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  Una vez más, para Arantxa, amante, amiga, compañera y exploradora excepcional de la mente, los símbolos, los mitos, los sueños y el poder de las formas


  


  


  PRÓLOGO


  


  La «mano de los misterios», por Javier Sierra


  


  


  Hágase un favor: ni se le ocurra comenzar a leer este libro si antes no ha dado cumplida cuenta de las páginas de la novela a la que está dedicado. Sólo así se asegurará su completo disfrute y comprenderá por qué El símbolo perdido ha ejercido tan profunda fascinación en una mente renacentista, hermética y simbolista como la de Enrique de Vicente. Si me he decidido a prologar por segunda vez uno de sus agudos análisis de la obra de Dan Brown es porque De Vicente ha escrito un ensayo que no busca ser una mera guía de lectura, sino una profunda reflexión acerca del contexto histórico e ideológico sobre el que se sustenta este nuevo fenómeno literario. Un trabajo, por cierto, que nos demuestra que la publicación de esta clase de novelas es el reflejo más visible de un cambio de mentalidad planetario, cada vez más volcado hacia la heterodoxia.


  Si usted me ha hecho caso, a estas alturas ya sabrá que, al igual que en las anteriores tramas de Dan Brown, El símbolo perdido arranca con un hallazgo macabro: una mano humana amputada, llena de extravagantes tatuajes, es abandonada bajo la cúpula del Capitolio, en el corazón de Washington D.C. Ni el lugar ni las peculiares características del miembro fueron elegidas al azar. De hecho, en la ficción atrapan toda la atención del profesor de simbología Robert Langdon, que se ve inmerso casi sin querer en otro de los vertiginosos juegos a los que nos tiene acostumbrados. A Langdon —a quien no puedo dejar de ver como un trasunto del mismísimo De Vicente— no le cuesta ni quince segundos reconocer a qué se enfrenta. El criminal que ha cercenado ese miembro lo ha manipulado para que parezca una «mano de los misterios», esto es, un viejo icono hermético usado con propósitos mágicos.
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  Ilustración de Manly P. Hall extraída del libro de J. August Knapp The Secret Teachings of All Ages


  


  A partir de detalles así, el autor de este ensayo nos descubre que El símbolo perdido es mucho más que una novela. Porque, como ocurre con otros muchos iconos e ideas engarzadas por Brown, esa mano existe. Es real. Fue representada innumerables veces en grabados y efigies de bronce, y los amantes de la historia del Esoterismo la reconocieron enseguida. Yo mismo oí hablar por primera vez de ella hace más tiempo del que soy capaz de recordar. Fue gracias al trabajo de un gurú norteamericano muy de moda en los cincuenta llamado Manly Palmer Hall, que con sólo veintisiete años publicó el más monumental tratado de simbología del siglo XX: The Secret Teachings of All Ages. Con sus más de seiscientas referencias y doscientas ilustraciones se convirtió en la obra erudita de su tiempo. En sus páginas pasó revista al folclore cabalístico, masónico, rosacruciano y hermético, consiguiendo interesar a importantes showmans, como Sid Grauman —propietario de los míticos Teatro Chino y Teatro Egipcio de Hollywood—, e incluso a estrellas, como Elvis Presley. Su nombre enseguida se sumó a la legión de swamis, guías espirituales y médiums de la época que cautivaron a otros héroes nacionales, como Edgar Mitchell, astronauta de la misión Apolo 14, o Willis Harman, cofundador del Instituto de Ciencias Noéticas. Y sus ideas han terminado por convertirse en uno de los pilares fundamentales de El símbolo perdido.


  Hall explicó hace décadas que los símbolos que aparecen sobre esa mano tienen un origen alquímico. Esto es, obedecen al propósito de transmutar el alma humana de su estadio brutal primigenio a otro más sublime. Exactamente la clase de evolución que experimentan los protagonistas de la novela de Brown y la razón por la que, sin duda, el autor de El símbolo perdido decidió colocar una frase extraída de The Secret Teachings of All Ages en la primera página de su novela.


  Ojo, pues, a esta clase de detalles.


  En la mentalidad de Brown, además, tan importante es lo que aparece descrito explícitamente como lo que apenas se insinúa. Tan decisivos son los claros como los oscuros. Tal vez eso explique la fascinación de Brown por Manly P. Hall, que tuvo una vida intensa, plagada de encuentros con personas notables de su tiempo, y una muerte llena de incógnitas, digna, por cierto, de cualquiera de sus vertiginosos arranques. Sin ir más lejos, pocos saben que el 29 de agosto de 1990, a los ochenta y nueve años, Hall fue encontrado en su mansión hollywoodiense de Los Feliz, cerca del Parque Griffith, tendido sobre la cama de su dormitorio, devorado por miles de hormigas que salían y entraban del interior de su cuerpo. La investigación abierta aquella mañana no logró establecer la causa exacta de su muerte, pero se descubrió que los insectos eran de una variedad argentina inexistente en California y que debieron de apoderarse del cuerpo de Hall en campo abierto, no en el interior de su vivienda. ¿Quién le dio una muerte tan horrible? Y ¿por qué?


  Y éste es sólo el menor de los misterios colaterales que trufan el entrelineado de El símbolo perdido y que Enrique de Vicente desgranará con maestría en las páginas que siguen. Casi cada nombre propio, número, escenario, referencia e ilustración de la novela de Brown esconden una anécdota, aventura o lección espiritual por descubrir. Así pues, lo que el lector encontrará aquí va mucho más allá de una mera guía de lectura; es un auténtico tratado simbólico y metahistórico que nos empujará a estudiar nuestras raíces como civilización desde un nuevo punto de vista. Un enfoque que parte de las creencias íntimas de quienes la construyen en silencio desde hace siglos.


  Si El símbolo perdido logró cautivarles, el análisis de Enrique de Vicente los envolverá para siempre en la seductora aventura de descubrir que nuestra cultura, ciencia, filosofía y sistema de creencias están sembrados de claves ocultistas ancladas en el «pensamiento mágico». Una nueva forma de comprensión que nos enseña —y no es poca cosa— que en nuestro interior se esconde la fuerza necesaria para transformar el mundo.


  El día que todos seamos conscientes de ello, este planeta habrá cambiado definitivamente de rumbo.
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  La revolución Dan Brown y el mensaje encontrado: secretos que esconde la trilogía de Robert Langdon


  


  


  Una vez más, Dan Brown lo ha conseguido.


  Antes de su publicación, El símbolo perdido ya se había convertido en el libro para adultos más vendido, gracias a las reservas realizadas tanto a través de internet como por parte de las mayores cadenas de librerías, y el mismo día de su salida sus editores aseguraron haber vendido un millón de ejemplares.


  Una parte muy importante de la campaña promocional se desarrolló utilizando las redes sociales Twitter y Facebook. Durante los tres meses previos a la aparición del libro, los editores sembraron a través de Twitter cerca de ciento cincuenta acertijos y claves que podían proporcionar pistas sobre la trama de la novela, animando la discusión sobre éstas. En el momento en que el libro salió a la venta, su página web en Facebook contaba ya con más de setenta y siete mil fans anglohablantes de El símbolo.


  Los críticos de Dan Brown argumentarán de nuevo que se trata de literatura simplona, popular y de consumo rápido y que sus presuntas revelaciones tienen una base histórica endeble que sólo puede interesar a un público poco exigente, pero las ventas demuestran una vez más que millones de lectores están fascinados por la nueva aventura de Robert Langdon y por los enigmas que resuelve.


  


  


  TEMAS RECURRENTES EN LAS NOVELAS DE ROBERT LANGDON


  


  Es cierto que Brown sigue pautas y esquemas tan sencillos como parecidos entre sí en las tres novelas protagonizadas sucesivamente por Langdon: Ángeles y demonios, El código Da Vinci y El símbolo perdido:


  


  
    	Todas van precedidas por una nota donde se explica que están basadas en algunos hechos reales, lo cual provoca la polémica entre los expertos y despierta el interés de los lectores.


    	Las tres comienzan con una escena donde aparecen quienes van a ejercer el papel de víctima y verdugo. Se nos presenta al primero como un hombre de edad madura y que ocupa una posición social prominente. Y al segundo como un personaje sádico y perturbado que no repara en utilizar la violencia para conseguir su objetivo.


    	La meta perseguida por «los malos» siempre tiene que ver con un objeto al que se atribuye un poder virtual o real y que es capaz de conmover al mundo, así como con una antigua sociedad secreta. La Iglesia católica, que aparece en las dos primeras, brilla por su ausencia en El símbolo, aunque tal vez se dé por aludida debido a las profundas implicaciones teológicas que tiene la conclusión de la novela: el hombre visto como un dios potencial.


    	Las tres transcurren en menos de veinticuatro horas, en las que está en juego algo que puede tener repercusiones de inmenso alcance, lo cual atrae al máximo la atención del lector.


    	En cada una de ellas, Langdon, para avanzar en su frenética búsqueda, debe seguir una serie de pistas relacionadas con anagramas, con obras de arte y con la simbología propia de la citada sociedad secreta.


    	El protagonista cuenta siempre con la colaboración de una mujer inteligente, bella, elegante, muy cualificada en su campo profesional y que además pertenece a la familia de la víctima. Mientras la primera novela concluye con un encuentro sexual entre ambos, la segunda sólo incluye la promesa de una cita romántica y la última finaliza con un Langdon que abraza a su partenaire de forma ambigua.


    	Las tramas de estos tres thrillers incluyen códigos cifrados y adivinanzas que el lector puede intentar resolver por sí mismo, la confrontación entre dos fuerzas extremadamente opuestas, símbolos de carácter universal, como la pirámide o el ojo que todo lo ve, supuestas conspiraciones y una versión revisionista de la historia.


    	Las tres nos sugieren que la verdad y, sobre todo, la historia y nuestras creencias no son como nos las han contado sino mucho más heréticas y controvertidas. Suscitan en la mente de los lectores toda una serie de pensamientos motivadores del tipo: «¡Esto no me lo contaron en el colegio ni en la universidad!», «¿Sabes qué cosas tan interesantes acabo de leer?»…

  


  


  ARQUETIPOS TAN PODEROSOS COMO INASIBLES


  


  Opino que El símbolo perdido también se convertirá en un nuevo hito de la literatura popular y en otro fenómeno sociológico. Y de nuevo estoy convencido de que ello se deberá a razones que trascienden al inteligente marketing que propulsa su lanzamiento y a las enormes expectativas de sus fans, que durante cinco años han esperado ansiosamente la nueva novela de Dan Brown.


  Lo creo así porque, nuevamente, Brown ha elegido como eje central de su novela un conjunto de temas con profundos contenidos arquetípicos, capaz de impactar poderosamente sobre el inconsciente colectivo.


  Cuando hablo de arquetipo, lo hago en el sentido aplicado por Jung y su escuela de psicología profunda. Me refiero a esas imágenes primigenias o prototipos universales que emanan del «inconsciente colectivo» y son comunes a toda la humanidad. Según Jung, en el mundo primitivo todos los individuos «poseían una especie de alma colectiva, pero, con el paso del tiempo y la evolución, surgió un pensamiento y una conciencia individual que ayudó en gran parte a la formación del modo de pensar de cada cultura y de su manera de actuar». Por lo cual, toda persona «está integrada por conductas regidas por arquetipos».


  


  Poco después de aparecer la edición española de El código, en un editorial de la revista Año Cero expuse esta convicción personal: «Buena parte de su éxito se debe a que —bajo la apariencia de un thriller— Dan Brown construye una moderna novela de caballerías. En ella, la dama y el caballero —tras el disfraz de una criptoanalista y de un experto en simbolismo— parten en busca del Grial, aun sin ser conscientes de ello, con los malos y la policía pisándoles los talones. A lo largo de la trama, el profesor va despertando a la princesa dormida, en medio de fascinantes descubrimientos y de cientos de breves disertaciones sobre temas diversos. Y emergen así, en la mente del lector, antiguos arquetipos adormecidos, a los que les ha llegado ya el momento de reaparecer con toda su pujanza, aunque también siembren la confusión… Creo que está llamada a ser una novela que deje huella, al menos, en la pequeña historia, más allá de sus discutidos contenidos y virtudes literarias».


  Pues bien, esta tesis sobre el incomprensible fenómeno sociocultural provocado por El código, que expuse hace cinco años, nunca fue rebatida por los expertos y pensadores con quienes tuve ocasión de compartirla en los diversos debates en los que participé, pese a que en su mayoría se mostraban muy críticos con la novela de Brown.


  


  


  UNA NUEVA EXPRESIÓN DE LA BÚSQUEDA MÍTICA


  


  El símbolo perdido es una nueva expresión de la búsqueda arquetípica del «gran tesoro», como lo es la búsqueda del Grial, en torno al cual orbita El código, la del Vellocino de Oro por parte de los argonautas, la Fuente de la Eterna Juventud o El Dorado, la de la Palabra Perdida de los masones y la del Nombre Secreto de Dios, que dan su esencia a esta novela, y tantos otros temas simbólicos.


  Como todas ellas, esa búsqueda que emprende Langdon implica un viaje mítico. Un periplo similar al que, en las epopeyas más antiguas que han llegado hasta nosotros, realiza Gilgamesh buscando el secreto de la inmortalidad, o al que Ulises debe enfrentarse antes de llegar a un hogar que estaba a tres pasos de Troya. Pero son peregrinajes cuya verdadera meta no está fuera sino dentro de nosotros mismos. Y lo interesante es que en esta novela Brown es capaz de insinuarlo, por arduas que resulten tales sutilezas.


  Porque todos ellos son, como explican muchos expertos contemporáneos que los han analizado, viajes transformadores hacia el corazón del Ser, de lo que Jung llamaba el Sí-mismo o, si lo prefieren, en busca de nuestra alma.


  La gran lucha no es la que se libra contra enemigos externos que, en las aventuras de Langdon, implican serios peligros individuales y colectivos. Se trata, por el contrario, de un combate que se libra en el fondo de nuestra conciencia, aunque lo veamos reflejado en el exterior, pues «como adentro, así es afuera», según esa expresión de la filosofía hermética que Brown recoge en esta novela.


  Es una lucha entre la evolución y la regresión, entre la luz y la oscuridad, entre el miedo y la libertad, entre el sueño y el despertar.


  Ésta y no otra es la verdadera «guerra santa», como escribió el poeta e iniciado René Daumal. Nuestro combate contra la tiranía ejercida por los yoes o subprogramas que cotidianamente se pelean entre sí por lograr el control de nuestro comportamiento, haciendo que en un momento pensemos, hagamos o sintamos de una manera, y al momento siguiente reaccionemos de una completamente distinta. Y el único mesías que puede conducirnos a la victoria es la emergencia de una voluntad superior dentro de nosotros, una de las metas esenciales de la iniciación y del trabajo interior subsiguiente. Ésa es en el fondo la lectura última de los hechos que sugieren Brown y los protagonistas virtuales de su última novela, como Newton y Bacon, que veían en la Biblia y en otras obras sagradas o populares alegorías de la evolución de la conciencia.


  Esa guerra interior es la que puede conducirnos a la revolución vertical; a liberarnos de nuestra esclavitud; a salir del estado de hipnosis en que nos mantienen sumidos los invisibles dueños del mundo y sus subalternos en la pirámide de poder; a romper las cadenas impuestas por ese aciago Demiurgo —como Cioran y los gnósticos llamaron al falso dios-ingeniero— que nos programó como condenados a vivir en un valle de lágrimas. En definitiva, a cambiar nuestra forma de existir y transformar el mundo en un nuevo paraíso.


  Las guerras y revoluciones exteriores, lo hemos visto una y otra vez, no sólo implican destrucción y sufrimiento ajeno, sino que consiguen que algo cambie para que todo siga igual.


  Eso es lo realmente importante.


  Estoy seguro de que Brown no ignora todo esto. Porque tanto sus tres últimas novelas como sus portadas norteamericanas están sembradas de mensajes ocultos y admiten segundas lecturas, algo muy propio de alguien tan aficionado a los mensajes codificados y a las adivinanzas como su profesor Langdon.


  En el caso de El símbolo, el mensaje final no puede ser más claro. Las alusiones a la mente individual y colectiva son constantes en los últimos capítulos. Y tras descifrar el «cuadrado mágico» —de 4 columnas con 4 letras cada una— que se incluye en la parte inferior izquierda de la contraportada de la edición en inglés, sirviéndonos del mismo sistema que utiliza Langdon para descodificar el que aparece en Melancolía I de Durero, sus 16 letras forman un mensaje definitivo: «La mente es la clave».


  


  


  MENSAJES CRIPTOGRÁFICOS QUE NOS DAN LA CLAVE DE SUS SIGUIENTES NOVELAS


  


  ¿Por qué pienso algo así de un autor al que muchos intelectuales acusan de superficial?


  Les pondré un ejemplo —entre los muchos posibles— que implica la existencia de una estructura secreta en los libros protagonizados por Langdon e insinúa que esconden un sentido profundo, que pocos han captado pero que no por ello deja de sembrar un mensaje en el inconsciente de los lectores, como lo hicieron multitud de otras obras populares. Se trata de una de las muchas coincidencias numéricas asombrosas que he hallado en las tres novelas.


  Todas ellas se basan en tácticas criptográficas como las que, por muy inverosímil que pueda parecernos, Brown ha utilizado en las portadas norteamericanas de sus primeras novelas para sintetizar crípticamente su argumento o para anunciarnos la temática central que tendría la siguiente. Lo hace escondiendo una sucesión de números, cada uno de los cuales nos remite a la primera letra del capítulo así numerado. Debemos colocar cada una de estas letras, consecutivamente, en las cuadrículas horizontales de un cuadrado mágico de 4 × 4 que los criptógrafos conocen como Caja de César, y luego leer las cuatro columnas verticales así formadas.


  En Fortaleza digital el mensaje resultante era: «Te estamos vigilando»; una frase que sintetizaba esta novela, que trata sobre las amenazas a nuestra privacidad planteadas por una computadora usada por la NSA estadounidense, agencia que ciertamente se encarga de controlar cuanta información computable circula por el planeta.


  En La conspiración, el mensaje codificado de idéntica forma nos anunciaba el título de su siguiente novela, pues decía textualmente: «El código Da Vinci emergerá».


  En la portada de la edición en inglés de El símbolo perdido se ocultan varios códigos referentes a su siguiente novela. Pero el anuncio más claro lo formaban una serie de letras, destacadas intencionadamente, entre los textos incluidos en la solapa y la contracubierta. Tras agruparlas, éstas formaban una frase coherente que recuerda a ciertas palabras masónicas de reconocimiento utilizadas para solicitar ayuda de sus hermanos cuando se ven en apuros y que nos anuncia la presencia de la masonería en El símbolo: ¿«Nohayayudaparaelhijodelaviuda»? Asimismo, en la cubierta de El símbolo se detectan dos series de números y otros códigos más encubiertos que, adecuadamente interpretados, podrían proporcionarnos claves reveladoras sobre su siguiente novela.


  Tan sólo explicaré ahora lo más obvio: dos de las claves tienen un doble cifrado; primero debemos traducir su significado según el alfabeto masónico, que aparece en el capítulo 48 de la novela, pero luego es necesario saber qué método de descodificación debemos aplicar para que los seis conjuntos de letras que así obtendremos tengan un sentido coherente. Por otra parte, las letras con las que se inician los capítulos indicados por las dos secuencias numéricas que figuran en dicha portada forman dos palabras: «popes pantheon», que se traduce del inglés como «el panteón de los papas», y seguramente alude al memorial a Jefferson, inspirado en el Panteón de Roma y diseñado por el arquitecto Russell Pope, que también creó la Casa del Templo donde comienza El símbolo perdido. Partiendo de estas dos pistas, cualquiera que tenga un mínimo conocimiento de inglés y de internet puede iniciar su propia búsqueda del tesoro.


  


  


  ÁNGELES Y DEMONIOS ANUNCIÓ LOS EJES DE EL SÍMBOLO


  


  En el capítulo 1 de Ángeles y demonios, Langdon está durmiendo cuando el físico que se convierte en víctima del hassassin le llama para verle urgentemente. Son las 5.18 horas de la mañana, hora que, en mi opinión, nos remite a dos capítulos de esta novela.


  Cuando examinamos el capítulo 5 encontramos la primera mención a Jano, el dios que tiene dos caras o identidades contrapuestas y cuyo hijo Tiberino dará nombre al Tíber que recorre la ciudad de Roma; es la otra identidad del camarlengo, ese príncipe vaticano que será el gran protagonista de esta novela. El contenido se limita a su conversación telefónica con el hassassin, que ejecutará sus órdenes creyéndole jefe de los Illuminati, y el capítulo termina con la palabra «asesino». También ahí se repite dos veces una frase que no volverá a aparecer en la novela: «La hermandad perdura».


  En el capítulo 18, este asesino psicópata yace con una prostituta, regocijándose con el placer que le produce matar y con el honor de creerse «el elegido por la antigua hermandad». Las palabras que lo cierran revelan la identidad del arquetipo islámico con el que se identifica: «Malaq al-haq: el Ángel de la Verdad».


  Cualquiera que haya leído El símbolo reconocerá en estas pistas los dos polos de atracción, anunciados con diez años de antelación, sobre los cuales gira esta novela: la hermandad masónica, que, en su opinión, perdura desde tiempos remotos, y el nombre místico de aquel que aspira a conseguir el más profundo de sus secretos: Malakh, el asesino psicópata que se identifica con el ángel homónimo mencionado en el Corán. Añadamos a esto que Roma fue el escenario de aquella novela y Washington lo es de El símbolo, ya que esta ciudad originalmente fue bautizada, considerada y ornamentada como la nueva Roma por sus fundadores, quienes llamaron Tíber a un río que pasaba cerca, como nos recuerda Langdon a partir del capítulo 20.


  No son meras coincidencias. Brown ha explicado que ya entonces pensó en los temas que podría tocar en las siguientes cuatro novelas que protagonizaría el profesor Langdon, siempre que éste gozase del favor de sus lectores.


  


  


  UNA ESTRUCTURA SECRETA EN EL CÓDIGO DA VINCI


  


  La llamada telefónica que Langdon recibe en El código tiene lugar a las 12.32 horas y, también, en el capítulo 1.


  Es un nuevo detalle aparentemente anecdótico. Sin embargo, al igual que ocurre en la vida, lo que desde una perspectiva profana percibimos como algo casual se convierte en una señal cargada de significado cuando hemos aprendido a ver más allá de las apariencias. Estas dos cifras —además de tener un importante significado numerológico— apuntan a otros dos momentos importantes en la trama de la novela.


  En el capítulo 12, Langdon empieza a tomar conciencia de la urgencia de su situación cuando Sophie le revela que él es el principal sospechoso del asesinato de Saunière. Y en el capítulo 32, Langdon consigue escapar del museo guiado por la dama.


  El capítulo 32 evoca el último de los grados iniciáticos del Rito Escocés de la masonería, muy ligado con la trama en la que se fundamenta El código y sobre todo con la de El símbolo.


  Por si no nos quedara clara su intención, Dan Brown insiste en este simbolismo. En el capítulo 22 nos habla de los 32 rumbos posibles indicados por la Rosa de los Vientos, recalcando que el símbolo de la rosa está estrechamente «asociado a los mapas y a la guía de las almas en la dirección correcta». Por tanto, cuando Langdon y Sophie salen a las calles de París e inician la búsqueda del secreto, lo hacen bajo el signo de este simbólico instrumento que permite a los navegantes orientarse en sus viajes y que evoca el universo esotérico; la aventura terrenal encarna así un verdadero viaje iniciático.


  No es casual que esta importancia del número 32 se desarrolle en el capítulo 22. Entre otras cosas, 22 es el número de los arcanos mayores del tarot, de los senderos que comunican los 10 sephirots en el Árbol de la Vida cabalístico, de las correspondencias entre el cuerpo humano y las divinidades egipcias, de las reglas de la voluntad que se atribuyen a la enseñanza de Hermes, de las relaciones que existen entre los 10 nudos de energía en la Tetraktys pitagórica y de las letras que tiene el alfabeto hebreo, la última de las cuales simboliza el nombre de Dios. El Apocalipsis de Juan —que es el texto más esotérico del Nuevo Testamento— tiene 22 capítulos, al igual que los libros sagrados de los antiguos parsis, los primeros que reflejan el eterno combate entre la luz y las tinieblas, entre el sueño y el despertar. Todos ellos temas que aparecen tanto en El código como en El símbolo.


  


  


  SIGNIFICADOS OCULTOS EN EL SÍMBOLO PERDIDO


  


  Entre los 13 códigos alfanuméricos ocultos en la última obra de Brown, encontramos uno que sigue esa misma norma aunque con una interesante variación. La novela comienza con la hora a la cual tiene lugar la iniciación de Malakh: las 8.33. Y, en esta ocasión, un mensaje telefónico impide que Langdon duerma a las 6.00.


  El 8 y el 33 tienen una importancia numerológica excepcional para la tradición esotérica.


  Pero, una vez más, nuestra atención debe dirigirse a la llamada telefónica que, en este caso, no le despierta porque su viaje heroico ya ha comenzado con el vuelo que le conduce a su destino.


  En el capítulo 6, Langdon se entrega al discurso más extenso y repleto de contenido que encontramos en la novela, donde habla de la masonería, los padres fundadores y el diseño oculto de Washington y de sus principales monumentos.


  


  


  COINCIDENCIAS INTENCIONADAS


  


  ¿Creen que tales coincidencias son banales, que Brown se molestó en recalcar en los tres casos la hora que marcaba el reloj pero que con ello no quería sugerirnos nada?


  Para un estudioso del esoterismo y de los símbolos que rigen el inconsciente colectivo, estos mensajes tienen una segunda lectura.


  En las dos primeras novelas, cuando Langdon hace su primera aparición, le llaman por teléfono mientras duerme plácidamente; en la última, se dispone a dormir cuando recibe un mensaje telefónico. Tanto la reiteración como el hecho de que nos indique la hora exacta de las llamadas tienen un significado intencionado.


  El simbolismo de estas situaciones alude a la condición habitual del ser humano, de la cual las enseñanzas de los antiguos misterios intentaban sacarle. Como cualquiera de nosotros, el protagonista se encuentra adormecido e inmerso en un mundo ilusorio cuando una llamada le despierta y le impulsa a emprender un viaje heroico: la búsqueda de otra realidad oculta tras las apariencias.


  La llamada del destino llega siempre cuando menos la esperamos y supone un cambio de rumbo repentino en la existencia de quien la recibe. Poco importa que Langdon quiera seguir inmerso en ese limbo, situado en la frontera entre el sueño y la vigilia, que simboliza el estado de conciencia ordinario de la mayoría de nosotros.


  En las tres novelas, ese personaje desconocido le obligará a abandonar su deseo de dormir y lo enfrentará a un desafío imprevisible.


  ¿Quieren alguna evidencia más que confirme mis asertos?


  


  


  CAPÍTULOS, PÁGINAS Y CONTENIDOS CUIDADOSAMENTE CODIFICADOS


  


  El número 33 es la clave última de El símbolo perdido. En el último capítulo explicaremos la enorme importancia que tiene este número para la antigua sabiduría. Limitémonos ahora a señalar que no sólo aparece en la portada de esta novela, sino que es la razón principal por la que Brown decidió lanzarla el 15-9-09: 15 + 9 + 9 = 33, según destacaba Brown en su web oficial. Pero, además, ha medido detalladamente la cantidad de veces que este número y otras palabras clave aparecen en la novela, así como su ubicación exacta; él puede permitirse ese lujo.


  Sólo tres ejemplos:


  


  
    	La novela tiene 133 capítulos, cifras que suman 7, el número universal de la Creación.


    	Justo antes del capítulo 33 inserta la única ilustración a toda página que hay en la novela: el plano del Capitolio, que será crucial para su trama.


    	La página 333 de la edición en inglés se inicia con la palabra «tres», y en ella se repite diez veces la cifra 33; la suma de todas ellas es exactamente 333, y finalmente nos conduce al significado del grado 33 en la escala de Newton, un número que, como veremos, tenía una importancia crucial en los cálculos numerológicos de este prestigioso científico…

  


  


  UNA GUÍA INTRODUCTORIA Y UNA VISIÓN GLOBAL


  


  El libro que tiene entre sus manos intenta ser una guía introductoria y orientativa a la multitud de temas que toca El símbolo perdido y al contexto general en el que se inscriben.


  Una mirada parcial, incompleta y subjetiva, pero también una visión global, inédita y llena de sorpresas, que permita orientarse en ese inmenso océano donde nos introduce Brown, llegar incluso mucho más allá de donde él nos ha conducido y obtener respuestas alternativas a algunas de las preguntas fundamentales que muchos nos hacemos en este caótico mundo de cambios, revelaciones y desafíos permanentes: ¿De dónde venimos y hacia dónde vamos? ¿Cuál es el sentido de la historia y de nuestra propia vida? ¿Es cierta la visión que tenemos de los grandes acontecimientos o alguien mueve los hilos con fines que los demás ignoramos?


  


  


  2


  


  La antigua sabiduría: esoterismo, cultos mistéricos, tradición iniciática y evolución de la conciencia


  


  


  ALGUNAS IDEAS ESENCIALES QUE SE OCULTAN TRAS EL SÍMBOLO PERDIDO


  


  El símbolo perdido nos habla continuamente de una antigua sabiduría, de orígenes muy remotos, que es enseñada y practicada por los iniciados en las Escuelas de Misterios.


  Cuando el emperador Constantino legaliza el cristianismo en el año 313, muchos de sus seguidores lo convierten en un credo absolutista, persiguen como herética cualquier disidencia y prohíben los ritos mistéricos. A raíz de ello y de la caída del Imperio romano, esta sabiduría primigenia es transmitida sin interrupción por una cadena de iniciados que encuentran refugio bajo los disfraces más diversos.


  Distintos fragmentos de esa tradición iniciática han llegado hasta nosotros a través de algunos monasterios cristianos, de corrientes religiosas disidentes, de órdenes o sociedades secretas, y sobre todo de cofradías místicas y científicas musulmanas. Además, esta sabiduría se ha perpetuado a través de mitos, cuentos, imágenes, símbolos y rituales. El verdadero sentido de éstos se ha mantenido oculto a los ojos de los profanos, sin embargo han logrado ejercer cierta influencia sobre la mente individual y colectiva, permitiendo además que los iniciados profundicen en ellos, al igual que ha ocurrido con el tarot y otros libros simbólicos y alegóricos.


  Éstas son ideas esenciales que subyacen tras El símbolo perdido.


  


  


  IR MÁS ALLÁ


  


  Como ocurrió con El código Da Vinci, esta novela despierta en muchos de nosotros una convicción: hay otras realidades ocultas tras las apariencias; existen doctrinas, símbolos y hechos trascendentales que nos han sido ocultados, que simplemente ignoramos o que antes no estábamos preparados para comprender.


  Una mínima reflexión nos servirá para comprobar que en nuestra vida cotidiana nos encontramos frecuentemente con símbolos, mitos, alegorías y comportamientos rituales similares a los que alude El símbolo. Apenas les prestamos atención, pero tienen raíces remotas. Ocultan profundos significados que pasan desapercibidos para la inmensa mayoría, pero no por ello dejan de ejercer un influjo —tan invisible como poderoso— sobre nuestro psiquismo.


  Tanto esta novela como su predecesora pueden ayudarnos a dar un paso decisivo en nuestra comprensión del mundo y de nosotros mismos. El código Da Vinci nos invitaba a tomar conciencia de la realidad oculta tras la historia. El símbolo perdido prosigue esa misma tarea, aunque en éste se conceda mayor importancia a la narrativa y se reduzcan los discursos y elementos de carácter esotérico a la mínima expresión. El objetivo de nuestro libro es ir más allá de los temas que van surgiendo a lo largo de la novela, interrelacionarlos con otros muchos que no aparecen en ella y entenderlos en su contexto histórico e ideológico sobre todo para encontrar el significado perdido de la historia, de nuestra vida y de nuestro posible futuro.


  


  


  PARA QUE LOS ÁRBOLES NO NOS IMPIDAN VER EL BOSQUE


  


  Al igual que sucedió con su anterior best seller, El símbolo perdido tiene un peligro: que los árboles nos impidan ver el bosque y que la visión periférica e irreflexiva de las revelaciones aportadas nos conduzcan a una visión superficial del conjunto.


  Esencialmente, El código Da Vinci denunciaba los hechos que el sistema establecido nos habría ocultado sobre Jesús y el Principio Femenino, simbolizado en esa novela por la Diosa, el Grial, María Magdalena y la Mujer desvalorizada por la dictadura patriarcal.


  El único problema es que nos proporcionaba una visión superficial de todo ello y que no penetraba en lo que muchos consideramos lo más importante: la dimensión trascendente, esotérica o espiritual del misterio cristiano y del culto a la Diosa. Ésa es para mí la única gran crítica que podría hacerse a ese libro, lo cual no resta un ápice a los méritos de lo que pretendía ser simple y llanamente una novela, y que ha acabado convirtiéndose en un fenómeno inédito de la cultura de masas.


  En El símbolo perdido se produce una situación similar: todo se limita —y no es poco— a revelarnos la influencia trascendente que han tenido las sociedades secretas, la astrología, la geometría sagrada, los símbolos o los ritos en acontecimientos históricos como la forja de Estados Unidos y la de su capital.


  Lógicamente, no indaga en el significado profundo que todo esto podría tener para cada uno de nosotros y para nuestra evolución psíquica.


  La filosofía hermética nos enseña que podemos transmutar nuestra vida, acelerar la evolución histórica y aprender a convivir armónicamente con la naturaleza, como cocreadores conscientes y no como insensatos aprendices de brujo, capaces de destruirlo todo; yendo más allá de la mera evolución natural o mecánica, transformando todos los órdenes de la existencia, a partir de una revolución vertical operada en algunos individuos que podría permitirnos salir de la prehistoria electrónica en la que aún vivimos y entrar en la historia verdaderamente humana o posthumana. Estos mismos objetivos han sido retomados en nuestros días por las modernas concepciones holísticas y metaecológicas, de las que forman parte las llamadas ciencias noéticas.


  


  


  LAS SOCIEDADES SECRETAS Y LA EVOLUCIÓN DE LA MENTE


  


  Comenzaremos por presentar de la forma más sencilla posible algunas de las ideas básicas que subyacen tras la filosofía que ha inspirado a las sociedades iniciáticas. La mayoría de estas sociedades, generalmente mal llamadas secretas, son simplemente discretas, como apunta Brown. Pero no ocurrió así en el pasado, cuando los poderes establecidos y la ignorancia imperante las obligaban a «hacerse invisibles» por razones de supervivencia, como sigue ocurriendo hoy con los regímenes autoritarios. El hecho de que hayan sido perseguidas por los totalitarios de toda índole obedece, en el fondo, a algo muy simple: temen la verdad porque la verdad es capaz de transformarnos y —como afirma Juan en su Evangelio— de hacernos libres.


  Reconozco que ésta será una exposición simplista y parcial y sé que, como dice el refrán, «todo es según el color del cristal con que se mira». Existen muchísimas maneras de enfocar la realidad, distintas «formas mentales» por las cuales ha ido pasando el ser humano a lo largo de su evolución psíquica y metacultural.


  Esa evolución de la mente comienza en esencia con la visión mágica e irracional del hombre primitivo, ignorante de que más allá había otros mundos. Y concluye con nuestra civilización globalizada, en la que todas las posibilidades están al alcance de quienes habitan en los dos primeros mundos y a la cual corresponde una nueva visión holística y planetaria, aunque nuestra mentalidad y nuestros comportamientos cotidianos aún se encuentren atrapados entre la irracionalidad involutiva y el racionalismo reduccionista que corresponden a etapas anteriores de nuestro desarrollo mental.


  Aunque frecuentemente seamos ajenos a la trascendencia de este hecho, hoy vivimos en una sociedad ultrainformada e interrelacionada, cuyos pilares son internet, la televisión global y los teléfonos móviles. Todo lo que suceda en un punto del globo no dejará de tener repercusiones en otros lugares.


  La filosofía hermética, sobre la cual se fundamentan la verdadera masonería y otras sociedades iniciáticas, asegura desde tiempos remotos que todo en el universo está interrelacionado de una forma misteriosa.


  Todo esto tiene mucho que ver con la filosofía perenne en la que se fundamenta El símbolo perdido, y para adentrarnos en las claves ocultas de esta novela comenzaremos por aportar algunas definiciones indispensables. Pero hemos de recordarnos que las diferentes Escuelas de Misterios difieren bastante en sus matices, aunque coincidan en lo esencial.


  Lo que aquí presento es una versión subjetiva de algunas ideas, hechos históricos y obras de arte, aunque está fundamentada en el punto de vista de la «tradición secreta» en la que se han inspirado multitud de corrientes, escuelas, sectas y sociedades secretas. Pero soy consciente de que se traiciona la «tradición» al intentar traducir a un lenguaje inteligible conceptos que por definición son indefinibles, pues no tienen que ver con el intelecto sino que se dirigen a la sabiduría del corazón. A lo largo de la novela se repiten una serie de términos e ideas que no son de uso común o se prestan a interpretaciones equívocas.


  


  


  EL 13, LA TRAICIÓN, LA VENGANZA Y LA INICIACIÓN EN EL SÍMBOLO


  


  En el prólogo de El símbolo perdido la palabra «iniciado» se repite 13 veces, número que Brown elige intencionadamente para indicar algo a los amantes de la criptografía, los cuales abundan entre sus fans anglohablantes.


  Malakh, el iniciado a quien se refieren estas 13 menciones, está marcado de forma invisible por el número maldito de nuestra tradición judeocristiana, aunque en su origen éste haya sido el número de los cultos lunares dedicados a la Diosa, puesto que 13 son los meses lunares y 13 los integrantes de un coven de brujas que, de forma degenerada, intenta perpetuar esa tradición lunar, maldita por la Iglesia. El apóstol Judas Iscariote es el número 13 en el círculo interno de la Escuela de Misterios encabezada por Jesús, y se le asigna el papel de traidor. El arcano mayor del tarot conocido como El Diablo lleva el número 13.


  Pero la superstición que en algunos países considera maldito el «viernes y 13» («martes y 13» en otros, puesto que ese día está dedicado al bélico Marte) parece tener su origen en algo sucedido el viernes 13 de octubre de 1311, a lo que la tradición oculta otorga la mayor importancia: un concilio convocado en Vienne decide abolir la Orden del Temple y confiscar sus bienes, a lo que sigue el arresto de todos los templarios que no deciden huir y la ejecución en la hoguera de su gran maestre. A ese trágico suceso se remontan los «grados de venganza» de algunos ritos masónicos, que se pretenden continuadores de la tradición templaria y —como veremos— harán que se considere a toda la masonería, injustamente, desencadenadora de la Revolución francesa.


  Como Judas Iscariote, Malakh será también un traidor a la masonería y a su propio padre, y su traición perseguirá un doble objetivo: vengarse de su progenitor y sobre todo arrebatarle el más preciado tesoro de su tradición. Es lógico, pues, que una mano invisible signe su iniciación con el maldito número 13.


  El término «iniciación» se refiere a la introducción solemne de alguien entre los adeptos de una religión o sociedad secreta mediante rituales simbólicos. Se supone que éstos marcan espiritualmente al iniciado, le permiten acceder a un nivel de vida interior superior a la existencia ordinaria y/o a una enseñanza y unas prácticas ocultas.


  La palabra «adepto» tiene diversas acepciones posibles. Al poder traducirse como «el que lo ha logrado», en este contexto designa a quien ha sido iniciado en una escuela. Pero también se denomina así al alquimista o hermetista que ha realizado la Gran Obra y, por tanto, ha superado sus limitaciones humanas.


  


  


  ALGUNAS DEFINICIONES OBLIGATORIAS


  


  Esoterismo, ocultismo y hermetismo


  
    	Esotérico es el calificativo que recibe todo conocimiento o doctrina reservada a un pequeño número de adeptos cualificados que han sido previamente iniciados en ella. Por poner dos ejemplos, podríamos decir que el lenguaje utilizado por los matemáticos o los físicos cuánticos es esotérico para quienes no han sido adecuadamente introducidos en estas disciplinas. Pero, en cuanto a lo que a nosotros nos interesa, ese concepto alude a una enseñanza oculta y de carácter espiritual que concierne a la existencia de un conjunto de realidades invisibles y al sentido metafísico o trascendente de la vida humana, así como de la historia.


    	Exotérico es exactamente lo opuesto, lo que no está velado ni reservado a una minoría cualificada, aquello que todo el mundo es capaz de entender.


    	En los últimos años el término «esoterismo» ha sufrido una degradación constante. Se ha utilizado como un cajón de sastre para denominar —frecuentemente con intención denigratoria— toda clase de actividades que rompen con la visión del mundo comúnmente aceptada, desde los fenómenos paranormales hasta las echadoras de cartas, pasando por todo lo que los anglohablantes denominan «lo oculto».


    	Ocultismo es una palabra que también se utiliza para designar el conjunto de conocimientos ocultos propios del esoterismo, pero ha sido rápidamente contaminada al asociarla con unas supuestas ciencias ocultas del más diverso pelaje.


    	Si bien los sustantivos «esoterismo» y «ocultismo» no aparecen en ningún libro hasta el segundo tercio del siglo XIX, los adjetivos de los cuales derivan («filosofía oculta» o «rituales esotéricos») se remontan respectivamente a la Baja Edad Media y al siglo XVIII). Durante el siglo XIX ambos conocen una época de esplendor entre ciertas élites librepensadoras; sin embargo, hoy tienen una carga sociocultural negativa.


    	A comienzos del siglo XX, Guénon promueve el uso del término «esoterismo» entre los seguidores de una gran corriente intelectual, de corte conservador, que afirma la existencia de una «tradición» unánime. Simultáneamente, denigra la palabra «ocultismo» y ataca a las muchas corrientes asociadas con ella.


    	Entre estas corrientes que Guénon y sus acólitos atacan como ocultistas y contrainiciáticas, pese a que se oponen al modernismo racionalista y materialista, se incluyen: la teosofía de Blavatski, Besant y Leadbeater; la magia ceremonial de Eliphas Lévi, la Golden Dawn y Crowley (cuyos ritos evoca Malakh; el grado 33 masónico del general Pike, del primer ministro británico Palmerston y del revolucionario Mazzini); la Hermandad Hermética de Luxor, que será la cuna secreta de importantes sociedades secretas y de conocidos ocultistas, como el gran divulgador del ocultismo Papus, el Randolph que inicia al presidente Lincoln, o la Madre (Mirra Alfassa) que se convertirá en compañera del ex revolucionario y gran teórico de la próxima mutación humana, Sri Aurobindo. Importantes miembros de estas corrientes se cuentan entre los promotores de conocidos movimientos revolucionarios y políticos, de la socialdemocracia fabiana o de la independencia de Italia y de la India.


    	El hermetismo, como explica Mahé en el Diccionario del Esoterismo, dirigido por Servier, procede originariamente de una antiquísima tradición iniciática que toma su nombre del dios Hermes-Toth, a quien se considera «portador de conocimiento, discernimiento, mediación e iluminación».


    	Hoy sabemos que probablemente existieron hasta tres iniciados egipcios de alto nivel conocidos como Hermes Trismegisto. También sabemos que la colección de textos conocida como Hermética, y atribuidos a dicho dios o maestro, son de época tardía.


    	Por extensión, el hermetismo designa a todo el conjunto de conocimientos que conforman el corpus de la antigua sabiduría y alude a su origen egipcio. El ideal iniciático del hermetismo busca la regeneración del ser humano, la cual «sólo puede realizarse a través de la alquimia —escribe Mahé—, la ciencia oculta en la que se efectúa la transmutación de los metales en el sentido propio del término, o como representación simbólica de los estados de la conciencia humana. El objetivo de la Gran Obra consiste en reanimar el estado divino, adormecido como consecuencia de la caída en la materia, y el objetivo de la alquimia, en sublimar la materia degenerada y cristalizada (plomo) transformándola en oro puro, estado primordial del hombre con anterioridad a su descenso. Esta regeneración está estrechamente relacionada con el fenómeno de la muerte». Dicho ideal hermético nos enseña a vencer a la muerte, llamada por el apóstol Pablo «el último enemigo».

  


  


  LA EXISTENCIA DE UNA TRADICIÓN SECRETA


  


  
    	A lo largo de este libro aludiremos a una «tradición secreta» (o cósmica), expresión que utilizo para denominar a una tradición esotérica en la que he tenido la inmerecida fortuna de ser iniciado. Hablo de ella —aunque a título personal y con mis propias palabras— porque mi deber es compartirla con todos aquellos cuyos oídos estén abiertos y porque todos los seres humanos interesados en ella —sin excepción— tienen derecho a conocerla.


    	Dicha tradición no se identifica con ninguna religión, escuela o sociedad secreta conocida, pero pretende estar en el origen último de muchas de ellas y proporciona una visión global de la naturaleza y el destino del hombre, del universo y de la historia.


    	A esta visión trascendente del devenir histórico la llamaremos metahistoria, y a los acontecimientos relacionados con ella, metahistóricos, en el sentido de que están más allá de la historia visible y tienen que ver con su propósito invisible o con su finalidad última.


    	Para diferenciarla de esas otras versiones alternativas de la historia oficial, de los múltiples episodios que permanecen silenciados o falseados, denominaremos al conjunto de éstos criptohistoria o historia oculta, de la que Brown nos proporciona algunas lecciones.


    	Emplearemos la expresión criptopolítica para referirnos a las numerosas manipulaciones ocultas y conspiraciones que podemos encontrar, cuyo objetivo fundamental es lograr mayores cuotas de poder.


    	La diferencia abismal entre ambos enfoques es algo que olvidan todos los conspiranoicos, término que vengo utilizando hace tres décadas para definir a quienes —ahora con la ayuda de internet, y con una ceguera omniabarcante rayana en la paranoia— sostienen que casi todo, desde la antigüedad hasta nuestros días, obedece a diversos complots que formarían parte de una Gran Conspiración. Su fin último sería conseguir un gobierno mundial, de carácter totalitario, dirigido por los iniciados. Los protagonistas visibles de la misma serían simples marionetas movidas desde las sombras por los grandes manipuladores para la realización de un proyecto oculto. Durante dos siglos se ha querido ver al servicio de estos últimos a organizaciones tan diversas como masones, illuminati, jesuitas, sionistas, sinarcas, financieros internacionales, grandes servicios de inteligencia, Trilateral, Bilderberg, CFR o ¡extraterrestres!

  


  


  LA ANTIGUA SABIDURÍA


  


  El tema central de El símbolo perdido es la existencia de una antigua sabiduría, con la que contaron los misterios iniciáticos y que luego han mantenido viva corrientes muy diversas. Pero la novela no explica estos dos conceptos, tan importantes para comprender el contexto mayor en el que se encuadra. Nada mejor que resumir algunas definiciones que nos da el masón del grado 33 Manly P. Hall, puesto que es el ideólogo en el que se fundamenta El símbolo perdido.


  


  
    	«Esa antigua sabiduría —sostiene— no es de este mundo, pertenece a una esfera completamente distinta. Trata de formar el carácter del ser humano, sabiendo que si se le conduce a descubrirse y a dominarse a sí mismo, se habrá logrado mucho más que si se lo convierte en líder o rector de multitudes. La Verdad, como eterna realidad de las cosas, expresa la síntesis de la Sabiduría Divina.»


    	La antigua sabiduría nos dice: primero, purifica tu vida, libérate de egoísmos, «deseos y apetitos de cosas que no pueden alcanzarse por medios normales». Ello exigía muchos años de purificación y de preparación antes de que sus adeptos pudieran considerarse aptos para impartir la instrucción más elemental.


    	También «nos dice que sólo hay una religión y que el germen de la misma fue plantado en las almas de las cosas en el comienzo del mundo. Este germen llegó a ser un poderoso árbol, con sus raíces en el cielo y sus ramas en la tierra. Algunas de ellas son largas y fuertes; otras, cortas y débiles, pero corre la misma vida y luz a través de todas ellas».


    	Para «difundir esa sabiduría entre las naciones de la Tierra, fueron establecidas las Escuelas de Misterios, no por voluntad de los hombres, sino de los propios dioses, que trabajaban a través de canales seleccionados entre las criaturas más evolucionadas».


    	Una vez establecidas, «las inteligencias superiores se constituyeron en los poderes centrales e invisibles, y aún hoy se mantienen en contacto con los maestros y adeptos que rigen los destinos de estas órdenes secretas».


    	Cualquier desarrollo espiritual se manifiesta «a través de uno de los siete canales dispuestos por la naturaleza para este fin», cada uno de los cuales resulta el adecuado para las distintas personas.


    	Las citadas «siete escuelas y sus ramificaciones constituyen la Gran Logia Blanca. Ésta es la institución establecida para conferir a nuestro planeta esa antigua sabiduría. Está integrada por todos los adeptos e iniciados que pertenecen al Sendero Blanco y conforma el Gobierno Invisible de este planeta».


    	Según esta concepción ocultista, la masonería estaría vinculada mediante sus rituales a uno de esos siete senderos o rayos a través de los cuales llegarían a la Tierra las influencias procedentes del centro cósmico y espiritual del que dependemos. Aunque esto es algo que no conocen ni aceptan muchos masones, sí lo hacen algunos de sus más notables miembros y dirigentes a través de la historia.

  


  


  


  EL CÍRCULO INTERNO DE LA HUMANIDAD Y EL PLAN EVOLUTIVO


  


  Ésta es la versión que nos da Hall de una visión que otros expresan con diferentes palabras. En síntesis, alude a la creencia en una sabiduría de origen celeste que es revelada al ser humano en la noche de los tiempos, según afirman crípticamente la Biblia y todas las tradiciones espirituales, incluyendo los Old Charges, los más antiguos documentos aceptados como propios por los masones.


  Esa sabiduría de origen divino explicaría el florecimiento repentino y simultáneo de ciertas civilizaciones, como la egipcia, la babilónica o la china. Éstas y otras emergen con su máximo esplendor en una época inmediatamente anterior al año 3000 a.C., momento que el calendario maya señala también como el «inicio de los tiempos».


  La hipótesis que subyace debajo de las diversas creencias y mitos es que, en un tiempo inmemorial, inteligencias superiores ajenas a este mundo descubrieron que el cerebro de los neandertales tenía la capacidad de conectar con otras dimensiones. Para acelerar su evolución, promovieron la creación de cultos y ritos mistéricos cuyo propósito habría sido permitir a algunos seres humanos —chamanes, sacerdotes o simplemente iniciados— penetrar en otras realidades. Se intentaba que luego trajesen a esta dimensión una serie de verdades que sirvieran como mapa para sus tribus o pueblos, con el fin de elevar progresivamente la conciencia colectiva.


  Esto es hacia lo que apunta El símbolo perdido pero sin explicarlo abiertamente. Tampoco hace referencia a que todas las tradiciones y escuelas ocultistas aseguran que algunos de esos seres celestes descendieron a la Tierra y se mezclaron con los humanos para promover su evolución. Los más evolucionados entre ellos y entre sus hermanos terrestres habrían conformado lo que diferentes escuelas llaman la jerarquía espiritual de este planeta, la Logia Blanca o el Círculo Interno de la humanidad.


  Éste se situaría simbólicamente en la cúspide invisible de esa pirámide iniciática, reproducido en el Gran Sello de Estados Unidos y en los billetes de un dólar. Su siguiente escalón, y el segundo de los diferentes círculos concéntricos que compondrían la humanidad, probablemente estaría integrado por quienes son conocidos como maestros de sabiduría por los sufís, los zaddikim por los cabalistas, los justos por los cristianos, el auténtico Colegio Invisible de los rosacruces y los Superiores Desconocidos de los masones templaristas. Ellos serían los encargados de intentar encauzar el plan evolutivo de la Tierra.


  


  


  ¿QUÉ ES LA INICIACIÓN?


  


  Dado el lenguaje simbólico y la propensión al ritual que distingue a los neandertales, al cabo de un tiempo se habrían instituido cultos relacionados con los misterios iniciáticos que serían un medio para impartirles enseñanzas profundas, dirigidas a la sabiduría de su corazón y no a su mente prerracional. La iniciación pretendía abrir las puertas de su mente y de su alma hacia la existencia de otras realidades o dimensiones superiores a la terrestre.


  «Por iniciación se entiende —nos explica el gran experto en religiones Mircea Eliade— un conjunto de ritos y enseñanzas orales cuya finalidad es la modificación radical de la condición religiosa y social del iniciado. Al final de las pruebas, el neófito goza de una vida totalmente diferente de la anterior a la iniciación: se ha convertido en otro.»


  En el mundo mediterráneo, donde se gesta nuestra civilización, la iniciación es impartida en el seno de las Escuelas de Misterios o cultos mistéricos.


  El propósito fundamental de los ritos realizados en el seno de esas Escuelas de Misterios, en los que se inspiran los de la masonería y de otras sociedades iniciáticas, es la muerte del iniciado hacia su existencia como ser mecánico, su renacimiento hacia una nueva vida más consciente y su acceso a otros niveles del ser que hay más allá del plano terrestre.


  Según los griegos, todo comienza en Egipto. Allí fueron a iniciarse todas sus grandes figuras, en misterios como los de Isis y Osiris, y de allí traen las semillas que darán lugar a los cultos mistéricos helenísticos: eleusinos, órficos, dionisíacos o pitagóricos.


  Veamos los comentarios al respecto de algunos especialistas:


  


  
    	«Los Misterios —explica Burkert— son una forma de religión personal que depende de una decisión privada y aspira a alguna forma de salvación a través de la aproximación a lo divino.»


    	«Todos los ritos de renacimiento o de resurrección —explica Eliade—, junto con los símbolos asociados a ellos, indican que el novicio ha alcanzado un modo distinto de existencia, inaccesible a quienes no han afrontado las pruebas iniciáticas, a los que no han conocido la muerte. La muerte iniciática es indispensable al comenzar la auténtica vida espiritual. Debemos entender su función relacionándola con aquello para lo que prepara al neófito: el nacimiento a un modo superior de ser.»

  


  


  


  LOS ANTIGUOS CULTOS MISTÉRICOS


  


  El líder teosófico y masón Leadbeater sostiene que podemos encontrar en ellos los tres grados iniciáticos que luego tendrá la masonería. Según él:


  


  
    	El centro principal para los trabajos públicos de los misterios relacionados con la vida y la muerte en tiempos antiguos fue la Gran Pirámide. En estos ritos de escenificación se utilizaría el sarcófago que aún podemos ver en la Cámara del Rey para que el iniciado se introdujera en él y así vivir la experiencia de la muerte y la resurrección. Dicho sarcófago representaría simbólicamente el ataúd en el que se introduce a Osiris. La egiptología ni sabe ni admite nada de todo esto. Tan sólo que el Sekhet, rito de rejuvenecimiento del faraón, se lleva a cabo en la pirámide escalonada de Sakkara.


    	En los misterios de Osiris, el candidato debe pasar por una representación simbólica de los sufrimientos, la muerte y la resurrección de este dios. Ésta incluye experiencias en el otro mundo.


    	Otro importante culto iniciático egipcio lo constituyen los misterios de Serapis. Leadbeater sostiene que la segunda iniciación se corresponde con el segundo grado masónico, el de compañero. En éstos se da un adiestramiento de carácter filosófico, científico y espiritual. El propósito más importante es que el iniciado consiga el control de su mente y el adiestramiento de sus cuerpos espirituales, «y los poderes sacramentales invocados por el ceremonial tienen por objeto la aceleración de dicho desarrollo mental».


    	El idioma secreto de los iniciados sería usado también en inscripciones jeroglíficas e imágenes que aún podemos ver en las paredes de sus templos. Muchas de ellas hablan de la victoria de un gran faraón y tienen un sentido oculto que sólo los iniciados son capaces de descifrar y les transmiten diversas enseñanzas e instrucciones. Por ello, esos templos siguen siendo una biblioteca, por muy deteriorada que esté, que aún es posible descifrar.


    	Leadbeater afirma que en Grecia y Roma «los Misterios son grandes instituciones públicas sostenidas por el Estado, centros de vida nacional y religiosa a los cuales asisten miembros de las clases superiores, y cuando alguien pasa rigurosamente por un proceso con muchos grados, pasa a ser una persona de educación y cultura superior, porque, además del conocimiento de este mundo, tiene una vívida concepción de lo que le espera después de la muerte y, de ese modo, sabe lo que es realmente valioso y por lo que se debe vivir».

  


  


  


  LA PALABRA PERDIDA MASÓNICA Y EL NOMBRE SECRETO DE DIOS


  


  
    	Según Leadbeater, la enseñanza oculta en los misterios de Isis capacitaría a los adeptos para despertar y adiestrar sus facultades psíquicas y, de ese modo, poder estudiar personalmente los otros planos de existencia. Primero, se adiestra al candidato para que desarrolle su facultad clarividente. Luego aprende «palabras de poder» que le permitirán obtener el control sobre distintas entidades invisibles. Después se le deja solo y se proyectan ante él diversas apariciones, algunas terroríficas y otras de naturaleza seductora, con el fin de comprobar si es capaz de mantener un perfecto control sobre sí mismo. Tras superar todas esas pruebas, es instruido para utilizar la «palabra de poder» más elevada, que probablemente se corresponde con la «Palabra Perdida» de la masonería.


    	¿Tiene alguna base esta afirmación? Según uno de los más importantes mitos egipcios, Isis, tras tenderle una trampa, consigue que el dios supremo Ra le revele su nombre secreto. Ésta es la palabra mágica más poderosa, que le permite crear, reconstruyendo así el falo de su esposo asesinado. Con él se insemina, da nacimiento a Horus y resucita a Osiris.

  


  


  DIFERENTES VEHÍCULOS PERMITEN LA SUPERVIVENCIA DE ESE SABER


  


  Según apuntábamos al comienzo, los cultos mistéricos desaparecen abruptamente cuando son perseguidos y sus templos cerrados por el cristianismo triunfante. Aunque en realidad éste es la manifestación más exotérica de un cristianismo esotérico que en sus orígenes es una gran Escuela de Misterios, como lo demuestran —entre otras cosas— las múltiples y asombrosas similitudes existentes entre el mito asociado a la figura de Cristo y otros relacionados con Osiris o Dionisos.


  Como se explica en El código Da Vinci, para asegurar la pervivencia de su sabiduría y transmitir muchos elementos de su tradición, estas escuelas han utilizado vehículos muy diversos a través, fundamentalmente, de las sociedades secretas iniciáticas, aunque también de las hermandades o los colegios de constructores, como veremos.


  Las sociedades secretas han existido entre pueblos muy diversos; su creación responde al propósito de asegurar que sus secretos quedasen restringidos al círculo de los iniciados. Muchas de ellas han resultado fundamentales en la lucha política, ya como simple autodefensa, ya para conseguir el poder. Algunas han acabado convirtiéndose en asociaciones criminales. Las múltiples existentes entre los indígenas de toda América, el Mau-Mau o los hombres-pantera africanos, las Tríadas chinas, la Carbonería mediterránea, la Mano Negra balcánica o la Camorra napolitana son sólo algunos de los innumerables ejemplos que podemos encontrar.


  Pero la más conocida y extendida es la masonería, y al estudio de sus ignoradas raíces dedicaremos buena parte de este libro.


  Desde mediados del siglo XVIII comienzan a desarrollarse nuevas sociedades secretas, especialmente en el seno de la masonería, aunque a veces también al margen o en oposición a ella y a sus baluartes.


  Muchas verdades de esta tradición se han transmitido a través de los mitos, los cuentos, los símbolos, los ritos, el arte, la literatura, la música y otros medios, los cuales han venido ejerciendo su acción transformadora sobre las masas de forma invisible o exotérica, pero sólo el iniciado ha tenido la capacidad de comprender sus contenidos esotéricos.


  Algunos elementos y herramientas fundamentales de dicha tradición se corresponden con lo que en su origen fueron disciplinas como la astrología, la alquimia o la magia.


  La geometría sagrada o el dominio de las vibraciones también son una parte importante de ese antiguo conocimiento iniciático que permite canalizar determinadas influencias a través de medios como la construcción o las diversas manifestaciones artísticas. Éstas tienden a producir el mismo tipo de efectos sobre quienes son capaces de detener su flujo mental por un momento y sentir lo que emana de ellas.


  Es el caso de las catedrales, de algunas grandes obras artísticas, de los textos más difundidos de la literatura universal o de muchas piezas de música clásica. Como veremos, sus autores fueron en su mayoría iniciados o grandes «sensitivos», que supieron combinar hábilmente las normas de la proporción con la inspiración que recibían de otros planos, y cuyas obras son capaces de elevarnos.


  


  


  CÓDIGOS OCULTOS


  


  En todas estas obras encontramos ciertos códigos secretos que sólo son comprensibles para otros iniciados. Fueron usados por los adeptos para transmitir de forma críptica un saber secreto y que trascendía a la razón discursiva. Con la llegada del Renacimiento, la eclosión de las bellas artes y la invención de la imprenta, utilizaron profusamente estos medios para transmitir sus enseñanzas.


  


  
    	Lo hicieron a través de sus obras de arte, capaces de producir poderosos efectos anímicos incluso en los no iniciados, mediante los símbolos, las alegorías y la geometría sagrada, capaces de impactar de formas muy concretas en los niveles más profundos del ser.


    	Asimismo, utilizaron muchas obras impresas para su transmisión valiéndose al menos de dos sistemas: por un lado, a través de los mensajes explícitos y ocultos contenidos en ellas iban sembrando determinadas influencias en el inconsciente colectivo; por otro, mediante la utilización de símbolos y de signos —como letras y números ordenados y compuestos de determinadas maneras— para transmitir complejos mensajes a otros iniciados, mensajes crípticos que pasarían desapercibidos a quienes carecieran de las claves que permiten su interpretación. Ilustraremos este método más adelante, cuando nos refiramos a las obras de Shakespeare, Bacon y sus contemporáneos.


    	Algunos iniciados dieron lugar al nacimiento de la criptografía o arte de transmitir información codificada a través de manuscritos o de obras impresas, técnica que tiene sus principales raíces en técnicas cabalísticas como la gematría. Pusieron estos sistemas criptológicos a disposición de los primeros servicios de inteligencia, de los cuales pretendían servirse para poner en marcha proyectos criptopolíticos.


    	Su intención era utilizarlos para realizar sus planes metahistóricos, que tenían como finalidad última el alumbramiento de un mundo nuevo y unificado, donde la pobreza, la injusticia, la ignorancia y la ausencia de libertades, diesen lugar a una Edad de Oro, esa utopía universal descrita en diversas obras renacentistas firmadas por iniciados en la sabiduría hermética. Como el resto de los proyectos humanos, se desviaron de su objetivo una y otra vez y dieron lugar al mundo moderno, repleto de oportunidades pero también de obstáculos para el desarrollo de la conciencia y el avance hacia la liberación. Ejemplificaremos esto al hablar de la gestación del Imperio británico y de Estados Unidos, a los que se refiere la novela de Dan Brown.

  


  


  


  Ordo ab Chao


  


  Si nos esforzamos un poco podremos leer este lema —bajo el triángulo con el número 33— en el sello que lacra la portada de El símbolo perdido. Pertenece al Consejo Supremo del Grado 33 del Rito Escocés de la masonería. En la sede central, la Casa del Templo, comienza la novela con la iniciación de Malakh mediante un antiguo rito. A lo largo de la novela, la frase Ordo ab Chao, «orden a partir del caos», se reitera continuamente. No sólo es un concepto que obsesiona a Malakh, sino que Langdon también lo repite.


  Si atendemos a lo que nos dice la física, o simplemente observamos la naturaleza, comprobaremos que este universo dual en el que vivimos está regido por dos tendencias que tienden al equilibro y que los taoístas chinos expresaron a través del yin y el yang: el caos y el orden, la muerte y el renacimiento, la oscuridad y la luz.


  El árbol crece, da frutos, muere, y de sus semillas nacen nuevos árboles. En los organismos resulta indispensable que millones de células mueran para que otras nuevas puedan ocupar su lugar, contribuyendo así a la renovación y supervivencia del ser vivo, y a nivel psicológico las crisis son necesarias para la renovación.


  Lo mismo ocurre con las sociedades. Las crisis producen caos y toda clase de temores que se traducen en estallidos de irracionalidad y destrucción, pero de ellas puede nacer un nuevo orden, ya sea autoritario e involutivo como producto del miedo, o de carácter libertario y evolutivo.


  


  


  EL GRAN COMPLOT, MOTOR DE LA HISTORIA


  


  En demasiadas ocasiones han sido muchas las sociedades secretas, y los grupos de poder interrelacionados con ellas, que han buscado que las masas humanas se subordinen a designios que poco o nada tienen que ver con el desarrollo de la conciencia colectiva y con el avance hacia la libertad, lo que muchas veces justifica las denuncias de sus intenciones. Pero no todo es así, y no debemos mirar el conjunto de las corrientes ocultas como algo nefasto.


  Esto nos conduce a otro concepto esencial que Brown no aborda: el conocido como contrainiciación. Al igual que el objetivo de algunas logias sería luchar por la evolución, existirían otras logias negras cuyo propósito sería controlar el poder y por tanto frenar el impulso evolutivo.


  Muchos teóricos del esoterismo sostienen que los grandes adeptos son capaces de controlar los planos ideológicos. Pero, en tal caso, deberíamos preguntarnos qué necesidad tendría de mancharse las manos manipulando acontecimientos externos quien fuese capaz de manejar los niveles invisibles de la realidad, influir psíquicamente en los dirigentes o sembrar de ideas reformistas el llamado plano mental, donde podrían ser absorbidas por quienes pueden llevarlas a la práctica.


  La respuesta es simple y se basa en la diferencia abismal que existe entre lo que vulgarmente se ha llamado magia blanca y magia negra. El objetivo de la primera pretende siempre ser positivo, ayudar, sanar, respetar y acceder a la verdadera sabiduría, que es la del corazón. La segunda busca por encima de todo el poder y el conocimiento que le permita ejercerlo.


  Por tanto, los verdaderos adeptos intentan ayudarnos, pero siempre respetando nuestra libertad de elección y nuestras oportunidades de aprendizaje. Para quienes sirven al «lado oscuro de la Fuerza» —por hacernos eco de esa mitología cinematográfica excelentemente documentada—, todo sirve para lograr sus metas.


  ¿Es la historia el resultado de los antagonismos y enfrentamientos que se desarrollan entre el bien y el mal, entre el orden y la subversión?


  Serge Hutin se pregunta si no serán esos gobiernos invisibles los responsables de cierto fenómeno: si observamos la historia desde el punto de vista más impersonal, veremos un conjunto de oscilaciones más o menos acentuadas sin que nunca uno de los dos elimine completamente al otro. Los hegelianos y los marxistas nos dirían que esto es consecuencia de la naturaleza dialéctica de nuestro universo.


  «El verdadero esoterismo —afirma su teórico Guénon— está más allá de las oposiciones entre movimientos profanos. Y si estos movimientos son suscitados o dirigidos invisiblemente por poderosas organizaciones iniciáticas, puede decirse que los dominan sin necesidad de mezclarse con ellos. Además, también ejercen su influencia sobre cada uno de los partidos contrarios.»


  Sin embargo, si existiese una confrontación entre fuerzas invisibles, ésta, lejos de ser un obstáculo al desarrollo del proceso histórico, sería su fermento y formaría parte del plan divino.


  Según la visión esotérica tradicional de la evolución cíclica, la convulsión apocalíptica que conduce a la destrucción de una civilización es el requisito indispensable para la regeneración de la humanidad y el prólogo de una nueva Edad de Oro.


  En teoría, la subversión del orden establecido por parte de sociedades esotéricas contrainiciáticas aceleraría la decadencia colectiva de la vieja civilización y nos conduciría a un caos supremo que diese paso a un nuevo orden mundial próximo a la utopía.


  


  


  LA MENTE ES LA LLAVE, LA ÚNICA VERDADERA ESPERANZA


  


  Como sabiamente temen muchos conspiranoides, es muy posible que nos enfrentásemos antes a un peligro mayor: si existiese un único cerebro rector detrás de esas sociedades secretas, o —más creíblemente— si los distintos grupos de poder invisibles se pusieran de acuerdo, forzados o ayudados por una situación planetaria de peligro extremo, podría resultar una suerte de gobierno planetario regido probablemente por sabios, lo cual, como veremos, se ha soñado a través de los siglos.


  Cuando recordamos que todas las revoluciones en la Tierra acabaron traicionando sus ideales e instalándose en el poder, no hay razones para pensar que en este hipotético caso vaya a ocurrir lo contrario.


  Nos encontraríamos entonces, en busca de un bien mayor y de una indispensable revolución ecológico-social, controlados por una dictadura mundial. A ésta no le faltarían adversarios de muy diverso signo que deberían ser neutralizados mediante técnicas y armas no letales y psicotrónicas que permiten el control mental de masas e individuos indeseables, cuya existencia ha sido reconocida oficialmente hace dos décadas por los gobiernos ruso y americano. Esto nos conduciría, más pronto que tarde, a una nueva encrucijada: un mundo feliz donde llevásemos una vida tan plácida como anestesiada, o una destrucción de la especie humana como consecuencia del caos provocado por la utilización terrorista de armas de destrucción masiva u otras circunstancias predecibles.


  Como descubriremos al final de este libro, estas dos alternativas han sido planteadas durante las últimas cuatro décadas por prestigiosos sabios y políticos.


  Entre los primeros en hacerlo está el único masón y doctor en ciencias que ha pisado la Luna: Edgar Mitchell. Como consecuencia del impacto místico que le produce ver la Tierra desde el espacio, reflexiona sobre este problema global que afronta la especie humana y concibe que hay una tercera posibilidad, la única verdadera, y es una transformación radical de nuestro psiquismo.


  Koestler y otros grandes intelectuales afirman que en el fondo del problema se encuentra la mente humana, con la dualidad de los hemisferios cerebrales y la pugna permanente entre las tres partes que integran el cerebro: neocórtex, emocional y reptiliano. Ahí es donde debemos buscar la solución, y no fuera de nosotros.


  La mente es también la llave para abrir la puerta hacia un nuevo mundo, como afirma Dan Brown.


  La revolución psíquica es la única que no puede fracasar, y en esa dirección apuntan siempre los verdaderos iniciados.


  Muerte y resurrección. Mejor de uno mismo que del planeta.


  Ésa es nuestra única esperanza verdadera.


  


  


  3


  


  Durero hermético: tras la pista de un verdadero iniciado


  


  


  La trama de El símbolo perdido da un giro inesperado cuando los protagonistas de la novela encuentran una pista simbólica en la figura del pintor Durero. Dan Brown concede tanta importancia al personaje y a los símbolos relacionados con dicha adivinanza que merecen un capítulo en nuestro recorrido.


  


  


  EN EL CENTRO EXACTO DE LA NOVELA


  


  
    	El hallazgo de esta pista tiene lugar en el capítulo 66 (33×2), en cuyas últimas líneas el profesor Langdon afirma que se refiere al nombre de una persona.


    	Las dos primeras palabras del capítulo 68 desvelan la identidad de esa persona: Alberto Durero.


    	La ubicación del citado símbolo y de su significado dentro de la estructura de la novela no se deben al azar, como ocurre con tantos otros importantes detalles de El símbolo perdido.


    	Puesto que la novela se compone intencionadamente de 133 capítulos, su punto central se sitúa entre los capítulos 66 y 67.


    	Este último capítulo es uno de los más breves, pero sólo en él aparece la llamada de auxilio utilizada por los maestros masones cuando se encuentran en problemas. Unas palabras secretas que Brown codificó en la portada de El código Da Vinci para proporcionarnos una primera pista sobre el contenido de la siguiente aventura de Langdon: «¿No hay ayuda para el hijo de la viuda?».


    	¡Más difícil todavía! El capítulo 66 acaba en la página 254 de la edición en inglés, y el 67 comienza en la 255. Puesto que en esa edición el libro cuenta con 509 páginas, resulta evidente que estamos en el centro exacto de este tomo.


    	Además, 66 es el doble de 33, número que —como ya hemos demostrado— rige la arquitectura oculta de El símbolo perdido.


    	El símbolo al que venimos aludiendo es además una puerta, como las que permiten acceder a los antiguos misterios, o como la que Malakh intenta forzar desesperadamente. También es la puerta por la cual los lectores accedemos a otra fase de esta novela.

  


  


  Se trata de un cubo que contiene una A y una D, además de una fecha: 1514.


  Langdon deduce que el anagrama corresponde a las iniciales de Alberto Durero (1471-1528), el más importante artista renacentista alemán.


  La fecha 1514 alude al año en que este pintor realizó Melancolía I, uno de sus grabados más enigmáticos y apreciados, expuesto precisamente en la National Gallery de Washington. La obra es un tratado pictórico de filosofía hermética, y en ella se utiliza, por primera vez en el arte europeo, un cuadrado mágico que proporciona a Langdon una pista definitiva para su búsqueda.


  


  


  EMERGE UNA PRIMERA PUERTA HACIA EL MISTERIO


  


  En su serie de quince grabados sobre El Apocalipsis, Durero utiliza por primera vez dicho anagrama, que incluye sus iniciales o las de su familia paterna y el lugar de donde procede (Ajtós).


  Los muchos estudiosos que lo han analizado no se han puesto de acuerdo sobre los motivos que impulsan al artista a firmar sus obras con el símbolo que forman ambas letras.


  


  
    	Quizá sólo lo hace porque su apellido deriva de la palabra alemana Tür, que se traduce como «puerta».


    	Tal vez también nos indica crípticamente que en ese momento, cuando tiene casi cuarenta años, ha traspasado la entrada principal hacia los antiguos misterios. Incluso podría haberlo hecho de la mano de Agrippa o de Ficino, dos de los más importantes magos renacentistas a quienes el orfebre parece haber conocido personalmente, o en el seno de las sociedades secretas que —en estrecha relación con éstos— se han ido creando o reactivando por toda Europa.


    	Veremos que en toda la obra de Durero resulta indudable la influencia de Agrippa y de Ficino. Este último considera la creación artística «una actividad espiritual que convierte al hombre en un auténtico rival del Dios» creador, como explica James Dauphiné.


    	Pero hay otra importante pista hermética: en su obra descubrimos el uso inconfundible de las técnicas artísticas relacionadas con la «divina proporción». Éstas son descritas por fray Luca Pacioli —a quien seguramente Durero conoce en Italia— en un famoso libro, cuya portada Leonardo ilustra con el «hombre de Vitruvio», la bien proporcionada figura humana que forma una estrella de cinco puntas y desempeña un papel relevante en El código Da Vinci.


    	Durero será el principal defensor en el norte europeo de esta teoría artística, basada en la necesidad de armonizar el microcosmos con el macrocosmos mediante la utilización de concepciones geométricas capaces de unir al hombre con el universo.


    	La citada teoría tiene una profunda dimensión espiritual, a la cual Durero se adhiere firmemente. Según ésta, cualquier forma de creación artística debe regirse por la geometría y el número, lo cual constituye una reivindicación de la antigua doctrina de los pitagóricos, heredada de los iniciados egipcios y transmitida hasta hoy en el seno de sociedades secretas muy diversas.

  


  


  


  NOS PERMITE ACCEDER A LA MÁS SECRETA DE LAS CIENCIAS


  


  Recordemos que Durero viaja a la península latina invitado por el artista Jacopo da Barbari, autor del más famoso retrato de Pacioli, y que dice hacerlo con el propósito expreso de ser iniciado en la secretissima scientia. ¿A qué se refiere con tan enigmática frase?


  


  
    	La mayoría piensa que sólo alude a su interés por aprender de Da Barbari la aplicación de las matemáticas y la geometría sagrada en la perspectiva y las proporciones artísticas. Algunos estudiosos admiten que resulta imposible desvincular estas técnicas del medio mágico y neoplatónico en el que surgen. Sin embargo, pocos comprenden que Durero está aludiendo a uno de los nombres tradicionales de esa antigua sabiduría que se remonta a los orígenes de la civilización.


    	Como hemos dicho, los principales transmisores de esa antigua sabiduría son miembros de ciertas sociedades secretas y familias, en el seno de las cuales han sobrevivido ciertas tradiciones mistéricas.

  


  


  Comenzaremos buscando en la primera dirección: las tradiciones iniciáticas familiares.


  


  
    	Se cree que Durero conoce a Jacobo da Barbari durante su primer viaje a Venecia y que luego lo ve en Nuremberg, donde el italiano trabaja durante un año para el emperador Maximiliano I.


    	Sin embargo, ignoramos casi todo acerca de su verdadera identidad, incluso su lugar y fecha de nacimiento o el verdadero nombre de su familia: De Barbari, De Barberi, Barbaro, Barbarigo, Barberino o Barberini.


    	Barbaria es uno de los nombres que varios criptoiniciados dan al lugar donde aseguran haber sido secuestrados para justificar una larga ausencia a raíz de la cual su vida cambia. Es también el caso del mallorquín Raimon Llull, del castellano Cervantes o del francés san Vicente de Paul, cofundador de Saint-Sulpice, que tiene un papel decisivo en El código.


    	Aunque en ocasiones dichos iniciados parecen aludir con ese nombre a un castillo europeo, los historiadores nos dirán que Barbaria alude a las tierras de los berberiscos, comprendidas entre las costas atlánticas del Magreb, Túnez y Libia; sólo hay tres topónimos con ese nombre, y se hallan en tres lugares aislados donde se conservan antiguas tradiciones: Etiopía, la desembocadura del Indo y las islas Baleares. Pero parece que estos historiadores ignoran que durante esos siglos ciertas sociedades secretas europeas mantienen casas en el norte de África donde pueden desarrollar reuniones o enseñanzas sin temor a ser molestados por los inquisidores.

  


  


  


  LANGDON, LOS BARBERINI Y EL «MAESTRO DEL CADUCEO»


  


  Los Barberini son una de las muchas familias italianas herederas de tradiciones mistéricas que han utilizado el lado oscuro de la fuerza para conseguir poder. Su escudo consiste en tres abejas, símbolo inconfundible de los altos iniciados, desde las civilizaciones faraónica y caldea, de las monarquías de origen celeste y del alma inmortal.


  El inmenso poder romano de los Barberini culmina con el nombramiento papal de uno de los cardenales de esta familia con el nombre de Urbano VIII. Ningún otro Papa focaliza todos los grandes temas de las aventuras del profesor Langdon.


  


  
    	Bajo su pontificado se celebra el vergonzoso juicio contra Galileo, iniciado en la antigua sabiduría y auspiciado por la científico-hermética Academia de los Linces.


    	Se convierte en el mecenas de Bernini, quien crea la principal escenografía de la Roma barroca en la que se basa Ángeles y demonios.


    	Lo es también de Claudio de Lorena y Nicolás Poussin, dos pintores cuyas obras reflejan como pocas la sabiduría de los antiguos; sus pinturas están codificadas a partir de la geometría sagrada y estrechamente relacionadas con el misterio de Rennes-le-Château, en el que se basa El código.


    	Apoya al gran erudito jesuita Kircher, quien realiza notables descubrimientos en muchos campos científicos y tecnológicos derivados del hermetismo. Se convierte en el primer gran orientalista y estudioso de la egiptología, y llena la Ciudad Capitolina con símbolos egipcios y herméticos similares a los que constituyen el eje central de El símbolo perdido.

  


  


  Por tanto, cuando nos preguntamos cuál es la naturaleza de la secretísima ciencia en la que Jacopo inicia a Durero, los signos no pueden ser más evidentes.


  Por su propia definición, la tradición oculta ha de mantenerse velada ante los ojos de los profanos. Sólo los símbolos pueden delatarla. Por si queda alguna duda, todos los estudiosos saben que el pintor Barbari es apodado «el Maestro del caduceo», pues firma sus obras con una varita rodeada por dos serpientes entrelazadas: el símbolo inconfundible de los hermetistas.


  Además —como explicamos en el libro Claves ocultas del código Da Vinci al hablar del gran maestre browniano Jacques Saunière—, Jacob o Santyago, con todas sus derivaciones, es el nombre iniciático por excelencia, y Barbari firma sus obras sólo con su signatura hermética, como hacían los jacques que construyeron las catedrales góticas; el italiano añade en una de ellas: «Jac.o de barbarj». Yaco es el nombre del Niño Divino; todos los iniciados en los misterios de Eleusis lo reciben.


  


  


  EL ARTISTA LLEVA EL SÍMBOLO DE LA PRIMERA ORDEN MASÓNICA CONOCIDA


  


  Si buscamos posibles pistas de sociedades secretas, también encontraremos algunos signos crípticos que apuntan a Durero como posible miembro de alguna. Tan sólo profundizaremos en el más importante: en su famoso autorretrato de 1500 aparece sosteniendo una flor de cardo en su mano derecha.


  


  
    	Desde tiempos antiguos, diversas flores han sido los sellos identificativos de diferentes tradiciones iniciáticas o de familias conectadas con éstas. El cardo, que se consideraba un antídoto contras las fuerzas maléficas y simbolizaba los sufrimientos de todos los mártires, sólo apunta a una de estas tradiciones: es el emblema de la antigua Orden de San Andrés del Cardo, también conocida como Real Orden de Escocia.


    	El monarca escocés Roberto I Bruce crea esta orden en 1314 como refugio para los templarios que le ayudan decisivamente en la batalla de Bannockburn. Este famoso combate tiene lugar sólo tres meses después del martirio de Jacques de Molay, gran maestre de la Orden del Temple.


    	En realidad, lo que Bruce hace en ese momento es engrandecer la categoría de la Orden de Kilwinning de Heredom, fundada en 1150 por David I, gran protector de los templarios escoceses. Le otorga el título de Gran Logia Real de Heredom. En su seno, algunos templarios y otros heterodoxos se mezclarán con los constructores o masones operativos.


    	Se trata de la logia masónica más antigua de la que se conserva un registro que los historiadores reconocen como auténtico; en ella convergen al menos seis tradiciones iniciáticas de origen muy diverso.


    	La Gran Logia anteriormente citada es considerada hoy su logia madre u original por parte del Rito Escocés Antiguo y Aceptado (REAA). Es la obediencia masónica más extendida en Norteamérica, que consta de 33 grados iniciáticos y a la que se refiere El símbolo de forma reiterativa.

  


  


  


  EL MISTERIO SE LLAMA HEREDOM


  


  
    	Las palabras clave relacionadas con el nombre de esta logia se perpetúan en diferentes ritos masónicos escoceses, como el de Heredom, el del Oriente de Kilwinning o el de San Andrés, que acabarán reunificándose en el REAA, a finales del siglo XVIII. También subsiste en el Rito de Perfección francés, al que Langdon alude correctamente cuando relaciona esta misteriosa palabra con «rituales rosacruces franceses», hasta que finalmente éste se integra también en el REAA.


    	Uno de estos grados es el 18, de gran importancia numerológica. Entre otros nombres, éste es conocido como Soberano Príncipe Rosacruz y como Caballero de Heredom de Kilwinning. Es importante resaltar que es el último de los grados que integran el Capítulo Rosacruz de la masonería escocista.


    	El otro es el 29º, y recibe el nombre de Maestro Escocés de San Andrés del Cardo. También es el último grado del Areópago masónico, un nombre cuyo esotérico origen descubriremos al hablar de las sociedades literarias propulsadas por John Dee y Francis Bacon. Su verdadero significado esotérico nos remonta a la antigua tradición transmitida por las obras de un apócrifo neoplatónico bizantino que firma como Dionisio el Areopagita; en ellas nos ilustra sobre los nombres de Dios y las jerarquías angélicas, dos temas cuya importancia resulta decisiva en la magia ceremonial y en la cábala renacentista.

  


  


  Ahora debemos buscar el origen y significado del término «Heredom», que desempeña un papel relevante en la trama de El símbolo.


  Como acabamos de ver, Langdon tiene razón cuando en el capítulo 114 explica que Heredom es una palabra muy importante en la masonería «de los altos grados», que su origen se remonta a una mítica montaña escocesa y que significa Templo o Casa Sagrada (de la combinación grecolatina Hieros-domos). Sin embargo, no parece que los masones denominen Heredom a la Casa del Templo del 33º en Washington, donde comienza esta novela, aunque éste es el nombre de la publicación más importante del Rito Escocés, con sede en dicho edificio.


  En los inicios de la orden antes aludida, Heredom fue también sinónimo de asilo o refugio, pues había sido creada para acoger a los perseguidos por transmitir la antigua sabiduría.


  René Guénon nos recuerda otros dos importantes significados que Brown no menciona y que son complementarios del primero. Para interpretar cualquier palabra sagrada debemos tener en cuenta la raíz que forman sus consonantes. HRDM no sólo significa Hieros-domos, sino también Heirdom (palabra inglesa traducible como «Herencia»), pero sobre todo HaRoDiM —transliteración de la palabra hebrea, puesto que en esa lengua no existen las vocales—, como se llama a los superintendentes del Templo de Salomón.


  La Orden de Heredom fue por tanto una casa sagrada y un refugio para quienes mantenían los restos de la antigua sabiduría como su más preciada herencia. Uno de los grandes maestres de la masonería escocesa, derivada de aquélla, construye, como un modelo a escala del Templo de Salomón, la famosa capilla de Rosslyn, escenario final de El código.


  Por todo ello podríamos interpretar en un sentido más amplio el cardo que Durero nos muestra sobre su pecho: como el espinoso símbolo de antiguas tradiciones iniciáticas y artesanales.


  Tras aclarar que su padre, orfebre húngaro, es su primer maestro en el arte de realizar grabados, penetremos en un aspecto importante de la vida oculta de Durero, cuya profunda religiosidad es bien conocida.


  Su íntimo amigo y mecenas es el gran humanista Pirckheimer, cuya influencia intelectual sobre Melancolía I es reconocida por los especialistas.


  Un nieto de este notable jurista comprará todos los documentos y colecciones que están en manos de la familia de Durero, pero en 1636 pasarán a manos del conde de Arundel, amigo de los principales inspiradores del Colegio Invisible, la Royal Society y la protomasonería especulativa inglesa. La mansión de su amigo Arundel es además el lugar elegido por el maestro Francis Bacon —gran protagonista de nuestra trama— para morir como consecuencia de su descuido y el de sus amigos… o simplemente para desaparecer de la vida pública.


  Como vemos, cuando pueden estar en juego secretos iniciáticos se intenta que todo quede entre unas cuantas familias y sus allegados.


  Pirckheimer ayuda a Durero a introducirse en la alta sociedad y le presenta al emperador Maximiliano I, así como a los grandes humanistas alemanes del momento, precursores de la Reforma, entre ellos a Erasmo de Rotterdam, a quien Durero —poseído por la locura heroica y reformista que Giordano Bruno llevará hasta el extremo— incita para que acuda en apoyo de su amigo Lutero, aunque ello le cueste «alcanzar la corona del martirio».


  El escudo de Lutero también es una rosa y una cruz, y más adelante veremos que la inmensa mayoría de los hermetistas, que usarán la rosacruz como su sello público, apoyan el desafío que Lutero plantea a una Iglesia corrupta o luchan por una Reforma del mundo y de la religión que pasa por la unidad de las iglesias.


  Como tantos otros que viajan a Italia y deben guardarse del poder temporal del Vaticano, la actitud de Durero puede parecer ambigua, pero no hay duda de que está en ese mismo bando.
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  Melancolía I, un retrato espiritual, alquímico y masónico: enseñanzas de un grabado emblemático


  


  [image: img2]


  


  De cuanto hemos expuesto en el capítulo anterior podemos deducir que Alberto Durero practica un cristianismo no exento de elementos y símbolos mágicos, astrológicos, alquímicos y cabalísticos, como sugiere Dan Brown en su novela. Dichas prácticas son usuales entre muchos reformistas de su época y no pocos católicos heterodoxos, como John Dee, El Greco o Benito Arias Montano, el gran bibliotecario de El Escorial. Prueba fehaciente de ello es Melancolía I, que pasamos a analizar con el detenimiento que merece a la luz de la visión hermética.


  


  


  CUATRO TIPOS DE SERES HUMANOS, SEGÚN LOS ANTIGUOS


  


  
    	En este extraordinario grabado en cobre, Durero desarrolla un verdadero tratado de simbolismo, psicología oculta, alquimia y magia talismánica. No es algo que deba extrañarnos, pues dichos temas están muy presentes en la cultura de su época y es más que probable que él fuera un iniciado en ellos.


    	Se trata de una escena nocturna en la que aparece un ángel femenino (pese a su intensa mirada, algunos lo consideran abatido e incapaz de trabajar) con una serie de objetos diseminados a su alrededor en aparente desorden. Sin embargo, la representación en la lejanía de un arco iris y un astro resplandeciente simboliza una promesa esperanzadora.


    	Muchos expertos opinan que el ángel podría ser una representación o autorretrato espiritual del propio artista.


    	Para empezar, la veremos a la luz de la psicología galénica, muy extendida desde la antigüedad hasta el Renacimiento, que sostiene la existencia de cuatro temperamentos básicos y que todo está integrado por cuatro elementos fundamentales. Según esta antigua creencia, que los neoplatónicos también defendían, el ser humano se halla bajo la influencia física y anímica de cuatro fluidos o humores (sangre, bilis amarilla, flema y bilis negra), en los cuales desempeñan un papel fundamental los efectos de algunos planetas: sanguíneo, colérico, flemático y melancólico. La excesiva presencia o la carencia de uno de éstos en una persona determina su carácter, pero también puede desequilibrar su salud física y mental.


    	No hay duda de que Durero conoce bien estas creencias, porque en 1502 ilustra una obra de Conrado Celtes donde se desarrolla la teoría de los cuatro temperamentos. En ella se añade que, según los antiguos, cada uno de ellos está ligado estrechamente a uno de los cuatro elementos omnipresentes en la naturaleza: agua, aire, tierra y fuego.


    	Galeno considera que los melancólicos son tristes y fracasados, los sitúa en el nivel más inferior de la escala temperamental y los condena a las ocupaciones más bajas y serviles.


    	Por el contrario, en el Renacimiento se tiende a revalorizar este temperamento, con sus furores tan cercanos a la locura, y se asegura que es el propio de los grandes héroes y genios.


    	En realidad, el carácter melancólico es alabado ya por Aristóteles como propio de «naturalezas serias y dotadas para la creación espiritual». Y Virgilio se refiere en sus poemas a la Arcadia —que reaparecerá una y otra vez en nuestra trama como arquetipo de la Edad de Oro soñada por los iniciados— como un paraíso ideal, hogar del hombre primigenio, tras la expulsión del cual la melancolía queda asociada al crepúsculo y al sufrimiento humano. En el Renacimiento esta idea se rescatará, transformada en la nostalgia de un paraíso y de una unidad íntima con el Creador, perdidos en tiempos remotos y que los revolucionarios herméticos intentan recuperar.

  


  


  


  LOS MELANCÓLICOS PUEDEN ATRAER TRES CLASES DE ESPÍRITUS CREATIVOS Y PROFÉTICOS


  


  Los dos grandes divulgadores renacentistas de la filosofía oculta conceden gran importancia a esa visión psicológica. El primero en hacerlo es Ficino. Agrippa es el único humanista cuya obra sostiene y desarrolla los puntos de vista de Ficino, mientras que las consideraciones psicológicas de los demás siguen ancladas en la visión galénica de los humores o en la propia de la astrología.


  Pero la magia practicada por Ficino procura eludir a Saturno, planeta asociado a la melancolía. Por el contrario, la de Agrippa intenta conseguir los dones de la contemplación abstracta superior, propios de Saturno y tan queridos para los pitagóricos.


  


  
    	El carácter melancólico, según Agrippa, «tiene tal potencia que atrae a nuestro cuerpo a ciertos daimones, por cuya presencia los hombres caen en trance y revelan muchas cosas maravillosas». Cuando el alma es liberada por el humor melancólico, puede ir pasando por tres etapas, dependiendo de que se concentre en la imaginación, la razón o la contemplación.


    	En cada uno de esos tres niveles vibratorios actúan determinado tipo de daimones, término griego del cual deriva la palabra «demonio», pero que tiene un sentido muy diferente al que nosotros le damos, designando a fuerzas sobrenaturales de carácter muy diverso. Dichos espíritus permitirían al ser humano acceder a tres niveles posibles de actividad intelectual y de visiones precognitivas, a cual más elevado.


    	Las enseñanzas de los demonios inferiores pueden convertir en arquitecto o en pintor a quien se centra en la imaginación; al concentrarse plenamente en la razón, se transformará en médico o filósofo; cuando el alma vuela hacia la contemplación, es habitada por los más elevados daimones, que le enseñan los secretos relacionados con la divinidad, las jerarquías angélicas o la salvación del alma.

  


  


  Como ya hemos señalado, Ficino también reconoce el carácter parcialmente negativo de este astro. Por ello, recomienda a los melancólicos que equilibren la severidad de Saturno mediante influencias venéreas y joviales. Una forma mágica de recibirlas es valerse de un talismán propio de Venus o de Júpiter. Como veremos en el próximo capítulo, el cuadrado mágico que aparece en este grabado es el correspondiente a Júpiter.


  


  
    	El grupo de amigos de Ficino, a los que a veces éste llama «los saturninos», reivindican el sentimiento melancólico como acicate de genialidad y creatividad, «pues puede impulsarnos a escalar el cielo».


    	El propio Ficino se confiesa víctima del temperamento melancólico debido a su horóscopo, en el que Saturno tiene una enorme influencia. Y en su tratado Vida Triple —que precisamente edita en alemán Pirckheimer, el mejor amigo de Durero— escribe: «La bilis negra empuja al alma a buscar el centro de las cosas singulares y la conduce hasta la comprensión de las cosas más elevadas, además de que se armoniza plenamente con Saturno, el más alto de los planetas».


    	Comprobamos que Durero suscribe algunas teorías de Ficino tanto en el grabado que comentamos como en su Arte de medir. En dicho tratado nuestro artista asegura que «la pintura es un arte melancólico al que es necesario amenizar con la música, arte jupiteriano por excelencia».

  


  


  


  UNA VISIÓN ALQUÍMICA DE LA MELANCOLÍA Y DE SUS FASES


  


  Una segunda lectura de Melancolía I nos permite ver que este grabado rezuma alquimia y neoplatonismo.


  En esa época se atribuye a la melancolía patológica la generación de una bilis negra, color que corresponde a la fase alquímica de la nigredo y a Saturno. Dicho planeta está asociado al plomo, metal que los alquimistas pretenderían transmutar en oro, según la versión exotérica más extendida de este arte.


  


  
    	Algunos sostienen que el título Melancolía I, que aparece en este grabado, se refiere al primero de los cuatro tipos psicológicos que antes hemos mencionado. Pero es más probable que aluda a la clasificación que Agrippa hace de las tres clases de seres geniales, poseídos por tres géneros de melancolía: los primeros son los artistas, pues en ellos predomina la imaginación; los segundos, los artesanos, gracias a la razón discusiva; los terceros son teólogos y místicos, debido a su mente intuitiva.


    	En su famoso tratado Filosofía oculta, que se menciona en El símbolo perdido sin aludir a su autor, Agrippa exalta la influencia de Saturno. Nos dice que «el hombre es capaz de alcanzar todos aquellos logros espirituales e intelectuales que se proponga con la ayuda de lo alto, bien sea a través de sueños proféticos, bien de la influencia de Saturno».


    	La influencia de esta obra de Agrippa sobre Melancolía I resulta tan evidente que Durero debió de leerla. Se editó dos décadas después, pero existía una versión manuscrita que circulaba entre los seguidores de Agrippa, quienes sigilosamente preparaban una revolución de la conciencia colectiva. No hay duda de que Durero se mantuvo en contacto con ellos y participó en esta Gran Obra.


    	Diversos estudiosos confirman que Durero se refiere aquí al primer tipo de melancolía: aquella que corresponde a la naturaleza psicológica inicial de este artista. En ella predomina la imaginación, que impide al ser humano sobrepasar los límites espaciales y, por tanto, conectar con las influencias del mundo invisible y con la divinidad.


    	Pero I también es una palabra latina, conjugación del verbo eo, y significa «márchate». El rótulo que da título a dicha obra es sostenido por un ser de pesadilla con cabeza y alas de murciélago, y cola de reptil. Puesto que dicho ser parece huir, espantado por la luminosidad del astro y por el arco iris que aparecen a su espalda, el emblema puede ser interpretado como una exhortación que obedece al propósito de este grabado-talismánico: «¡Melancolía I, vete!».


    	Este grabado reflejaría la salida de una fase de incredulidad, dispersión y confusión que el alquimista debe vencer para obtener la piedra filosofal y conseguir la transmutación interior. Puede que fuera éste el estado de ánimo de Durero entonces, plenamente consciente de sus limitaciones humanas.

  


  


  


  DESCUBRIMOS EL CÓDIGO DURERO


  


  El professor Finkelstein, del Instituto Tecnológico de Georgia, ha analizado en profundidad numerosos detalles ocultos de este grabado sirviéndose de la tecnología informática. Descubre así multitud de interesantes mensajes codificados valiéndose de la gematría cabalística, metáforas, anagramas, juegos de palabras y rostros ocultos. Merece la pena que resumamos algunos de sus hallazgos añadiéndoles nuestros propios comentarios iniciáticos.


  


  
    	Comencemos por recordar que Durero es el primero en imprimir un libro sobre matemática en alemán, así como una carta estelar y un mapa del mundo visto como una esfera, pues tanto él como Leonardo saben ya que la Tierra se mueve en torno al Sol y no a la inversa. Como su admirado artista florentino, él es también un modelo del genio renacentista, capaz de tocar todos los instrumentos de la orquesta artística y cultural.


    	No hay duda de que el Arco de Triunfo que realiza para Maximiliano I, en ese mismo año, contiene mensajes codificados y está repleto de simbolismo alegórico. La fuente principal es Hieroglyphica, una versión de los jeroglíficos egipcios tan falsa como aceptada en su época, que su amigo Pirckheimer traduce al latín y el propio Durero ilustra. Por tanto, lo lógico sería encontrar también un código oculto en Melancolía I.


    	De hecho, mientras a simple vista es posible adivinar una calavera, Finkelstein encuentra dos rostros ocultos en el poliedro, dos figuras que se parecen a los dos últimos retratos que el artista hizo de sus padres y que tienen poses idénticas. Durero utiliza esta técnica en otras de sus obras. Y aquí alude claramente a una herencia enterrada en el fondo de su ser, a un pasado petrificado que deberá ser capaz de tallar si quiere que muera el hombre terrestre que hay en él para que renazca su hombre celeste.


    	En la singular firma de Durero, Finkelstein también descubre dos jeroglíficos que proporciona a Langdon una importante pista. El dibujo con las letras capitales A D, que coloca junto a la fecha de cada obra, no corresponderían sólo a sus iniciales. Significarían también Anno Domini («Año del Señor»), como si quisiera equiparar Domini y Durero. Esto nos obliga a recordar que, además de ser el primer artista que se autorretrata de forma reiterada, en uno de sus cuadros se pinta con rasgos atribuidos a Jesucristo, basándose muy probablemente en la Sábana Santa de Turín, como ha demostrado Roberto Falcinelli.


    	La letra D está insertada en una puerta formada por la letra A, sobre la cual incluye un buril. El profundo análisis de Finkelstein sugiere que este último no representaría tan sólo un instrumento de trabajo propio del grabador, sino que sería un jeroglífico de caelum, «cielo» en latín.

  


  


  


  UNA PUERTA DEFINITIVA HACIA EL CIELO


  


  
    	Sumemos a esto el grabado que Durero realiza en 1523 y donde aparece el escudo de armas que el artista ha diseñado como propio. En la parte inferior del grabado está el escudo, que consiste en una puerta abierta y situada encima de unas nubes. Sobre el escudo, el casco del caballero. Por encima de éste emergen dos alas erguidas y desplegadas. Entre ellas, la figura de un joven de inconfundibles rasgos africanos —es decir, oriundo de la Barbaria antes citada— y tocado con un gorro puntiagudo, característico de los iniciados herméticos. Sobre su cabeza, la leyenda con la fecha y las dos iniciales que forman otra puerta, como ya hemos visto.


    	El significado de todos estos símbolos resulta tan evidente que incluso un físico racionalista como Finkelstein sólo admite una interpretación: «puerta del cielo» es la clave en todas las signaturas de Durero. Pero mientras él lo interpreta como una reafirmación piadosa del artista, significando que «estamos hechos a imagen de Dios», la interpretación que darían muchos iniciados estaría más próxima a la que proporciona Brown al final de su novela pero mucho más profunda.


    	A todo ello, Finkelstein añade su interpretación de un hecho realmente extraño: el emblema del grabado reza «Melencolia», pero esta palabra no se corresponde con la transliteración latina Melancholia, del término griego original melas-choli («bilis negra»), ni con el alemán Melancholie. ¿Por qué? Porque, siguiendo la norma muy habitual entre los hermetistas de su época —el médico y profeta Nostradamus es el ejemplo más conocido—, puede estar utilizando un anagrama de esos que tanto les gustan a Langdon y a Brown, un anagrama codificado que corresponde a la expresión latina Limen Caelo («puerta del cielo»), un anagrama tan luminoso como oscura es toda la escena y la propia melancolía.


    	Esta idea es reforzada por la escalera de Jacob que aparece en el grabado que estamos comentando. Porque —como en la visión de ángeles ascendiendo por una escala que tiene este patriarca mientras duerme sobre una piedra sagrada—, en el grabado hay un angelito cuya cabeza conecta con una escalera y cuyos pies se apoyan sobre una piedra celeste. En mi opinión, Durero podría estar diciéndonos que ese estado de ensimismamiento melancólico, cuando logramos elevarlo hasta un estado de contemplación, puede acabar abriéndonos las puertas del cielo.

  


  


  


  MELANCOLÍA II Y III ESTÁN AHÍ; SÓLO HACE FALTA SABER VERLAS


  


  Recordemos que antes hemos hablado de tres tipos posibles de melancolía dependiendo de que la mente se centre en la imaginación, la razón o la contemplación.


  Puesto que este grabado podría corresponder a la primera, algunos sostienen que Durero proyectó y tal vez realizó otras dos composiciones relacionadas con los dos estados superiores del carácter melancólico y que pudieron perderse.


  Pero lo único que necesitamos, como Robert Langdon nos recuerda siempre, es ver más allá de las apariencias.


  


  
    	Según la profesora Yates, San Jerónimo representa la Melancolía III. Durero realiza este grabado en el año siguiente y los entrega a sus amigos conjuntamente, pues los considera dos talismanes complementarios.


    	Yates asegura que, cuando los observamos de forma simultánea, resulta evidente que tienen una intención paralela. El santo parece absorto en su escritura inspirada. Todo a su alrededor está en perfecto orden y sujeto a rigurosos principios matemáticos y geométricos. Y no olvidemos que, para los iniciados en la antigua sabiduría, tanto Dios como el mundo espiritual son pura geometría. No olvidemos esto al revisar los elementos que aparecen en Melancolía I.


    	¿Y qué ocurre con el segundo tipo de melancolía? En opinión de Finkelstein estaría representado por El Caballero, la Muerte y el Diablo, grabado que Durero realiza sólo un año antes. Generalmente se piensa que el Caballero representa el ideal del soldado cristiano tal como es descrito por Erasmo.


    	Pero hay algo más: el nombre de este grabado alude a tres cartas del tarot que, como Langdon nos recuerda en El código Da Vinci, es un importante vehículo de transmisión de la antigua sabiduría. El Caballero, además de una posible referencia a los caballeros templarios, es una carta que encontramos en cada uno de los cuatro palos menores del tarot y de la baraja española. La Muerte es el arcano mayor número 13. Y el Diablo es el número 15.


    	En la parte inferior de dicho grabado vemos la fecha 1513, año de su realización, precedida de una misteriosa S mayúscula. Julio Peradejordi se pregunta si será una referencia a la letra hebrea Samej, correspondiente a nuestra S. En hebreo esta letra tiene forma de escudo y procede de una raíz que significa «proteger», precisamente la función de los templarios. ¿O podría ser también la S que simboliza el «silencio iniciático»?


    	Resulta notable que el 15 y el 13 sean precisamente los números de los dos arcanos mayores representados en este grabado. Y que al leer S1513 al revés, como se hace en hebreo, aparezcan 3I5IS: Isis, la 3 veces grande, como se denomina a Hermes Trismegisto, el padre egipcio de la sabiduría hermética. ¡Isis es otro de los temas fundamentales de El código Da Vinci!

  


  


  


  NUEVOS SÍMBOLOS AL DESCUBIERTO


  


  Los diferentes símbolos que aparecen en su grabado pueden enmarcarse en la alquimia, la magia, la geometría sagrada y, además, en el trabajo de los maestros artesanos y carpinteros, lo cual nos lleva nuevamente a una conexión con la masonería operativa de esa época. Todo ello se enmarca en una atmósfera melancólica, oscura y regida por Saturno.


  Intentemos ahora hacer un mínimo análisis de la composición de este grabado y de algunos de sus posibles significados. Pero antes debemos recordar algo muy importante: sólo si aceptamos que Durero es un iniciado en la antigua sabiduría, podremos acercarnos a una comprensión global de esta obra.


  En él se distinguen, al menos, dos planos:


  


  
    	El primero y dominante parece ser un mirador situado en una posición superior a la del mundo, que aparece en la parte inferior del segundo plano, y por tanto está distanciado de él.


    	Dentro se encuadra —junto a todo lo que le rodea, es decir, su mundo interior— ese ángel que, en mi opinión y la de otros analistas, representa el alma del propio Durero; tiene rasgos femeninos, como femenina ha de ser el ánima de todo varón. Dicho encuadre lo sitúa alejado y por encima de lo mundano, pero también perdido entre tinieblas y atrapado por el caos material que hay a su alrededor. Se corresponde con una primera etapa por la que deberían pasar místicos e iniciados.


    	Este ángel muestra una tendencia a la inactividad. Aunque parece apoyar su compás sobre una superficie oculta en su regazo, no la mira. Su expresión, en cambio, no es pasiva, sino la propia de un iniciado: despierta, enfocada en un objetivo, elevada, sonriente. Podríamos decir que es el paso previo a la contemplación, pues su mirada no está centrada en la escena que le rodea, se dirige más allá del mundo, y no hace nada.

  


  


  


  EL SENDERO DEL LOCO, EL CAOS Y LOS HIJOS DE SATURNO


  


  
    	Oculta en el dobladillo de los faldones de este ángel imposible, junto a sus pies, Finkelstein descubre la cara de un loco con bigote. Para poder observarla debemos girar el dibujo 60º en contra de las agujas del reloj y entonces mirará hacia nuestra derecha.


    	Su conclusión lógica es que, sumando esta figura a la imagen extraña del ángel vestido como un ama de llaves, Durero «parece decirnos que el filósofo-teólogo de la Facultad Contemplativa (tercer nivel de la melancolía) es un loco, como los enamorados», y apoya esta afirmación en ideas parecidas expuestas por Nicolás de Cusa, Erasmo y Agrippa.


    	A esto debemos añadir que el arquetipo del Loco, como aparece en el tarot, representa al buscador hermético. Según Mark Hedsel y David Ovason en su magnífica obra El celador, «el camino del loco es el del peregrino independiente que recorre el sendero de la iniciación; representa al verdadero Yo en desarrollo, a esa gotita de la Divinidad que busca la experiencia mediante la interacción con la materia».


    	La bolsa a sus pies y las llaves que lleva el ángel en su cintura se explican en una inscripción que Durero nos deja en un boceto previo: «La llave es poder; la bolsa, riqueza». Ambos son símbolos de la melancolía, que en el medievo se representa como tacaña y avariciosa.


    	Muchos de los objetos que le rodean son también típicos de Saturno y por tanto simbolizan, entre otras cosas, su temperamento melancólico. Como tal, controla el tiempo con el reloj de arena y con la campanilla de marcar las horas que vemos encima de él.


    	En cuanto a la postura de su cabeza, es otro de los símbolos más reiterados del pensamiento melancólico, al igual que lo es la crispación que manifiesta el puño cerrado en que se apoya. Su cara, oscura como todo lo que le rodea, es la propia de los «hijos de Saturno», identificados por parte de los antiguos debido a su semblante moreno.


    	La balanza y el reloj de arena son otros símbolos estrechamente relacionados con Saturno, dios del tiempo y la medida, y también el perro, asociado a la melancolía por su naturaleza, según los antiguos.


    	Ese perro tiene rasgos tan propios de Capricornio, signo astrológico regido por Saturno, que algunos han visto en él una oveja esquilada, desorejada y abandonada por el pastor. En un retrato psicológico simbolizaría nuestra parte animal adormecida a sus pies, representando fidelidad y obediencia, ajeno a posibles peligros.


    	Las alas que vemos a la espalda del ángel están erguidas, pero su actitud pasiva y su exceso de equipaje mundano impiden alzar el vuelo a este ser de naturaleza angélica que está sometido a sus limitaciones humanas.


    	Dichas alas conectan el 1 del cuadrado mágico, que, como veremos en el próximo capítulo, representa la divina unidad con el reloj de arena y la balanza, lo que nos indica el carácter sagrado de las medidas.


    	Esto se refuerza por el compás que sostiene en su mano, el más antiguo símbolo masónico. Como sugiere Platón, podría indicar que tanto el artesano terrenal como el Arquitecto del Universo han de aplicar en sus trabajos las reglas de las matemáticas: medida, número, peso y tiempo.


    	El caos que le rodea podría aludir al «corazón en ruinas», es decir, a la aniquilación por la que debe pasar quien aspira al Conocimiento. Como reza el sello masónico que aparece en la portada en inglés de la novela —Ordo ab Chao—, para renacer a un nuevo orden interno, es necesario que antes el hombre viejo desaparezca en medio del caos interior.

  


  


  


  ÚTILES NECESARIOS PARA QUE EL ALQUIMISTA Y EL MASÓN REALICEN SU OBRA


  


  El centro geométrico de esta imagen se sitúa en los pies del angelote que tiene a su izquierda, apoyado sobre la rueda de piedra que, según el argumentado análisis de Finkelstein, representaría la esfera celeste.


  


  
    	Este «querubín» ceniciento se sitúa en posición superior a la del personaje central y parece abstraído. Mientras algunos ven en él un genio, para mí podría ser su «ángel guardián». Parece tan atrapado como él en las tinieblas, pero al menos se entrega a una actividad, marcando así el tránsito hacia un segundo estado intelectual, de los tres a los que pueden acceder los melancólicos.


    	En opinión de Finkelstein, este angelito simboliza la imaginación de Durero. Parece estudiar al perro y dibujarlo. Pero su actitud concentrada podría estar invitando al ser humano representado por la figura principal, a que trabaje con las herramientas diseminadas a sus pies: la esfera, alusión a la geometría como base de toda ciencia; los clavos, referencia al sacrificio de Cristo, y la sierra, para labrar maderas. De acuerdo con la interpretación final de El símbolo, éstos se corresponderían con elementos integrantes del psiquismo humano que el iniciado debe limar: «Haz para ti un arca de maderas bien cepilladas», leemos en Génesis 6, 14.


    	Otros muchos útiles para realizar este trabajo de transformación psíquica —el cepillo de carpintero, la regla, la sierra, las tenazas, la plantilla, el martillo, un pequeño crisol, las pinzas para recoger brasas y el cañón de un fuelle, oculto por las faldas del personaje— son instrumentos propios de la alquimia y la carpintería, que es el oficio más frecuente entre los antiguos masones operativos, quienes tienen como meta espiritual construir el templo interior.


    	Utilizando todos estos elementos, el ánima atada a la materia tal vez consiga tallar su piedra filosofal, que podría estar representada por el poliedro que descansa a la izquierda y que ocupa un lugar destacado en la imagen.


    	Esta última figura ha sido interpretada exhaustivamente desde una perspectiva geométrica. Tras hacer su proyección, los matemáticos determinan que se trata de un romboedro que tiene truncado el vértice superior y una de sus caras forma una estrella de seis puntas o sello de Salomón. Éste es otro importante símbolo hermético que, con sus dos mitades idénticas de tres puntas, representa la imagen «como arriba, así es abajo».


    	Pero una de las claves más reveladoras, sugerida recientemente por el prestigioso geólogo Martínez Frías, asocia ese romboedro con la cristalización de la alunita, mineral con el cual se produce el alumbre, tan utilizado por los alquimistas para, en combinación con otros ingredientes, conseguir que metales viles parezcan oro.

  


  


  


  LA ENCARNACIÓN DEL ESPÍRITU EN LA MATERIA Y EL RETORNO A SU PATRIA ORIGINAL


  


  
    	Es importante considerar la disposición geométrica de los tres elementos más destacables que se hallan en el suelo, es decir, en el plano terrestre: primero aparece la esfera, figura que representa la totalidad y la perfección espiritual; después, el perro adormecido, y finalmente, la piedra poliédrica irregular.


    	Tradicionalmente, sabemos que el tránsito de la esfera al poliedro simboliza la encarnación del espíritu en la materia pasando por los instintos, representados por el perro que se halla entre ambas figuras. El poliedro, cuya talla está inacabada, puede representar un proyecto de piedra filosofal.


    	La conclusión sería que, para culminar la Gran Obra, es necesario tallar las superficies de esa naturaleza humana en la que se ha encarnado nuestra esfera espiritual.


    	Detrás de la piedra aparece una escalera que se eleva hacia lo alto, un símbolo tan masónico como el compás que Melancolía sostiene en sus manos. Pero ante todo representa la escalera de Jacob, por la cual los ángeles descienden a la Tierra y pueden ascender hacia su patria celeste, simbolizando ese anhelo trascendente propio de los melancólicos y de los iniciados.


    	Esta idea queda reforzada por el hecho de que el edificio en el que se apoya el ánima no tiene ventanas ni puerta; en su lugar aparecen el cuadrado matemático, el reloj y las pesas. Los únicos medios de acceso que vemos en la imagen son esa escalera y la puerta que forman las iniciales del artista, y ambas conducen al cielo, como el citado anagrama de Melencolia: Limen caelo. Para Finkelstein, con ello quiere decirnos que se trata de la casa de Dios, una alegoría del cosmos, «la ausencia de ventanas probablemente significa que no hay acceso directo a la realidad absoluta», tal como afirma Nicolás de Cusa con su doctrina de la sabia ignorancia. Las únicas vías de acceso al edificio son las medidas, que anuncian el nacimiento de la ciencia, cuya eclosión —como veremos— es impulsada por los iniciados rosacruces.


    	El ánima aspira, finalmente, a elevarse por esa escalera de 7 peldaños, número de la Creación y de los 7 planetas alquímicos. Dicha escala la conduciría hacia la iluminación y a recuperar su perdida condición angélica.

  


  


  


  ANTÍDOTOS CONTRA UNA INFLUENCIA MALÉFICA


  


  En esta impecable composición, la escalera señala la frontera que separa el plano sombrío del fondo sobre el cual comienza a hacerse la luz.


  


  
    	En la mitad inferior de este segundo plano vemos una tranquila población costera y un mar en calma. A mi entender, representaría la forma tranquila en la que el iniciado debe contemplar ese mundo externo y agitado, pues está situado en un nivel muy inferior al de su atalaya.


    	En la mitad superior, tres elementos: un murciélago, un astro resplandeciente y un arco iris perfecto que los enmarca.


    	El astro que destella sobre el paisaje costero puede ser el Sol de un nuevo amanecer que aguarda al ánima saturnina que aspira a convertirse en un héroe solar. O un cometa, signo celeste que ya los babilonios interpretaban como augurio de infortunios para el mundo. O una estrella resplandeciente, como aquellas que para los antiguos y los iniciados renacentistas anunciaban un nacimiento excepcional.


    	El arco iris simboliza la alianza entre los cielos y la tierra, anuncia la promesa de un nuevo mundo que surge tras el Diluvio o destrucción del viejo mundo. Es el símbolo preferido de los alquimistas, pues representa los diferentes colores que van apareciendo en una determinada secuencia durante las diversas operaciones que tienen como meta conseguir la transmutación.


    	El murciélago que sostiene el título es, según Agrippa, el símbolo de la vigilancia nocturna, disciplina obligada en todo iniciado. Pero ya hemos comentado que su cola imposible le convierte también en una criatura demoníaca, propia del primer estado melancólico. Vemos que huye, espantado por los presagios celestes de la iluminación que sigue a «la noche oscura del alma». El rótulo con el título intenta conjurar esa melancolía elemental para que ésta abandone el espíritu del artista-iniciado.

  


  


  Dos antídotos contrarrestan en este grabado dicha influencia melancólica y maléfica de Saturno, al que algunos identifican con Satán, el adversario en la tradición judeocristiana:


  


  
    	Uno es la corona del ángel. Según Erwin Panofsky, padre de la nueva iconología, no está compuesta por laurel, como cabría pensar, sino que la conforman hojas de perejil, berros y otras plantas acuáticas asociadas con el humor acuoso que contrarresta la sequedad melancólica.


    	Otro es el cuadrado mágico que aparece a la derecha del grabado de Durero, que se corresponde con el talismán propio de Júpiter y cuyo significado explicaremos en el siguiente capítulo.

  


  


  Sólo nos queda añadir que si Brown no ha sido consciente de las múltiples ramificaciones ocultas de la figura de Durero y de su Melancolía, al igual que de tantos otros temas que desliza subrepticiamente en su novela, entonces, realmente, ¡las capacidades extrasensoriales de su mente son extraordinarias!


  


  


  5


  


  Cuadrados mágicos: una constante invisible


  


  


  Aunque las novelas de Dan Brown no necesitan protecciones mágicas, El símbolo las lleva, y ya desde su «partida de nacimiento».


  Su capítulo 70 se inicia con las palabras «Un cuadrado mágico», y reproduce a continuación el que aparece en el grabado Melancolía I de Durero. Éste proporciona a los protagonistas de la novela una pista fundamental que les conducirá a una sucesión de cuadrados similares que contienen acertijos decisivos para su búsqueda.


  Las últimas palabras de esa página y las primeras de la siguiente de la edición en inglés constituyen otra humorada de Brown. Aquí Langdon afirma que «lo más asombroso es que Durero fue capaz de situar los números 15 y 14 juntos».


  Aprovechemos para apuntar aquí otros tres de los rebuscados desafíos mentales con los que Brown ha tejido la arquitectura de esta novela:


  


  
    	La numeración elegida para este capítulo sólo añade un 0 al 7. Este último es el número de la Creación y de los peldaños de la escalera que conduce al cielo en Melancolía I.


    	Si retrocedemos al capítulo 7, veremos que comienza presentándonos a Katherine Solomon, y dicha página —¡la 33 en la edición en inglés!— finaliza explicándonos que trabaja desde hace 3 años en el Smithsonian MSC no con el propósito de observar maravillas científicas «sino de crearlas». Sí, la última palabra de esta página alude a la creación, que, como descubriremos en la conclusión del libro, es lo que permite a los humanos ser como dioses.


    	Volvamos ahora al cuadrado mágico antes citado. Lo que le convierte en el talismán propio de Júpiter es que cada una de las alineaciones que contiene suman 34. Numerológicamente esto equivale a 7, pues siempre han de sumarse todos los dígitos que componen cualquier cifra hasta que queden reducidos a uno de los 9 primeros números.


    	Cuando abrimos la edición en inglés de este libro por la página de créditos descubrimos su ISBN (número internacional estándar del libro). Dejando de lado el prefijo 978, que en este momento llevan todos los libros, tenemos la secuencia 0-385-50422-5. Comprobaremos que suman 34. Cualquiera le dirá que los ISBN se asignan burocrática y automáticamente, pero o la suerte está de su parte incluso en esto o, mucho más ciertamente, ¡Dan Brown puede permitirse caprichos como éste!


    	Tanto es así que en la edición española, junto al ISBN correspondiente, Brown ha pedido se incluya también el de la edición estadounidense, que aparece junto al nombre de su editor original, Doubleday. Como explica la página web RomanNumerals, cuyo autor hizo este descubrimiento antes de que la novela se publicase, el 34 simboliza para algunos «la realización del hombre».

  


  


  Pero también nos recuerda que, mientras el número de cantos que el iniciado Dante dedica al Paraíso y al Purgatorio son 33 en cada caso, el Infierno consta de 34.


  Advierte asimismo que cuando convertimos la cifra arábiga 34 en números romanos obtenemos XXXIV. Al invertir su posición, nos da la palabra latina VIX (XX), que significa «con dificultad» (triple). Y, aún peor, al dividir 34 entre 2 tenemos XVII, un numeral romano en el que Langdon no tardaría en encontrar un anagrama en latín: VIXI, que se traduce como «he vivido», lo cual equivale a decir «¡estoy muerto!».


  ¿Simple casualidad o símbolos de mal augurio?


  Naturalmente, esto es una broma con la que me permito corresponder a las de mi admirado Brown. Y, siguiendo la fábula de la zorra que no alcanzaba las uvas, recordaremos que lo correcto numerológicamente es sumar también el prefijo 978, lo cual nos dará 22 (4), excelso número de senderos dentro del Árbol de la Vida y de la Tetraktys pitagórica, de arcanos mayores en el tarot y de letras en el alfabeto hebreo, además del cuaternario que expresa la perfecta encarnación en la materia y simboliza la inmortalidad.


  


  


  TALISMANES CELESTES LLEGADOS DE CHINA


  


  Semejantes coincidencias numerológicas me han parecido adecuadas para comenzar este capítulo porque en él vamos a hablar de los cuadrados mágicos, que no son sino una variante de la numerología, como talismanes que nos protegerían de las influencias negativas, y también de cómo Dan Brown ha venido utilizándolos para darnos pistas sobre los temas que tratará en sus próximas novelas.


  


  
    	El propósito de estas composiciones numéricas o alfabéticas es actuar como poderosos talismanes capaces de atraer influencias planetarias positivas siguiendo los principios de la antigua sabiduría hermética. También son símbolos de carácter gnóstico que nos acercan al conocimiento de la esencia divina.


    	Podemos rastrear su origen al menos hasta probablemente 5.500 años atrás, cuando en China encontramos el cuadrado mágico de Lo-Shu, en el que se basan el famoso oráculo I Ching y el arte geomántico Feng Shui, muy utilizados en nuestros días por orientales y occidentales. Según la leyenda, este cuadrado cosmológico aparece por primera vez sobre el caparazón de una tortuga que emerge del río Amarillo.


    	Dichos cuadrados fueron paulatinamente utilizados por indios, griegos, romanos, hebreos y árabes, antes de que su uso se extendiera por toda Europa. Pero la mayor parte de la información sobre ellos nos ha llegado a través de magos y alquimistas, como Agrippa, quien en su ya mencionada Filosofía oculta los llama «tabla en ábaco».


    	La principal característica de los cuadrados mágicos es que al sumar los números colocados en sus casillas en cualquier dirección se obtiene siempre una misma cifra que está asociada a un símbolo místico o a un planeta. Por ejemplo, la suma de las líneas del cuadrado de Lo-Shu, que tiene nueve casillas con sus correspondientes trigramas, arroja siempre 15, y dicha cifra está asociada a la armonía cósmica y a las nueve salas del Ming tang o Casa del Calendario.


    	Partiendo de él puede construirse un número infinito de cuadrados, si bien la magia talismánica occidental ha utilizado básicamente 7, asociándolos a los 7 planetas de la antigüedad: Saturno, Júpiter, Marte, Sol, Venus, Mercurio y la Luna. Los cuadrados correspondientes a estos 7 planetas tienen, respectivamente, un total de 9, 16, 25, 36, 49, 64 y 81 casillas en cada uno de sus cuatro lados.


    	A cada uno de estos planetas le corresponde un determinado tipo de influencias, atribuidas a su propio nivel vibratorio, y éstas comienzan a actuar a partir del cuadrado mágico que les corresponde. Para que actúen como talismanes propiciadores y protectores, tanto los masones como todo tipo de ocultistas los reproducen sobre medallones, joyas y otros soportes, que se convierten así en talismanes.


    	Para la mentalidad occidental y la masonería, las virtudes mágicas de dichos cuadrados se comprenden a la luz de la tradición cabalística, según la cual cada número está asociado a una letra del alfabeto hebreo, a un sendero del Árbol de la Vida y a determinadas fuerzas angélicas.


    	Esta peculiaridad —la que más nos interesa para profundizar en la trama de El símbolo— permite encriptar en estos ábacos los diferentes nombres de Dios y otras palabras cargadas de poder mágico, a las que nos referiremos cuando hablemos de la Palabra Perdida. Un buen ejemplo de ello es el modelo de cuadrado mágico basado en el Lo-Shu chino, que —como éste— se compone de las nueve primeras cifras y suma siempre 15. Es el favorito de los pitagóricos y de Apolonio de Tiana:
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  CORRESPONDENCIA CABALÍSTICA ENTRE NÚMEROS Y LETRAS


  


  
    	Según Agrippa —cuya obra será leída por multitud de sabios, incluidos Newton y Franklin—, en este último cuadrado se hallan integrados tres de los nombres divinos de la cábala judía: Ab, relacionado con el 3, número de casillas que componen cada línea; Iod, correspondiente al 9, número total de casillas que integran el cuadrado; Iah, igual a 15, producto de las cifras cuando las sumamos en cualquier dirección posible. Algo parecido ocurre con los nombres de dos genios o espíritus angélicos asociados a Saturno: Agiel y Zazel, íntimamente relacionados con el número 45, que es la suma de los 9 dígitos contenidos en el cuadrado.


    	Esta correspondencia mágica entre números y nombres es una constante en la tradición cabalística y gnóstica. En ella cada nombre divino o místico puede ser representado con el número resultante tras sumar el valor de las letras que lo componen.


    	Esto también puede aplicarse al nombre de un ser humano o a una ciudad, y es una creencia muy extendida. Sabemos, por ejemplo, que la civis hoy conocida como Roma tenía tres nombres: uno público por el que todos la conocemos, otro secreto, y un tercero sagrado o celeste. El nombre secreto sólo era pronunciado por el pontífice máximo durante el sacrificio ritual y mientras se celebraban los misterios. Estaba prohibido revelarlo, bajo pena de muerte; se temía que si sus enemigos lo supieran, podrían atacar la ciudad mágicamente, maldecirla tras evocar a la entidad espiritual que la tutelaba. En el siglo V, el erudito bizantino Giovanni Lorenzo Lido sostiene que el nombre secreto de Roma es Amor, y el nombre sagrado, Flora, lo que significa que Roma está bajo los auspicios de Venus y de la diosa de la flora. Una inscripción descubierta en la pared de una villa de Pompeya sorprendida por el Vesubio parece confirmarlo; consiste en el siguiente cuadrado mágico:
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    	Ciertos cuadrados mágicos de carácter alfabético son conocidos como palíndromos porque contienen palabras que pueden leerse tanto de izquierda a derecha como a la inversa. Se les atribuye un gran poder taumatúrgico, y el más conocido es Sator. Se le han atribuido diversos significados y utilidades, aunque frecuentemente se usa como protector contra todo tipo de males. Aunque acaba cristianizándose, su origen es incierto, pues lo encontramos en diversas culturas antiguas, que se extienden por todo el Mediterráneo y sus proximidades, llegando hasta Inglaterra:
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  MELANCOLÍA I CONTIENE UN TALISMÁN DE JÚPITER QUE CONTRARRESTA LA INFLUENCIA DE SATURNO


  


  Ahora podemos entender mejor el significado del cuadrado incluido por Durero en Melancolía I, al cual hemos venido aludiendo y que reproducimos bajo estas líneas:
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    	Los números secuenciales que lo componen están repartidos en 16 casillas. Por ello es un cuadrado mágico regido por Júpiter.


    	Cuando sumamos las cuatro cifras de cualquiera de sus diez posibles alineaciones, obtenemos siempre un mismo resultado: 34, la cifra asociada mágicamente a la jovialidad propia de este planeta.


    	Como explicamos en el capítulo anterior, sería el mejor talismán para compensar los efectos nocivos de Saturno.


    	Paracelso nos dice que, si un hombre lleva con él dicho cuadrado, puede tornar en buena su mala suerte o mejorar la que ya tiene, además de tener fortuna en sus negocios y ahuyentar los temores y peligros.


    	Lo encontraremos asimismo en algunas joyas masónicas cuyo carácter mágico original es indudable y que corresponden al grado de maestro. Una de ellas es la que el fundador de los mormones lleva encima cuando es asesinado; Brown alude a él en El símbolo perdido, y la conclusión de la novela coincide con sus singulares creencias teológicas.


    	Puesto que hay numerosas variaciones posibles de cuadrados con 16 casillas cuyas líneas sumen también 34, es importante averiguar a qué obedece la disposición de las cifras en éste.


    	Descubrimos que las dos cifras 15 14, correspondientes a la fecha en que se realiza el grabado, ocupan un lugar privilegiado dentro de él, situándose —como una rúbrica— en los dos puestos centrales de la línea inferior. Todos suponen que es una forma de enmarcar la muerte de la madre de Durero, fallecida ese mismo año, interpretación que parece confirmada por la presencia de lo que interpretan como una campanilla fúnebre y un reloj de arena, símbolos de la fugacidad de la vida. Pero, como explicamos en el capítulo anterior, estos y los otros elementos del grabado son característicos de Saturno. El cuadrado mágico de este planeta tiene nueve cuadrículas, y todas sus líneas suman 15. El ala izquierda del ángel apunta exactamente al 14 y se sitúa bajo el 1 que hay junto a éste, mientras que el ala derecha apunta al reloj y a la balanza —que son instrumentos de medición—, ello indica que nos está invitando a sumar ambas cifras, lo que da un total de 15. En conclusión, el número mágico de Saturno —repetido dos veces— se subordina y encuadra en el cuadrado mágico de Júpiter.


    	Pero hay algo más: los números que esta fecha tiene a su izquierda y a su derecha, 4 y 1, son los que corresponden a las letras D y A en gematría cabalística latina simple; es decir, que estas letras ocupan la cuarta y la primera posición en el alfabeto latino. ¿Acaso invierte Durero sus iniciales en esta firma codificada para hacernos entender que el grabado evoca el recuerdo de sus padres fallecidos, subordinando su nombre al apellido familiar? Esto encajaría perfectamente con nuestra hipótesis expuesta en el capítulo anterior.


    	El profesor Finkelstein ha descubierto otra respuesta: la reducción numerológica de «Albrecht Dürer» aplicando la gematría latina es 135. Y todos los números del cuadrado suman 136. Ello nos permite entender que ha colocado el 1 correspondiente a la inicial de su nombre a la derecha y no a la izquierda para que leamos AD. Al invertir las posiciones, la lectura simbólica del cuadrado es 135 + 1, pues ese 1 al que apunta el ala del ángel Melancolía corresponde a la Divina Unidad.

  


  


  Regresemos ahora a la escena de El símbolo que nos ha lanzado a esta digresión. Siguiendo una tradición cabalística que invita a asociar cada número de algunos cuadrados mágicos con una letra del alfabeto hebreo, Langdon descubre en la tabula Iovis de Durero un criptograma cuya clave es Ieova Sanctus Unus.


  Se trata de una frase críptica que contradice el dogma trinitario y que, como veremos más adelante, será el pseudónimo escogido por Newton.


  Esto último concuerda con la imagen de Durero de reformista oculto que —como numerosos artistas e iniciados del Renacimiento— busca la conexión con Dios y el retorno al paraíso perdido sin necesidad de intermediarios.


  


  


  CUADRADOS CRÍPTICOS QUE ANUNCIAN LAS SUCESIVAS AVENTURAS DE ROBERT LANGDON


  


  Recordaremos aquí que Dan Brown siempre utiliza, tanto en la trama de sus novelas como en las pistas codificadas que nos proporciona en las portadas y en sus páginas web, una variación de los cuadrados mágicos que, sin embargo, no reúne las normas que los caracterizan.


  Esta variante era usada por los romanos como una técnica criptográfica para ocultar ciertos mensajes. Hablamos de la Caja de César. Pondremos tres ejemplos de cómo Brown la utiliza:


  1. La conspiración muestra en la cubierta de su edición en inglés una serie de números y letras. Los primeros nos indican el número de ciertos capítulos de dicha novela. Si tomamos la primera letra de cada uno de los capítulos, así como las letras que aparecen en la portada y las distribuimos horizontalmente en las 25 casillas de un cuadrado 5 x 5, obtendremos un galimatías; para interpretarlo, deberemos leer sus columnas verticalmente. Una traducción libre al castellano, aunque con una letra menos, nos daría el siguiente resultado:
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  Leído verticalmente, veremos que nos anuncia el título de su siguiente novela:


  ELCODIGODAVINCIVERALALUZ


  2. En el reverso de la portada original de El código Da Vinci encontramos dos pistas. La primera es un conjunto de letras que hemos traducido como «¿nadie socorre al hijo de la viuda?». Como ya explicamos, esta frase es una versión libre de la petición de auxilio de los maestros masones escoceses y anuncia el importante papel que éstos desempeñarán en su siguiente novela. Pero además hay un diseño circular que incluye 13 números, interrumpidos por tres pequeños dibujos del ojo inserto en el triángulo. Al tomar las letras iniciales de los 13 capítulos correspondientes, encontramos una secuencia alfabética similar a la anterior; debemos colocarla sobre otra Caja de César respetando los espacios señalados por los triángulos:
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  Si lo leemos de arriba abajo, descubriremos una frase muy significativa para los estadounidenses porque aparece en el Gran Sello de Estados Unidos, impreso en el reverso de cada billete de un dólar:


  E PLURIBUS UNUM


  Pero, como veremos en la conclusión de El símbolo, a los ojos de Langdon este lema adquiere un significado completamente distinto del que hasta ese momento habíamos imaginado.


  3. Además de otros acertijos, en la contraportada de la edición en inglés de El símbolo hay un cuadrado con 16 letras que carecen de significado. Para encontrarlo, debemos superponer a las letras la secuencia numérica que aparece en el cuadrado mágico de Durero reproducido anteriormente. A continuación volveremos a distribuir cada una de esas letras siguiendo el orden numérico que les corresponde. Al leer las líneas horizontales descubriremos una frase. Traduciremos al castellano las letras codificadas y el resultado final de esta operación:
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  En el último capítulo de la novela y en el epílogo descubrimos que la mente colectiva, debido a sus inmensas potencialidades, es realmente la llave para abrir las puertas del cielo y ponerlo en conexión con la tierra. Aunque también lo es en muchos otros sentidos, pues permite a la pareja protagonista resolver los problemas lógicos a los que se enfrentan y a nosotros descifrar estas claves. En este caso parece haber un cambio de estrategia, puesto que la adivinanza apunta al contenido de El símbolo. Pero ¿quién nos dice que tanto éste como el código masónico que aparece en la portada no anuncian también la próxima aventura de Robert Langdon? A fin de cuentas, las posibilidades de la mente son inagotables.


  


  


  DE LOS SUDOKUS A LA SAGRADA FAMILIA, PASANDO POR FRANKLIN


  


  
    	Célebres matemáticos como Stieffel, Pascal, Fermat o Euler desarrollaron cuadrados mágicos de una complejidad extraordinaria. En la actualidad son muchas las personas en todo el mundo que se rompen la cabeza con una versión de estos cuadrados: los sudokus. Algunos pensarán que se trata de una imitación de los cuadrados originales, como casi todo lo que hoy nos llega de Japón o China, pero olvidamos que esta última y gran nación es el origen no sólo de dichos talismanes, sino que se adelantó a Occidente en infinidad de invenciones y descubrimientos.


    	Mucho antes de que los japoneses inventaran los sudokus, algunos iniciados occidentales utilizaban estos cuadrados como pasatiempos. Nos referiremos sólo a uno de ellos, Benjamin Franklin, porque es una figura clave en nuestra trama, porque Melancolía I de Durero conduce a Langdon hasta su apellido, y porque éste es uno de los dos más repetidos en la novela. Franklin aúna su condición de padre fundador de Estados Unidos con la de genio polifacético.


    	Hace sólo un año, la Universidad de Princeton publicó los resultados de una investigación exhaustiva que así lo demuestra. Su autor, el profesor Pasles, ha descubierto que a sus múltiples ocupaciones cabe añadir la de matemático excepcional. Como se apunta en El símbolo, estas estructuras numerológicas constituyeron una de las grandes obsesiones de Franklin, quien, a diferencia de sus contemporáneos que lo consideraban una forma de perder su valioso tiempo, les concedía un gran valor.


    	Al igual que en nuestros días muchos políticos soportan las soporíferas sesiones parlamentarias realizando pasatiempos muy diversos, Franklin se entretenía construyendo figuras mágicas cada vez más complejas. En Poor Richards Almanac, una de las primeras publicaciones dedicadas a los pasatiempos matemáticos, combinaba éstas con la astrología, con certeras prospecciones sobre el crecimiento de la población o con la demostración de los beneficios económicos que implicaría la abolición de la esclavitud.


    	Franklin inventa círculos mágicos con características análogas a las de los cuadrados. Y llega a desarrollar algunos cuadrados con 64 números en cada uno de sus lados, una hazaña matemática sin precedentes.


    	La complejidad matemática de sus cuadrados triplica a la de los elaborados dos siglos antes por el sacerdote alemán Stifel. Este amigo de Lutero ha pasado a la historia de las matemáticas como uno de sus grandes pioneros, pero estaba tan imbuido del pensamiento mágico como todos los grandes genios de su época. Se le conoce sobre todo por su famosa predicción errónea de que el fin del mundo llegaría en 1523, y que el papa León X era el anticristo, pues la «cifra» de su nombre es 666.


    	Aunque en nuestros días hayamos olvidado la finalidad sacralizante o protectora de estas figuras, existen algunas excepciones. Un magnífico ejemplo lo tenemos en la Sagrada Familia de Barcelona, la última gran catedral del segundo milenio. Sobre la portada de la Pasión podemos ver un relieve con una de estas figuras. Lamentablemente no es obra del iniciado Gaudí, sino del gran escultor catalán Subirachs, encargado de continuar la construcción de la última catedral realizada al estilo de las clásicas. No se trata de un talismán, pues hay dos números que se repiten. Pero resulta muy apropiado para cerrar este capítulo porque todas sus líneas suman una cifra que para la mayoría de sus intérpretes se corresponde con la simbólica edad a la que supuestamente murió Cristo, mientras que otros ven en ella un guiño a la oculta pertenencia de Gaudí a la masonería escocesa o a otra sociedad secreta: 33.
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  007, el genio que sabía demasiado: John Dee, matemático, mago, alquimista y espía


  


  


  John Dee (1527-1608) es uno de los personajes más fascinantes y menos conocidos del siglo XVI, una figura decisiva para la trama de El símbolo perdido y uno de los arquitectos ideológicos más importantes del mundo moderno.


  Sin él, y sin quienes prosiguieron su tarea, es posible que Estados Unidos tal como está hoy en día no existiera y el idioma imperante en el mundo fuera el español o el francés.


  En su apasionante vida se entremezclan la comunicación mágica con los ángeles y la alquimia, la numerología y el arte de la navegación, los símbolos herméticos y las máquinas más avanzadas, las matemáticas, los códigos ocultos y el espionaje. Su figura de mago ha inspirado obras literarias escritas por iniciados, como La tempestad de Shakespeare y el Fausto de Marlowe y Goethe.


  Es el primero en utilizar la expresión «Imperio británico» y en poner las bases de este imperio que, según su concepción idealista y la de otros que toman su relevo, podría propiciar la llegada de una Edad de Oro, tan ansiada por muchos iniciados, pero las fuerzas oscuras y sus aliados ansiosos de poder pervirtieron las semillas plantadas por ellos.


  Sus seguidores ponen en marcha las primeras sociedades secretas inglesas, el poderoso servicio de inteligencia británico, la Armada inglesa y la exploración de Norteamérica.


  Ésta es su fantástica y auténtica historia. Una vida aventurera y misteriosa, en la que se entremezclan una larga serie de personajes y discípulos suyos que finalmente darán nacimiento al movimiento rosacruz y a la masonería especulativa.


  


  EL ASTRÓLOGO OFICIAL DE LA REINA VIRGEN


  


  Como apuntaba una de las pistas sobre El símbolo perdido que Brown sembró en Twitter, el complot urdido por un grupo de opositores católicos que pretenden asesinar a la anglicana Isabel I de Inglaterra es descubierto gracias a las habilidades criptográficas del naciente servicio de inteligencia británico. Estas habilidades se deben, en buena parte, a John Dee.


  La reciente superproducción cinematográfica Elizabeth: la Edad de Oro reconstruye el citado complot y nos presenta a Isabel I de Inglaterra consultando a Dee sus problemas políticos. El mago realiza misteriosas operaciones mientras la Armada Invencible se dispone a atacar Inglaterra; finalmente será derrotada por las tormentas que él anunció años antes y por la flota que nuestro personaje tanto contribuyó a formar.


  Aunque la célebre reina nombra a Dee su astrólogo oficial, es mucho más que eso, como lo son otros dos prominentes protagonistas de dicho filme: el joven aventurero Raleigh y lord Walsingham, su principal ministro y jefe del servicio de inteligencia. Los tres contribuyen notablemente en la gesta de lo que luego será conocido como el Imperio británico.


  El reinado de Isabel I es un momento histórico excepcional en el que las más diversas conspiraciones se mezclan con la fascinación por la filosofía oculta.


  Las breves pinceladas que siguen nos darán una idea de sus múltiples y decisivas actividades, cruciales para entender la trama histórico-ocultista en la que se basa Dan Brown.


  


  


  EN CONTACTO CON LAS PRIMERAS SOCIEDADES SECRETAS EUROPEAS


  


  Dee es hijo de un sencillo mercader que goza de buena reputación en la corte de Enrique VIII. Los problemas matrimoniales de este rey, unidos a la pujanza de los movimientos reformistas que pretenden devolver al cristianismo su pureza inicial, le conducen a una ruptura con el Papa que da lugar al cisma anglicano.


  Desde su infancia, John Dee da sobradas muestras de su inteligencia superdotada y de su pasión por la lectura, lo cual le permite acceder con sólo quince años a la Universidad de Cambridge, donde la enseñanza se centra en las humanidades. Allí, entre sus instructores del St. John’s College tiene la suerte de contar con un profesor de griego que promueve entre sus alumnos el interés por las entonces poco apreciadas matemáticas.


  Dee pronto comprueba que su desbordante talento es muy superior al de sus profesores y compañeros. Su invención de un escarabajo mecánico capaz de transportar a una persona, para la representación de una obra de Aristófenes, siembra el temor entre quienes le acusan de practicar la magia. Tal miedo es comprensible en una época en la que no existe diferenciación alguna entre las llamadas ciencias ocultas y las que hoy consideramos exactas. Éste es sólo uno de los artefactos construidos o adquiridos por Dee, que continuó la tradición de otros muchos científicos-ocultistas, como el papa-mago Silvestre, que habían inventado autómatas que confundieron y atemorizaron a la gente.


  La universidad inglesa, centrada en la filosofía aristotélica, que él menosprecia, no logra saciar su pasión por el saber, y Dee decide viajar por Europa y ampliar su formación en la Universidad de Lovaina, donde obtiene el título de doctor y estudia cartografía.


  Con sólo veintitrés años lo encontramos en París pronunciando brillantes conferencias sobre filósofos que unen su condición de matemáticos a la de iniciados, como Pitágoras.


  En éste y en sucesivos viajes por el continente continúa su formación en la filosofía oculta, conectando con miembros de ciertas sociedades secretas. Una de estas está formada por el mago Agrippa y el alquimista Paracelso, discípulos del genial abad Tritemio, el primer gran experto en criptografía, de quienes hablamos en el capítulo anterior.


  Otra sociedad importante es la llamada Familia del Amor o Familia Charitatis, a la cual pertenecen Benito Arias Montano, el célebre bibliotecario ocultista de El Escorial y algunos allegados de Dee. Es una sociedad secreta, de carácter espiritualista y con diversos grados iniciáticos, que recluta a sus miembros entre católicos y protestantes. Predica el amor universal y considera que las religiones no hacen sino separar a los hombres. Promueve la búsqueda de la verdad interior a través de la contemplación, en lo que se asemeja mucho a los alumbrados que tras florecer en los conventos españoles se refugiarán en América.


  Como veremos, algunas de estas sociedades secretas y de las propiciadas por Dee en Inglaterra darán lugar décadas después al llamado movimiento rosacruz, auspiciando el nacimiento de la ciencia y del mundo tal como hoy lo conocemos.


  


  


  «QUIEN NO COMPRENDA, QUE SE CALLE Y APRENDA»


  


  De hecho, la publicación del segundo manifiesto rosacruciano irá acompañada por un texto que es una mera adaptación de La mónada jeroglífica. Éste es el escrito más conocido de los setenta de John Dee y, pese a su críptico lenguaje, gozará de una enorme popularidad entre las élites europeas de su época.


  Dedicada al emperador austríaco Maximiliano, a cuya coronación ha asistido un año antes, el lema de su frontispicio indica a quiénes va dirigido: «Quien no comprenda, que calle y que aprenda».


  El texto consiste en una interpretación hermética y exhaustiva del glifo que diseñó, mediante el cual pretende sintetizar la unidad de la Creación. Como explica Munt, responde a la necesidad propugnada por Dee entre las corrientes herméticas de elaborar una «síntesis entre los métodos de la cábala hebrea y de la magia tradicional, envueltos en la simbología alquímica y apoyados por los sistemas matemáticos».


  Dicho glifo, que Dee utilizará como un verdadero talismán, es una variante del signo astrológico y alquímico de Mercurio, que aúna en torno al Sol los signos de la Tierra y la Luna, y alrededor de ellos, rodeados por otros símbolos secundarios, están las dos columnas del Templo a las que tanta importancia darán los masones.


  Durante sus primeros viajes, Dee traba amistad con algunos de los más geniales personajes de su época. Uno de ellos es el gran cartógrafo Mercator, cuyos globos terráqueos Dee introduce en Inglaterra y que serán de enorme utilidad para sus futuros navegantes. Otro es el notable matemático, médico y astrólogo Gerónimo Cardano, hijo de un célebre hermetista amigo de Leonardo da Vinci. Dee importa a su país la rejilla criptográfica que lleva el nombre de este ocultista que Dan Brown utiliza en algunos de sus criptogramas. Resulta de enorme utilidad para el incipiente servicio de inteligencia británico.


  Hoy se considera a Dee un gran matemático, pero lo que a él le importa es la dimensión cabalística y metafísica de los números.


  Tras su regreso a Inglaterra, el joven Eduardo VI le concede una pensión como astrónomo, pero cuando el rey muere le sucede en el trono la católica María Tudor, cuya persecución atroz de sus opositores protestantes le valdrá el lamentable apodo que dará nombre a un conocido cóctel: Bloody Mary («María la Sanguinaria»). Dee levanta los horóscopos de María Tudor y de su esposo, el español Felipe II. Sin embargo, no tarda en ser encarcelado, acusado de intentar usar sus artes mágicas contra la reina.


  


  


  EN TORNO A SU BIBLIOTECA, LA MAYOR DE INGLATERRA, SE GESTA EL IMPERIO BRITÁNICO


  


  La suerte quiere que el obispo al que se encomienda la rehabilitación de Dee como hereje acabe convirtiéndose en uno de sus muchos amigos y admiradores. Libre ya de toda sospecha, propone a María la creación de una Biblioteca Nacional. Pretende que ésta albergue, entre otros incunables y obras que él mismo cederá, los miles de manuscritos que pertenecían a los monasterios católicos clausurados tras la ruptura de la corona con el Vaticano.


  Ante el desinterés de la reina, el propio Dee empeña buena parte de su fortuna en reunir la más importante colección bibliográfica de Inglaterra. Sus cerca de cuatro mil volúmenes superan a las bibliotecas de las universidades de Cambridge y Oxford.


  Su mansión de Mortlake se convierte en punto de reunión para muchos de los más notables personajes e intelectuales de la época que acuden allí a consultar sus valiosos textos y a conversar con el hombre más sabio de Inglaterra. Algunos de ellos, incluido el joven Raleigh, formarán parte de sociedades secretas británicas, de corte hermético, que tendrán su primera luminaria en el sabio Dee.


  Cuando María muere en 1558, la sucede en el trono su hermanastra Isabel I, quien restaura el protestantismo anglicano como religión oficial del país. Durante su reinado la filosofía oculta alcanza en Inglaterra un brillo excepcional.


  Dee consulta la posición de los astros y elige la fecha más adecuada para su coronación. Se convierte en su astrólogo oficial y en uno de sus más influyentes consejeros y secretos servidores.


  Su contribución en las más diversas disciplinas será tan ingente como su patriotismo. Desde que, con sólo veinticinco años y siendo inglés, rechaza el puesto que le ofrecen como profesor en la Sorbona, todas sus acciones estarán encaminadas a servir a una causa que para él trasciende el mero nacionalismo. También es cierto que rehúsa sentar cátedra en Oxford porque su mente aspira a navegar por el mar bravío del saber total y no está dispuesto a encasillarse en un vaso de agua.


  


  


  LA CRIPTOGRAFÍA OCULTISTA AL SERVICIO DEL ESPIONAJE


  


  John Dee se dedica además a la educación de varios jóvenes nobles que tendrán un papel decisivo en la cultura inglesa, en la creación de una flota que acabará dando a Inglaterra su poderío mundial y en el recién nacido servicio de inteligencia británico.


  Este último es propulsado por su gran amigo sir Francis Walsingham, maestro de espías de una reina constantemente amenazada por sus enemigos católicos. Más tarde Walsingham es nombrado jefe del espionaje exterior y de la seguridad doméstica bajo las órdenes del anterior secretario de Estado, lord Cecil.


  Tras la muerte de este último, Walsingham ocupa su puesto y establece en su propia casa un departamento de criptografía, donde se codifican los mensajes que envía a sus agentes, repartidos por toda Europa, y se descifran los que logran interceptar del bando católico.


  Esto le permite descubrir los planes de Felipe II para invadir Inglaterra con la Armada Invencible y diversos complots para asesinar a la reina.


  Walsingham cuenta con la colaboración de Dee y de otros hermetistas y utiliza hábilmente las técnicas criptográficas desarrolladas por ocultistas como Cardano y el abad Tritemio, cuya Steganographia le ha sido facilitada por Dee.


  Con el fin de consultar su colección única de libros sobre criptografía, Walsingham visita regularmente la mansión de Dee, el mayor experto inglés en esta materia. Sin duda, esto le sirve también como excusa para mantener secretas reuniones con otros hermetistas que frecuentan su biblioteca.


  Por su parte, Dee aprovechará sus viajes por varias cortes europeas para prestar valiosos servicios como agente de inteligencia. Utiliza también para este fin su estrecha relación con gobernantes continentales interesados en el hermetismo y la alquimia, como los emperadores Maximiliano y Rodolfo II.


  Cada personaje de este juego de ajedrez político, que tiene a Europa por tablero, es identificado por Walsingham con claves numéricas.


  El «código simple» de John Dee es el 007, y lo dibuja como dos ojos sobre los cuales sitúa un 7 (un número mágico al que daba una importancia trascendental), como si fueran dos lentes; con ello está dando a entender que allí donde va, actúa —discretamente— como si fuera «los ojos de la Reina Virgen». El novelista Ian Fleming, fascinado por lo oculto, lo tendrá muy en cuenta al elegir este código para su genial agente James Bond.


  Pero, tanto para Dee como para sus discípulos, estas tareas tienen un propósito metapolítico muy superior al que hasta ahora hemos expuesto. Además de sentirse al servicio de una misión de carácter nacionalista, tanto ellos como otros muchos personajes europeos forman parte de un movimiento secreto conocido como Militia Crucifera Evangelica. Su finalidad es forjar una alianza de príncipes y nobles protestantes que frenen el poder totalitario del papado, de Felipe II y de sus aliados católicos. El sueño de Dee y sus amigos es propiciar el nacimiento de un nuevo cristianismo unificado e iluminado por la filosofía hermética y cabalística. Y su meta última es alumbrar una nueva era en la que la libertad de pensamiento y el derecho a la libre educación estén al alcance de todos.


  


  


  DEFIENDE LA CREACIÓN DE UN IMPERIO BRITÁNICO Y SE LANZA A LA CONQUISTA DEL NUEVO MUNDO


  


  Dee está convencido de que los astros anuncian el nacimiento inminente del imperio. En noviembre de 1575 mantiene dos reuniones con la reina durante las cuales le expone su certeza de que la espectacular aparición de un cometa forma parte de una alineación cósmica muy importante para el destino de Inglaterra. Según él, es el momento propicio para forjar un poderoso imperio que desafíe las pretensiones totalitarias de la católica España y se lance a la conquista del Nuevo Mundo.


  Su propuesta parece completamente absurda. El Imperio español es el más rico de la historia, tiene una flota de doscientas naves y domina medio mundo. Por el contrario, Inglaterra es un país pobre y marginal, cuenta sólo con tres docenas de barcos piratas que se dedican a asaltar a los mercantes españoles. Tras el descubrimiento de América, el Papa ha repartido sus tierras entre España y Portugal. Y este visionario intenta que Isabel I desafíe el Tratado de Tordesillas sosteniendo que algunas tierras concedidas a los españoles han sido conquistadas previamente por los ingleses.


  Según Benjamin Wooley, esta afirmación se basa en una carta de su amigo Mercator. En ella, este prestigioso cartógrafo asegura que el rey Arturo lanzó mil años antes una expedición con cuatrocientos hombres que, tras cruzar los mares del norte, se establecieron en las costas noroccidentales de América. Cita documentos según los cuales algunos descendientes de estos conquistadores se presentaron ante el rey de Noruega en 1364.


  Este ambicioso proyecto cuenta con una sólida preparación previa, basada en una obra de cuatro volúmenes e ignorada hasta hace poco por los historiadores, donde Dee defiende detalladamente la formación de un Imperio británico y disponer de una flota capaz de materializarlo. En un manuscrito, dirigido a la reina, explica los fundamentos históricos que apoyan tal pretensión y el derecho a extender las propiedades de la Corona británica, basándose en la previa conquista de estas tierras por Arturo y por otro mítico príncipe escocés, llamado Madoc, que supuestamente habría navegado hasta allí en el año 1170 desde «las costas marítimas nórdicas de Atlantis —pues con ese nombre designa el Nuevo Mundo— cercanas a nosotros, y desde todas las islas próximas al mismo, hasta la Florida». Esto se corresponde con lo que hoy conocemos como la costa Este de Estados Unidos. También incluye en sus pretensiones Groenlandia, Islandia y todas las islas comprendidas entre Norteamérica, Rusia y el Polo Norte.


  En la portada de esta obra aparece la imagen de la reina al mando de la nave imperial y protegida mágicamente por el Sol, la Luna, el arcángel san Miguel y el Tetragrammaton, o nombre cabalístico de Dios.


  Sus Memoriales concernientes al perfecto arte de la navegación, de los que sólo se conservan dos tomos, detallan los aspectos místicos y prácticos de semejante empresa. Propone la construcción de sesenta enormes navíos y de una veintena de barcazas muy resistentes y adjunta una amplia serie de tablas de navegación elaboradas gracias a sus conocimientos cartográficos y matemáticos.


  En este momento se concede a John Dee y a sus colaboradores el derecho a explotar las tierras que colonicen. Su mansión de Mortlake se convierte en el centro de operaciones donde él mismo se encarga de formar a los jóvenes navegantes, sin los cuales Inglaterra no habría logrado sobrevivir frente a la amenaza católica. Allí se centraliza cuanta información llega sobre los descubrimientos marítimos, contando con la colaboración de cartógrafos que han trabajado para las coronas española y portuguesa.


  Uno de quienes la frecuentan con mayor asiduidad es Adrian, hermano de sir Humphrey Gilbert, que inicia la búsqueda de una ruta marítima hacia el noroeste, y hermanastro del corsario e historiador sir Walter Raleigh. Este trío pone en marcha la Hermandad de Nuevas Navegaciones Atlánticas y Septentrionales, que se lanza a la colonización de Norteamérica. El proyecto despierta un entusiasmo enorme entre algunos miembros de la corte que se esfuerzan en abrir nuevas rutas marítimas.


  


  


  EL ÁNGEL EN LA VENTANA DE OCCIDENTE


  


  El cercano nacimiento de esa nueva era, anunciado por antiguas profecías, es confirmado por diversos signos celestes y por las comunicaciones de los seres ultraterrestres con quienes Dee creerá estar en contacto. Justo en esa época, asegura haber oído ruidos y llamadas nocturnas de espíritus que intentan comunicarse con él. Todo parece haber comenzado con la aparición de un extraño ser que se identifica con el ángel Uriel.


  Dee busca desesperadamente la forma de ponerse en contacto con estas entidades angélicas que le ayudarán en su titánica empresa. Poco después le presentan a un joven que se convertirá en el médium que está buscando ansiosamente para comunicarse con esos seres angélicos de los que hablan Agrippa y otros cabalistas. Sólo ellos pueden saciar su sed de conocimiento y apoyar sus grandiosos planes. Se trata del notario Edward Talbot, quien ha cambiado su apellido por el de Kelly para huir de su mala reputación como estafador, la cual le ha valido la amputación de ambas orejas. Pero muchos lo consideran también un genio e incluso el autor del Manuscrito Voynich, uno de los textos más enigmáticos de la historia, que ha burlado a los criptógrafos durante décadas. Otros sostienen haber descifrado —mediante procedimientos informáticos y la utilización de cuadrados mágicos a los que tan aficionado es Dan Brown— un manuscrito criptográfico de Kelly que supuestamente se correspondería con el mítico Necronomicón popularizado por Lovecraft. Éste sería un tratado de invocaciones a dioses malignos que se adueñaron de la Tierra en tiempos remotos y fueron luego recluidos fuera de nuestro espacio-tiempo. Mediante ceremonias mágicas, muy similares a las que emprende Mal’akh en El símbolo, sostienen que sería posible abrir portales a través de los cuales podrían penetrar en nuestro mundo y compartir su poder con sus colaboradores terrestres. El estudio de la carta astral de Kelly y las pruebas a las que le somete convencen a Dee de que ha encontrado un médium extraordinario.


  Kelly afirma que ve los mensajes que le transmiten los ángeles valiéndose de una bola de cristal y de un espejo de obsidiana. Ambos se conservan hoy en el Museo Británico. Mientras él habla con los ángeles, nuestro científico se encarga de anotar los mensajes que le transmiten y llena miles de páginas con conversaciones desconcertantes.


  


  


  EL LENGUAJE ANGÉLICO Y LA MAGIA ENOQUIANA


  


  Estos comunicantes, que aseguran vivir en lo que hoy llamaríamos otros niveles dimensionales, les transmiten sus mensajes en un idioma propio. Dee lo denomina lenguaje enoquiano, pues supone que era el empleado por el patriarca prediluviano Enoch para entenderse con los ángeles que, según el Génesis y los apócrifos hebreos, le llevaron al plano celeste y lo libraron de la muerte.


  Los supuestos ángeles les revelan un complejo sistema taumatúrgico conocido como magia enoquiana; ellos nunca la utilizarán, pues no están autorizados para hacerlo. Sin embargo se ha convertido en uno de los pilares del resurgimiento contemporáneo de la magia tras ser rescatado del olvido en el siglo XIX y utilizado por los notables ocultistas e intelectuales de la Golden Dawn, incluido el mago negro Aleister Crowley, a cuyas invocaciones alude El símbolo perdido.


  El estudio de los documentos de sus aventuras que han logrado conservarse apunta la existencia de genuinas visiones precognitivas. En su comunicación del 5 de mayo de 1583, Dee le pregunta al ángel Uriel el significado de una visión que tuvo Kelly, en la que contempló «el mar y muchas naves en él, y un hombre negro que cortaba la cabeza de una mujer». Éste le contesta que dichas imágenes anuncian dos sucesos futuros, los cuales John Dee transcribe así en sus diarios: «Las disposiciones de potencias extranjeras contra el bienestar de esta tierra» y «la muerte de la reina de los escoceses».


  Aún faltan cuatro años para la ejecución de María Estuardo, y la Armada Invencible será derrotada por las tormentas que Dee y otros visionarios anunciarán para 1588. Los escépticos argumentarán que ambos hechos eran previsibles, amenazas obvias y omnipresentes para la seguridad de la Inglaterra protestante que tanto preocupaba a Dee; sin embargo, al hacerlo ignorarían que atribuir a la supuesta pareja de farsantes la predicción de semejantes tormentas les convertiría en los más certeros meteorólogos de la historia.


  En realidad, Kelly acude a Dee para que le ayude a descifrar un manuscrito que ha comprado a un tabernero. El manuscrito procede de uno de los conventos clausurados tras la ruptura de Enrique VIII con el Vaticano y habría pertenecido a un obispo aficionado a la alquimia. Le acompañan dos esferas que contienen un extraño polvo que en opinión de la pareja sería el famoso polvo de proyección, capaz de transmutar en oro otras sustancias con las cuales se mezcla. Les será de inmensa utilidad en sus futuros viajes por las cortes europeas, donde llevan a cabo numerosas demostraciones alquímicas. Mientras realizan investigaciones en las proximidades del convento donde los hallaron, Dee es el primero en descubrir la existencia de un inmenso zodíaco formado por cursos de agua y otros enclaves naturales de la orografía cercana a la zona de Glastonbury. Allí se levanta la abadía más famosa y antigua del país, asociada tradicionalmente con la puerta ultradimensional que permitiría acceder a la mítica Avalon de los romances artúricos. La existencia de dicho zodíaco ha sido confirmada por investigadores modernos, y es muy similar a los localizados en otras zonas del mundo. Para Dee es una prueba de la antigua sabiduría antediluviana, a la que El símbolo se refiere continuamente.


  


  


  DE AQUELLOS ALQUÍMICOS POLVOS SURGIERON LOS LODOS DE SU DESGRACIA


  


  Los dos socios dedican buena parte de sus esfuerzos a la alquimia, que Dee practica desde hace décadas. El objetivo de Dee es conseguir la piedra filosofal y el elixir de la inmortalidad. Realizarán muchas de sus operaciones alquímicas en diversas cortes de Polonia, Bohemia y Praga. Durante seis agitados años cumplen una secreta misión recorriendo palacios y ciudades, donde Dee mantiene oscuros contactos con políticos, hermetistas y cabalistas. Intentan, inútilmente, convencer de la importancia que tienen sus comunicaciones angélicas y sumar a su causa al rey polaco Esteban I y al emperador Rodolfo II, que lleva una vida extravagante, rodeado de alquimistas y toda clase de rarezas. Deben huir de su corte cuando el Papa solicita al emperador que le entregue a Dee para ser juzgado por herejía.


  La relación entre esta extraña pareja tiene un extraño final. Madimi, una encantadora jovencita que forma parte de sus etéreos comunicantes, sugiere a Kelly que deben compartirlo todo, incluidas sus esposas. Algunos sostienen que esto supera el aguante de Dee y que se trata de una estratagema de Kelly para librarse de su idealista compañero y buscar su propia gloria, lo que conseguirá momentáneamente siendo nombrado caballero, pero los escuetos diarios de Dee indican que debieron de seguir esos consejos durante algún tiempo y que probablemente se entregaron a algún tipo de alquimia sexual. Entre otras cosas, Dee escribe: «¡La señora de Kelly me dio el agua, la tierra y todo lo divino!».


  


  


  UN AMARGO FINAL


  


  Cuando Dee regresa a Inglaterra a finales de 1589, se enfrenta a una situación desoladora: la muchedumbre ha quemado su mansión de Mortlake por considerarlo un nigromante. Los principales nobles que le protegían han fallecido, la mayoría combatiendo contra las tropas católicas, e Isabel I parece haber perdido el interés por sus servicios. Finalmente se le concede un puesto en Christ’s College, Manchester, lo que le permite sobrevivir pero se convierte para él en un verdadero exilio.


  Al morir la Reina Virgen su situación empeora. Le sucede su sobrino Jacobo I Estuardo, que no siente ninguna inclinación hacia las ciencias ocultas. Sabiendo que no cuenta con sus simpatías, Dee le escribe y se ofrece a ser condenado a muerte si se demuestra que es un invocador de demonios, como sostienen sus difamadores. De nada le sirve.


  Tras la muerte de su tercera esposa, abandonado por todos y sumido en la pobreza, a sus ochenta y un años el corazón de John Dee decide que no merece la pena seguir latiendo.


  ¿Por qué su nombre ha sido tan injustamente olvidado?


  Seguramente porque, en una época en la que la mayoría de la población estaba sumida en la más profunda ignorancia, cometió el error de ejercer abiertamente de astrólogo, alquimista y mago, lo que dio pie a sus enemigos a acusarle de brujo. O, aún más grave, porque habló de sus contactos con seres ultrahumanos, un pecado imperdonable que aún hoy echaría por tierra la carrera del más brillante científico. O tal vez porque, como un verdadero doctor Fausto (el mítico personaje que su figura probablemente inspiró), vendió su alma a unos ángeles dudosos movido por un desmedido afán de conocimiento.


  Afortunadamente, durante los últimos años algunos notables historiadores y biógrafos han rescatado del olvido la figura irrepetible de este genio renacentista que quiso saber demasiado. El reconocimiento de que fue un protagonista invisible de la historia angloamericana y no un actor secundario, que es como el propio Dan Brown nos lo presenta, está cada día más cerca.
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  El padre oculto del sueño americano: Francis Bacon, político, filósofo, científico y maestro de una Escuela de Misterios


  


  


  De su página web, de sus declaraciones y de sus propias novelas se desprende que William Shakespeare y Francis Bacon son, respectivamente, el dramaturgo y el filósofo favorito de Dan Brown. En El símbolo perdido cita sólo una vez a Shakespeare y seis a Bacon. Sin embargo, como veremos en este y en el siguiente capítulo, los mensajes que contienen esas menciones son decisivos. En mi opinión, la intención de Brown es invitar a los buscadores de códigos, que abundan entre sus lectores, a que realicen una investigación, y muy probablemente nos está anticipando también el contenido de una de las dos próximas aventuras de Robert Langdon. Aunque sea una figura muy poco conocida para el público hispanohablante, según numerosos estudiosos Francis Bacon es el cerebro que se halla detrás de muchas de las extraordinarias obras de Shakespeare.


  


  


  REFERENCIAS CODIFICADAS EN EL SÍMBOLO PERDIDO


  


  Adelantemos ahora tan sólo que menciona a Shakespeare en el capítulo 73, que comienza con dos palabras enigmáticas: «Asilo. Respuestas».


  Tras dejar atrás el edificio Jefferson, Langdon y Catherine pasan junto a la biblioteca Folger Shakespeare. Brown explica entonces que dicha institución alberga el manuscrito original de Nueva Atlántida, obra póstuma de Bacon sobre la utopía que inspiró a los padres fundadores a construir un nuevo mundo basado en la antigua sabiduría.


  Hay aquí varios puntos que resultan muy significativos:


  


  
    	En dos líneas consecutivas, de las casi veinte mil que integran El símbolo, Brown asocia los nombres de Bacon, Shakespeare y Nueva Atlántida, que, como veremos, son fundamentales para comprender las claves ocultas de esta novela.


    	Esta mención resulta tan innecesaria como incorrecta, pues en realidad Nueva Atlántida no figura entre los manuscritos isabelinos que alberga la institución mencionada por Brown. Como ocurre con algunos de los errores más sorprendentes de sus dos anteriores novelas, parece invitarnos a una lectura cifrada.


    	El Memorial a Jefferson se encuentra cerca de dicha biblioteca. Y Jefferson, uno de los padres fundadores de Estados Unidos y su tercer presidente, manifiesta reiteradamente que Bacon es su principal fuente de inspiración. En su mansión de Monticello podemos ver aún el retrato de este filósofo, junto a los de Newton y Locke, a quienes Jefferson considera «los tres hombres más grandes que han vivido nunca, sin excepción alguna».


    	Todo esto se corresponde plenamente con la forma en que Brown esconde mensajes destinados a élites conocedoras en novelas dirigidas al gran público, como lo hacen Bacon, Shakespeare y otros muchos escritores iniciados.

  


  


  La principal fuente de inspiración de El símbolo es Las enseñanzas secretas de todos los tiempos, una enciclopedia sobre la antigua sabiduría publicada por Manly P. Hall cuando sólo tenía veinticinco años. Brown no lo oculta, pues abre la novela con una cita de esta obra, aunque por razones crípticas no cite a su autor. El nombre de Hall sólo se menciona en el crucial capítulo 133 como la última cita bibliográfica incluida en esta aventura. Sin embargo, tanto la obra como la trágica y misteriosa muerte de este filósofo hermético pueden inspirar por sí mismas una nueva intriga protagonizada por el profesor Langdon.


  En El destino secreto de América, Hall explica que Bacon en Nueva Atlántida insinúa que el Nuevo Mundo es el lugar adecuado para materializar su sueño utópico con una sociedad que permita «ampliar los límites del imperio humano». Se refiere también a los hombres que se juramentaron para «plantar en las colonias americanas las raíces de una nueva forma de vida» que contribuyese «a la causa de una democracia mundial».


  


  


  LOS OCULTISTAS LO VEN COMO UN AVATAR QUE RIGE EL DESTINO DE LA MASONERÍA


  


  Pero ¿quién es realmente ese personaje a quien algunos autores consideran gris y miserable, mientras otros lo veneran como un superhombre?


  Tras leer muchas de las más de un millón de páginas que se han escrito sobre Bacon, estoy convencido de que sólo un genio excepcional y un alto iniciado, un espíritu ajeno a este mundo que pone por encima de todo el cumplimiento de un plan dirigido a la mejora del género humano, es capaz de suscitar un entusiasmo irreflexivo entre muchos buscadores de la verdad y un rechazo más emotivo que racional entre aquellos cuya estrechez mental les impide comprenderle a él y a su Gran Obra, como los alquimistas denominan sus intentos de transmutar lo denso en algo mucho más sutil.


  Como explica Jonathan Black, aunque los historiadores de la ciencia pretenden presentarlo como un pensador de tendencia materialista, esta presunción nada tiene que ver con la esencia de su pensamiento. Diversos autores y movimientos ocultistas modernos sostienen que Bacon sería un ser que ha trascendido las limitaciones humanas, convirtiéndose en un avatar que se habría encarnado en decisivos personajes históricos; entre ellos en el mítico fundador Christian Rosenkreutz, que según El símbolo sería tan sólo un pseudónimo de Bacon, en el alquimista y pionero de la ciencia Roger Bacon, o en el misterioso conde de Saint-Germain. Su último propósito habría sido acelerar la evolución de la humanidad. En opinión de los citados autores, una vez lograda su propia liberación, formaría parte de una supuesta jerarquía de «maestros ascendidos» que velarían por el desarrollo de ésta. Desde ese otro plano se encargaría de orientar el rumbo de la masonería y el destino del mundo occidental.


  Aunque Brown tacha este tipo de ideas de apariencia extravagante, resulta significativo que muchas de las pistas sobre el supuesto contenido de El símbolo, que Brown avanzó en la red social Twitter, aludan precisamente a Bacon, Saint-Germain y a los maestros ascendidos, de quienes finalmente no se habla en la novela.


  


  


  UNO DE LOS PERSONAJES MÁS POLÉMICOS DE LA HISTORIA


  


  Es difícil transmitir la complejidad de su vida, su propósito y la inconmensurable herencia que nos dejó, así como su decisiva importancia en la trama histórico-hermética sobre la cual se basa El símbolo. Recientes investigaciones indican que todos los malentendidos que generaron sus honestas actuaciones políticas se debieron a las conspiraciones de la época.


  La investigación más interesante es la voluminosa defensa realizada por Nieves Matthews y publicada por la Universidad de Yale tras analizar el conjunto de los documentos de aquella época. Lo que la mayoría de sus lectores ignoran es que esta autora —a quien se nos presenta como hija de Salvador de Madariaga, prestigioso historiador, estadista y gran promotor del movimiento paneuropeo—, cuyo apellido legal corresponde al de su tercer esposo, es la madre de Javier Solana, uno de los políticos españoles más famosos del planeta… ¡Qué coincidencia! La mejor defensa de quien tuvo como objetivo secreto la creación de un mundo nuevo se la debemos a la madre e hija de dos de los hombres que más peso han tenido en la gestación y consolidación de una Europa unida.


  No debemos olvidar que la creación de un mundo utópico, que ha de tener como base la unidad planetaria y la gestación de un hombre nuevo como el que anuncia El símbolo, ha sido el gran objetivo esotérico de los masones y demás iniciados, aunque buena parte de ellos hayan abandonado este ideal por una búsqueda de poder que les ha llevado a ser dominados por el «lado oscuro».


  


  


  ¿UN HIJO INOPORTUNO DE LA REINA VIRGEN?


  


  Nos centraremos aquí en algunos aspectos cruciales de la Reina Virgen que interesan a nuestro propósito:


  


  
    	El padre legal de Bacon es el primer lord guardián del Sello Real, gran amigo y cuñado de sir William Cecil, el secretario de Estado en quien se apoya la soberana durante cuarenta años.


    	Padre legal porque muchos investigadores sostienen que Francis es uno de los dos hijos que la protestante Isabel I habría tenido con el conde de Leicester, de quien se enamora mientras ambos permanecen encerrados en la Torre de Londres durante el reinado de su católica hermanastra y rival.


    	Entre las evidencias que apoyan la realidad de dicha unión cabe citar el testimonio de uno de los condes de Pembroke, cuyos ancestros están muy implicados en las sociedades secretas de la época. Según él, su predecesor explica a la reina Victoria que en su cámara de seguridad existe un documento según el cual Isabel se casa embarazada en 1560 (poco antes de nacer Bacon), y con la promesa de los testigos de mantener el secreto. Conmocionada por esta revelación, que cuestionaría la legitimidad de sus antepasados reales, Victoria habría decidido destruir dicho documento.


    	Pembroke afirma que los embajadores español y francés habrían enviado a sus cortes informes sobre esta boda secreta y sobre la muy sospechosa muerte de la esposa de Leicester.


    	Esta información es confirmada por numerosos documentos conservados en los archivos de Simancas y de El Escorial. En ellos, los sucesivos embajadores en Londres comentan que «la reina visita día y noche la cámara» de Leicester, a quien ha nombrado su ayudante tras acceder al trono, que «cada día él presume más y más» y que «tiene la intención de casarse con ella»; luego se prodigan en los rumores que corren sobre la muerte de su esposa; finalmente aseguran que la reina espera un hijo suyo, y luego que ésta no se casará sin la autorización de Felipe II, viudo de su predecesora y paladín de los católicos. Entretanto, el primer ministro encarcela a una monja por afirmar que la reina tiene un hijo con Leicester, y siete años después ordena que le corten las orejas a un hombre por decir que tienen dos descendientes.


    	El principal motivo que habría obligado a la futura y calculadora monarca a mantener en secreto su hipotético enlace son las consecuencias que tal anuncio tendría para ella y su reino dadas las terribles circunstancias político-religiosas y las continuas conspiraciones que caracterizaron su época.


    	Puesto que con el tiempo la tensión entre católicos y protestantes no hará sino crecer, Francis jamás verá cumplido su presunto anhelo de ser reconocido por Isabel como su hijo y sucesor.

  


  


  


  LA OPINIÓN DE UN NOTABLE GENETISTA


  


  
    	Esta hipótesis resulta inadmisible para la mayoría de los historiadores. Especialmente porque muchos de los que la defendieron sostuvieron haber descubierto numerosos detalles codificados mediante diversos recursos en las obras de Shakespeare, Bacon y otros autores de su entorno.


    	Los defensores de esta hipótesis encuentran alusiones crípticas que la apoyarían en los propios escritos de Bacon. Según sus admiradores, un aspecto fundamental de la obra de Bacon será intentar desvelar los secretos de la naturaleza y cifrar los de su vida secreta.


    	Su biógrafa Jean O. Fuller ha comparado los retratos del joven Francis Bacon con los de Nicholas y Anne Bacon y, por otra parte, con los del conde de Leicester e Isabel I. Los de estos dos últimos son obra del pintor de la reina, Hillyard, que sólo retratará por orden de ésta a un joven Francis Bacon, escribiendo en torno a la miniatura: «Ojalá pudiese yo pintar su mente». Al examinarlos, comprobamos que sus rasgos físicos y su gesto difieren mucho de los de sus familiares legales y se parecen más a los de la reina y su amante.

  


  


  


  UN ARQUETÍPICO PRÍNCIPE DEL ESPÍRITU


  


  
    	Las piezas del rompecabezas que fue su vida encajarían mejor si esta hipótesis fuese cierta y a esto se suman otros muchos hechos extraños. Por ejemplo, que Isabel I siga con interés los progresos de este niño precoz y encantador, a quien llama «mi pequeño Lord Guardián», y que tras una inesperada visita de la reina a la casa de los Bacon, Francis ingrese junto a su hermano Anthony en el prestigioso Trinity College de la Universidad de Cambridge.


    	En ese momento Francis tiene sólo doce años, tres menos que Anthony, pero también una inteligencia notable. Pese a la posición no muy relevante de su padre, gozan de un privilegio sin precedentes: tener como tutor al director de dicha institución, favorito de la reina, a quien ésta nombrará años después arzobispo de Canterbury, el cargo eclesiástico más importante de la Iglesia anglicana.

  


  


  Me limitaré a añadir que tal encubrimiento habría permitido a Isabel I mantener las apariencias como Reina Virgen, «casada sólo con su pueblo» en su calidad de cabeza de la Iglesia anglicana, al igual que el Papa lo estaría con la Iglesia católica; un arquetipo muy poderoso y probablemente concebido por iniciados como John Dee, capaz de dar gran estabilidad a su reinado en un tiempo de feroces enfrentamientos.


  


  


  CON LOS CÍRCULOS HERMÉTICO-LITERARIOS FRANCESES


  


  
    	Licenciado con sólo quince años, Francis y su hermano Anthony ingresan en el Gray’s Inn para formarse como abogados. Sin embargo, al cabo de sólo dos meses se decide que ambos viajen a Francia como auxiliares del embajador británico; algunos heterodoxos ven en ello un destierro ordenado por una supuesta madre a la que incomoda su presencia cerca de la corte; otros, en cambio, ven en ello un viaje de formación muy habitual entre los príncipes de su época.


    	En medio de la agitada situación política y social que conmociona a buena parte de Europa, los hermanos Bacon formarán parte de la red de espías británicos creada por orden de su tío lord Cecil y dirigida por Walsingham. Muchos de ellos son apasionados de la filosofía oculta, promovida en Inglaterra por John Dee, que curiosamente ha sido el tutor de su presunto padre, lord Dudley de Leicester.


    	Mientras trabaja allí para el servicio secreto, Francis ha de familiarizarse con los primeros sistemas de criptografía, importados por Dee y utilizados tanto para codificar los mensajes confidenciales que envían a la corte inglesa como para descifrar los de sus enemigos. Él mismo publicará en 1623 un estudio sobre códigos, y se le reconoce como creador del código biliteral, uno de los sistemas utilizados para codificar mensajes en sus obras y las de otros.


    	A su valiosa formación política en Francia, al igual que dos décadas antes ha hecho Dee, Francis añade su contacto con diversos hermetistas, algunos de ellos dedicados a enriquecer el idioma francés: son los esotéricos miembros de la Pléyade, liderados por poetas como Pierre Ronsard.

  


  


  


  UNA DOBLE VIDA, VISIBLE E INVISIBLE


  


  
    	A partir de aquí, la doble vida de nuestro personaje comienza a desdoblarse en dos nuevas vertientes: una visible, como uno de los primeros ensayistas en lengua inglesa y gran político, y otra como maestro espiritual y motor de una restauración universal, gran propulsor de la masonería, el rosacrucismo, la colonización de Norteamérica, la ciencia y el idioma inglés tal como hoy lo conocemos, concebido por él como vehículo de transformación de la conciencia colectiva.


    	Señalemos que justo en esa época aparecen en Centroeuropa y en Inglaterra libros impresos firmados por personajes vinculados a Bacon y otros que se le atribuirán a él o a sus colaboradores. El rasgo distintivo de estos escritos es que incluyen, junto a algunos símbolos masónicos, dos letras A fácilmente identificables, doblándose ambas hasta formar una C con cada uno de sus bordes exteriores. Desde un punto de vista simbólico, el hecho de que una de las A sea blanca y la otra oscura aludiría a la apariencia visible y al conocimiento oculto. Algunos intérpretes de la obra oculta de Bacon ven en ellos las iniciales de Atenea y Apolo, la musa y el dios con quienes Bacon se identifica. En la numeración romana la C equivale a 100, que es la suma correspondiente al nombre Francis Bacon cuando utilizamos la gematría cabalística, la cual ha permitido incluir mensajes cifrados en numerosas obras a partir de la propia Biblia. En los libros firmados por Bacon, estas letras sólo aparecerán impresas tras su muerte.


    	Paralelamente, detectamos el surgimiento de fraternidades secretas inglesas relacionadas con él. En mi opinión, es muy probable que los iniciados vean a Bacon no sólo como un individuo excepcional que acabará convirtiéndose en un gran maestro, sino también como un posible futuro monarca capaz de liderar el movimiento de restauración universal con el que sueñan los iniciados que pasarán a la historia como los rosacruces. Como veremos, John Dee y sus colaboradores son la cara inglesa más visible de esta conspiración hermética que además sueña con extender el Imperio británico desde las islas nororientales hasta más allá de las costas americanas.


    	Con sólo veintiún años, Bacon ha de ganarse la vida como abogado antes de ser elegido parlamentario por no conseguir un puesto gubernamental lucrativo pese a las muy argumentadas peticiones que dirige a su tío, el primer ministro.


    	Muchos biógrafos atribuyen sus pretensiones a un simple afán de prosperidad económica y social, mientras que otros vemos en ellas el deseo de que le permitan realizar cuanto antes el proyecto que ya estaba claro en su mente cuando sólo era un muchacho: servir al Imperio británico concebido por Dee y propulsar lo que Bacon denomina una Reforma general del mundo.

  


  


  


  ESTADOS SUPERIORES DE CONCIENCIA Y UNA VIDA PÚBLICA EXCEPCIONAL


  


  
    	Sus biógrafos más audaces sostienen que este plan surge como consecuencia de la primera experiencia mística que Francis tiene a partir de los dieciocho años de edad. El psiquiatra Bucke incluye a Bacon en su estudio pionero Conciencia Cósmica (1901) entre los personajes históricos que contribuyeron a cambiar la historia como consecuencia de su acceso a estados superiores de conciencia, algo hacia lo que apunta El símbolo en sus tesis filosóficas.


    	Gracias a su inteligencia y a sus esfuerzos, progresa lentamente hasta convertirse en uno de los consejeros reales, aunque no percibirá sueldo como tal.


    	Destaca como brillante legislador y parlamentario, el único que se sentará simultáneamente en la Cámara de los Comunes y en la Cámara de los Lores. Durante los treinta y siete años que sirve al Estado, contribuye a la elaboración de leyes, participa en veintinueve comités y pronuncia incontables discursos, siendo considerado uno de los más elocuentes oradores de la historia parlamentaria británica.


    	Tras morir la reina Isabel, la sucede en el trono su sobrino Jacobo Estuardo, rey de Escocia, y con él llega a Londres la masonería escocesa, cuyos rituales fascinan a Bacon. Ahora se siente libre para expresar sus ideas científicas y filosóficas. Jacobo I es nombrado gran maestre masónico, como la mayoría de sus sucesores.


    	Desde su llegada al trono, en 1603, Jacobo I honra a Bacon con merecidos títulos y cargos que le había negado su presunta madre: caballero, procurador, fiscal general, barón de Verulano y canciller de Inglaterra. Desde este último cargo, como presidente de la Cámara de los Lores y jefe de la administración de Justicia, desempeñará un papel decisivo en algunos episodios políticos cruciales.


    	Finalmente es nombrado vizconde de San Alban, título que aprecia de manera especial por su simbolismo, pues su infancia ha estado estrechamente ligada a las tierras frecuentadas por este célebre mártir, muy relacionadas además con la prehistoria de la masonería inglesa.


    	Muy poco tiempo después es acusado de corrupción en su trabajo de juez supremo y de maltrato a sus subordinados. Escribe un alegato en el que se defiende y manifiesta lo absurdo e infundado de tales acusaciones, pero acaba siendo víctima de un turbio proceso en el que se le condena a pagar una multa considerable, a ser expulsado del Parlamento, privado definitivamente de todos sus cargos políticos y encerrado durante el tiempo que el rey decida en la Torre de Londres, donde estuvieron presos sus presuntos padres.


    	Muchos historiadores lo consideran un político calculador y desalmado, traicionero y corrupto, además de misógino, pero basan sus afirmaciones en críticas carentes de rigor documental.


    	Lo cierto es que el monarca lo excarcela al cabo de tres días y le permite conservar todos sus títulos y propiedades. Evidentemente, Bacon había sido víctima de una conspiración que pretendía privar al monarca de su mejor asesor y hundir al duque de Buckingham.


    	Bacon aprovecha las circunstancias para retirarse a su mansión en el campo. Allí, hasta su presunta muerte en 1626, se dedica a investigar los temas más diversos y a redactar sus tratados. Sus escritos le han permitido pasar a la posteridad como el primer gran filósofo británico y el precursor de la ciencia empírica.


    	«Presunta muerte» porque existe una teoría que afirma que Bacon se traslada a un monasterio holandés tras su «muerte fingida». Desde allí habría continuado animando en secreto el misterioso movimiento rosacruz, al que se alude reiteradamente en El símbolo y cuyos objetivos declarados coinciden claramente con las propuestas filosóficas de Bacon.

  


  


  «Conocimiento es poder» es una de las célebres máximas que debemos a sir Francis Bacon. Un poder intangible que él utiliza para actuar astutamente con el fin de diseñar una verdadera revolución planetaria y no perecer en el intento. Según sus propias palabras, pretendió «hacer su provincia de todo el conocimiento», dejando su magistral impronta en todos los campos del saber y de la literatura.
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  Código Shakespeare: mensajes cifrados en sus obras teatrales


  


  


  La enciclopedia de Manly P. Hall Las enseñanzas secretas de todos los tiempos, en la que se basa parcialmente El símbolo, que se inicia precisamente con una cita de esta obra, contiene una sola ilustración en papel transparente. En ella aparece impreso el rostro de sir Francis Bacon superpuesto al de Shakespeare que figura en la página contigua.


  Puesto que Shakespeare es el dramaturgo más famoso del mundo y uno de los constructores del inglés moderno, nos encontramos ante un enigma de gran importancia.


  Algunos investigadores afirman que las obras de Shakespeare demuestran conocimientos lingüísticos, geográficos, históricos, simbólicos, esotéricos, alquímicos, cabalísticos y culturales que sobrepasan la formación del actor William Shakespeare. Además, las ediciones originales de sus obras contienen mensajes codificados que le conectan con Bacon y con la sociedad secreta dirigida por este personaje excepcional.


  


  


  UN BRILLANTE EXPLORADOR DEL ALMA HUMANA Y UN FORJADOR DEL LENGUAJE…


  


  Limitaré mi estudio a algunos puntos que han llamado mi atención sobre la excepcionalidad y trascendencia de las obras de Shakespeare y de los enigmas que plantean.


  Primero tuve noticia de la teoría que afirma que Bacon, francmasón de sangre real y personaje muy venerado en diversos ambientes esotéricos, escribió las obras de Shakespeare.


  Luego leí La filosofía oculta en la era isabelina, de la prestigiosa investigadora Frances Yates, en la que, además de hablar de John Dee, se refiere a la influencia que el hermetismo y el ocultismo tuvieron en la obra de Shakespeare y otros escritores contemporáneos.


  Más tarde comprobé cómo el doctor José Zavala, discípulo de M. L. von Franz, principal continuadora de Jung, padre de la psicología profunda, viajaba mensualmente a Valencia desde Suiza para formar en el psicoanálisis jungiano a un grupo de profesionales y se limitaba a analizar con ellos el contenido de las obras de Shakespeare. ¡La riqueza psicológica y arquetípica de éstas me deslumbró!


  El crítico literario Harold Bloom sostiene que Shakespeare «no sólo inventó la lengua inglesa, sino también la naturaleza humana tal como la conocemos actualmente». Tras analizar las treinta y cinco obras dramáticas «del enigmático autor teatral», Bloom afirma: «Antes de Shakespeare había arquetipos; después de él hubo personajes, hombres y mujeres capaces de cambiar, con personalidades absolutamente individualizadas».


  El profesor Martin Lings, iniciado en el sufismo, va aún más lejos: afirma que las obras de Shakespeare «son obras sagradas y visionarias que, a través del uso de la forma y el símbolo esotéricos, reflejan el drama interno del viaje de todas las almas», poniendo de relieve su profunda sabiduría visionaria, mística y alquímica.


  


  


  … DE QUIEN PRÁCTICAMENTE NO SABEMOS NADA


  


  Lo que más me sorprendió fue descubrir lo poco que se sabe acerca de la vida del actor bajo cuyo nombre aparecieron publicadas dichas obras. Por otra parte, lo poco que conocemos y podemos deducir a veces no encaja con el contenido de las obras que se le atribuyen, pues el autor demuestra una serie de conocimientos profundos de difícil acceso para una persona con estudios limitados y de padres analfabetos.


  Shakespeare se casa con dieciocho años y desaparece de su pueblo poco después. Diez años más tarde su nombre aparece como actor en algunos documentos.


  No se conserva ningún manuscrito original de sus obras, y sus presuntas firmas, en los escasos documentos que conocemos, son completamente desiguales tanto en su grafismo como en la escritura de su apellido (Shaskpur, Shaxper y Shaksper). Algunos análisis grafológicos sugieren que su autor es alguien con escasa formación literaria.


  Sabemos que se convierte en accionista de dos teatros y luego de Los Caballeros del Lord Chambelán, compañía que estrenará las principales obras firmadas por él, que le aportarán dinero y prestigio. Sin embargo, no las registra hasta 1600, casi una década después de ser escritas.


  


  


  CÉLEBRES PERSONAJES NIEGAN QUE SHAKESPEARE SEA EL AUTOR DE ESTAS OBRAS


  


  Los académicos atribuyen esta falta de información a las circunstancias sociales de su época y al implacable paso del tiempo, pero las primeras dudas sobre su autoría surgen de comentarios de literatos que le conocen personalmente, por ejemplo el dramaturgo Ben Jonson, tan íntimo amigo suyo como de Bacon.


  En 1595, el poeta Thomas Edwards se refiere al autor de Venus y Adonis y de La violación de Lucrecia, obras poéticas firmadas por Shakespeare, junto a los famosos Sonetos, como alguien vestido «con mantos púrpura», lo que hace pensar en un aristócrata.


  Tres años después, los escritores satíricos Hall y Marston sugieren implícitamente que Bacon es el autor de las obras.


  En 1728, en un ensayo firmado con el pseudónimo Capitán Golding se describe a Shakespeare como un simple colaborador que «muy probablemente no escribía inglés». El clérigo Wilmont, tras diversas investigaciones con el propósito de escribir una biografía de Shakespeare, concluye en 1781 que dicho actor no puede ser el autor de las obras que se le atribuyen y que éstas probablemente se deban al genio de Bacon.


  En 1856, el académico William H. Smith insiste en atribuir su autoría a Bacon, y el año siguiente Delia Bacon desarrolla la siguiente hipótesis: un grupo de escritores relacionados con sir Francis Bacon conciben las piezas literarias firmadas por Shakespeare con el fin de inculcar en las gentes un sistema filosófico oculto bajo una apariencia superficial, razón por la que les resulta indeseable asumir su autoría.


  Desde entonces hasta hoy, numerosos investigadores y personalidades sostienen que el actor es un hombre de paja del verdadero autor, que desea permanecer en el anonimato porque en esa época se considera indigno de un noble escribir obras teatrales. Aún hoy la polémica continúa.


  Entre las muchas personalidades que niegan su autoría al actor de Stratford-upon-Avon destacan, además de Sigmund Freud, escritores como Dickens, Twain, Emerson, Coleridge, Lord Byron, Walt Whitman, Henry James y John Galsworthy, los primeros ministros británicos Palmerston y Disraeli, actores como Charles Chaplin, Orson Welles, Jeremy Irons, sir John Gielgud y el director cinematográfico Kenneth Branagh, dos de las personas que más han contribuido a la difusión actual de las «obras de Shakespeare».


  Otros afirman que las escribió el dramaturgo y espía Christopher Marlowe, quien, tras ser condenado por sus opiniones políticas y su declarada homosexualidad, murió apuñalado tras una estúpida pelea.


  


  


  MENSAJES HÁBILMENTE CODIFICADOS


  


  Bacon era considerado por sus íntimos como un «poeta notable y encubierto». Pero su posible condición de dramaturgo lo habría desprestigiado, sobre todo en caso de que fuera realmente un hijo secreto de Isabel I. Su presunta esperanza de que la Reina Virgen lo reconociera como heredero resultaría absolutamente incompatible con su condición de autor teatral.


  Según algunos investigadores, la verdadera identidad del autor y otros muchos mensajes cifrados estarían codificados en las obras de Shakespeare por medio de recursos tipográficos, gráficos, numéricos y de muy diverso tipo que se utilizan en las obras impresas de Bacon y otros autores.


  Entre éstas se incluye la edición inglesa de El Quijote, considerada por muchos la obra de un iniciado, la cual contiene numerosos mensajes y enseñanzas ocultas, relacionadas con la cábala y la sabiduría hermética.


  Otro tanto ocurre con la edición de la Biblia del Rey Jacobo, cuya unificación de estilo fue encargada a Bacon. Cuarenta y siete traductores habían trabajado en la primera edición inglesa autorizada de la Biblia, que hoy sigue siendo la más prestigiosa en el mundo anglosajón. El trabajo de Bacon y sus colaboradores les llevó un año, y algunos investigadores afirman que incluyeron en ella informaciones codificadas dirigidas a los iniciados y a las futuras generaciones, como se explica en El símbolo perdido.


  Entre otras muchas claves, el frontispicio de dicha Biblia contiene un dibujo de encabezamiento (arqueros, perros y conejos) que se repite en la edición en folio de las Obras Completas de Shakespeare. También aparecen dos diseños idénticos a los de dos obras de Bacon editadas veinte años antes. Y el dibujo de dos misteriosas letras A A, una blanca y otra oscura, idénticas a las que se repiten en las obras impresas de Shakespeare y de numerosos autores de la época relacionados con Bacon, como vimos en el capítulo anterior.


  A todo ello debemos añadir una significativa coincidencia. La citada edición completa de las obras de Shakespeare se publica en noviembre de 1623 e incluye treinta y seis piezas dramáticas, dieciocho de las cuales no han sido impresas anteriormente. No contiene mención alguna al duque de Southampton, primer mecenas de Shakespeare. Por el contrario, está dedicada a los hermanos Herbert, duques de Pembroke y de Montgomery, quienes siempre han manifestado su apoyo al derrocado Bacon y fundan junto a él la Compañía de Newfoundland, expresamente dedicada a la colonización de América.


  Insólitamente, esta edición se publica siete años después de la muerte del actor, pero sólo un mes después de que Bacon edite su voluminosa De augmentis scientiarum. Dicha obra incluye una sección sobre criptografía y los métodos para ocultar mensajes cifrados dentro de un texto impreso, los cuales podrían haberse utilizado en las Obras Completas.


  El método más fácil de detectar es el código biliteral, que consiste en utilizar letras de dos estilos tipográficos ligeramente distintos, de forma que, tras examinar el texto con lupa, uniendo las letras del mismo estilo tipográfico puede leerse un mensaje oculto.


  Poco antes de publicarse esta obra, Bacon recibe una carta de su más íntimo amigo y ferviente servidor, el parlamentario Tobie Matthew. La misiva contiene una enigmática posdata: «El más prodigioso ingenio, que nunca ha conocido mi nación, es del nombre de su Señoría, aunque sea conocido bajo otro nombre». Puesto que su autoría resulta manifiesta en los volúmenes que están a punto de aparecer, ¿de qué otra prodigiosa obra sería autor Bacon bajo un nombre diferente?


  


  


  EL CÓDIGO BACON ES EL UTILIZADO POR BROWN EN EL SÍMBOLO


  


  Entre los muchos códigos numéricos que se ha creído encontrar en todas las obras citadas destaca el 33, sello personal de Bacon y, para algunas órdenes esotéricas, símbolo del máximo grado de iniciación.


  Los métodos de encriptamiento que utiliza el equipo dirigido por Bacon son casi idénticos a los que Brown usa en El símbolo, novela codificada en torno al número 33, que, como el autor destacó en su página web, es la suma de la fecha en que decidió publicarla: 15-09-09.


  Para demostrarlo bastarán estos ejemplos. La suma de las letras del año en que se editan las obras completas de Shakespeare (sixteen hundred and twenty three years, como se escribía entonces) es 33, el mismo número de letras que componen los nombres del autor manifiesto y del cerebro que se escondía tras él: Sir Francis Bacon William Shakespeare. Aunque tal coincidencia podría parecer rebuscada, según sus descubridores sólo hay una probabilidad entre casi cinco millones de que esto se deba al azar.


  Encontramos numerosas y diversas conexiones con el código 33 en Reyes I y II, dos de los 66 libros (33 x 2) que integran la Biblia protestante, a diferencia de los 73 que componen la católica.


  


  


  EL MANUSCRITO DE NORTHUMBERLAND


  


  Insisto en que tanto ésta como otras hipótesis alternativas son inaceptables en los círculos académicos pese a las numerosas evidencias sobre las cuales se apoyan los baconianos. Entre estas pruebas destaca la introducción a un volumen descubierto en 1867 en la casa londinense de Northumberland, el cual reúne una colección de interesantes manuscritos procedentes de la escribanía de Bacon y compilados antes de la primavera de 1597. La página de contenidos revela que algunos documentos originales han sido retirados. Entre ellos, una serie de escritos filosóficos y poéticos escritos por Bacon. Faltan también copias manuscritas de Ricardo II y Ricardo III, una línea de Lucrecia y una inconfundible y larguísima palabra que sólo aparece en Trabajos de amor perdidos, cuya trama podría relacionarse con la historia personal de Francis Bacon y los nombres de cuyos personajes derivan de personas conocidas por su hermano y colaborador Anthony.


  Se trata de cuatro piezas teatrales atribuidas a Shakespeare e incluidas en un manuscrito procedente del despacho de Bacon mucho antes de que el nombre William Shakespeare aparezca impreso por primera vez. Más aún: este nombre se repite varias veces en dicho documento —tanto en el área de las citadas obras de Shakespeare como al final de la lista de contenidos— junto al de Francis Bacon y el de Baco, el dios romano que los griegos veneran como Dioniso y que rige los misterios dionisíacos.


  Sin embargo, que el nombre entonces desconocido de Shakespeare y algunas de sus obras aparezcan asociados al de Bacon entre sus documentos no indica necesariamente que sir Francis Bacon haya escrito dichas obras, como muchos sostienen. (Quienes rechazan esta hipótesis afirman, muy atinadamente, que los estilos literarios de Shakespeare y de Bacon son muy distintos y que la desbordante actividad de Bacon sería incompatible con la voluminosa y extraordinaria obra shakespeariana.)


  En cambio, sí demuestra que Bacon tuvo una estrecha participación en su elaboración o promoción. Pero ¿cómo, por qué y para qué?


  


  


  CONTENIDO ESOTÉRICO DE ESTAS OBRAS TEATRALES


  


  Para responder a estas preguntas es preciso explicar que Mather Walker y otros investigadores han analizado más de veinte obras atribuidas a Shakespeare. Su conclusión es que en cada una de ellas se desarrolla fundamentalmente algún tema de la tradición esotérica universal o de la mitología griega implicada en los antiguos misterios, a los que El símbolo alude continuamente.


  Éste es precisamente el tema al que Bacon dedica su ensayo La sabiduría de los antiguos, al que Brown se refiere tres veces en su novela, y muy explícitamente en el capítulo 131, cuando Peter asegura que Bacon creó «literalmente la Biblia en lengua vernácula que quería el monarca, estaba tan convencido de que las Escrituras contenían un mensaje cifrado, que no vaciló en añadirle sus propios códigos».


  Citemos algunas de las obras de Shakespeare que Walker analiza detalladamente para descubrir su trasfondo esotérico:


  


  
    	El mercader de Venecia estaría estrechamente relacionada con la cábala judía.


    	Los dos hidalgos de Verona, con el gnosticismo.


    	La fierecilla domada, con el sufismo musulmán.


    	Romeo y Julieta, con la astrología y la alquimia.


    	Marco Antonio y Cleopatra, con los misterios de Isis y la alquimia.


    	El rey Lear, con la alquimia.


    	Bien está lo que bien acaba, con el Santo Grial.


    	Como gustéis, con la Edad de Oro.


    	Cimbelino, con el Vedanta hindú.


    	Sueño de una noche de verano, con la antigua cosmología astrológica y el macrocosmos.


    	Hamlet, con el microcosmos.


    	La comedia de los errores y Noche de Reyes, con Orfeo y los misterios órficos.


    	Las alegres comadres de Windsor, con los misterios del culto a Diana.


    	El cuento de invierno, con el de Proserpina.


    	Medida por medida, con el mito de los ángeles caídos.


    	Macbeth es una crítica de la brujería y la superstición, a las que Bacon critica casi tan duramente como su rey Jacobo I.

  


  


  Añadamos finalmente que, según Walker, los personajes de La tempestad personifican los doce signos del zodíaco a través de seis parejas contrapuestas.


  


  


  EL PODER TRANSFORMADOR DEL TEATRO Y EL LENGUAJE


  


  En mi opinión, el profundo contenido esotérico de las obras teatrales de Shakespeare nos permite encontrar la clave de este fascinante enigma: más allá de su apariencia lúdica, estas piezas, que dan lugar al género teatral moderno, están concebidas como una continuación de las representaciones dramáticas ejecutadas por las Escuelas de Misterios grecorromanas.


  Nos encontraríamos pues ante una reactualización de los pequeños misterios, a través de los cuales los iniciados en la antigua sabiduría pretenden ejercer una profunda y sutil influencia sobre el inconsciente de las colectividades a las que se dirigen.


  Paralelamente a esta acción dramática, los iniciados en la Escuela de Misterios, que en Inglaterra encabeza el Sumo Hierofante Bacon, contribuyen a forjar el inconsciente colectivo europeo a través de otros géneros literarios, como la novela y la poesía, y valiéndose también del libro más leído, la citada Biblia.


  Lo hacen fundamentalmente valiéndose de un sistema derivado de la cábala fonética. Por una parte, dictan leyes para el verso inglés que tienen muy en cuenta ciertas sonoridades vibratorias capaces de ejercer profundos efectos sobre el psiquismo. Por otra, forjan el inglés moderno, que luego se convertirá en la lengua más hablada en el mundo, multiplicando por diez las palabras hasta entonces utilizadas mediante la introducción de expresiones procedentes de otras lenguas. Su objetivo secreto sería producir modificaciones en la conciencia y en el comportamiento de la gente que utilizase el inglés como lengua.


  Eso explica que en la traducción inglesa de El Quijote y de los Ensayos de Montaigne encontremos los mismos códigos, marcas y símbolos identificativos que se han descubierto en las obras de Shakespeare y Bacon, lo que ha llevado a varios investigadores a atribuir a Bacon esos y otros escritos, de forma inexacta.


  


  


  OBRAS ELABORADAS POR UNA SOCIEDAD SECRETA INICIÁTICA


  


  Walker sostiene que los códigos y mensajes secretos que encontramos en las obras mencionadas están dirigidos a los iniciados en una tradición oculta, los cuales podrían acceder a estas enseñanzas, hábilmente escondidas en obras de difusión masiva, en cualquier lugar o época. Serían el producto de una sociedad secreta que tendrá una importancia crucial en el nacimiento del movimiento rosacruz, de la ciencia moderna, de la masonería especulativa y de Estados Unidos.


  Platón explica que el objetivo de los iniciados en los antiguos misterios es recuperar nuestra condición trascendente, previa a la caída en este mundo denso, conducirnos a los principios de los que originalmente nos desviamos y prepararnos para regresar a nuestra condición divina original. En lenguaje moderno diríamos que su propósito es elevar la conciencia individual y colectiva. En la versión popular de Dan Brown, desarrollar las potencialidades latentes de la mente o psiquismo humano.


  Tras realizar un profundo análisis de la obra de Bacon, Walker nos lo muestra como un verdadero Supermán histórico que, tras alcanzar estados elevados de conciencia, se propone transformar el mundo. En ello coincide con el psiquiatra Richard Bucke, que, como consecuencia de una experiencia que tiene a comienzos del siglo XX, publica una obra sobre la conciencia cósmica, ese estado superior de la mente al que apunta la conclusión de El símbolo. Bucke incluye a Bacon entre la docena de personajes históricos y culturales que habrían alcanzado dicho estado.


  Entre los miembros del grupo literario dirigido por él, a los que Bacon llama «mis buenas plumas», se hallan poetas como Ben Jonson, uno de los más fieles colaboradores del filósofo, y otros con los que el actor Shakespeare guarda una estrecha relación.


  


  


  LOS CABALLEROS DE ATENEA


  


  
    	En algunos documentos el nombre del estadista aparece como Fra. Bacon, abreviatura de Francis pero también del Hermano (Frater) Baco, miembro de una fraternidad iniciática.


    	La sociedad secreta dirigida por Bacon es conocida, entre otros nombres, como los Caballeros del Yelmo, alusión directa a la divinidad a la que están consagrados: PAllAs AteneA, patrona griega de la actividad intelectual.


    	Tradicionalmente a AteneA se la considera virgen, como a Isabel I, a quien sus contemporáneos identifican con la constelación de Virgo, conocida por los griegos como AstraiA. Pero Dawkins asegura que, según una de las muchas variantes de este mito que la convierten en madre, como a otras muchas diosas vírgenes de la antigüedad, de la unión de Atenea con el dios Apolo nacen Asclepius, desvelador de la sabiduría hermética egipcia, y Baco. Este dios romano, al que los griegos veneran como Dioniso, rige los misterios dionisíacos y es también conocido como el autor secreto de los misterios órficos, que se cree fueron importados de Egipto por Orfeo y de los cuales derivan la comedia y la tragedia teatrales.


    	Dawkins nos recuerda que Apolo —nombre simbólico, junto al de Sol-om-on, con el que algunos de sus contemporáneos identifican a Bacon— representa «la brillantez del Sol, invisible, todopoderosa, espiritual e intelectual, el espíritu de la iluminación». ¿Qué mejores símbolos para identificar el genio invisible e iluminador de Bacon?


    	Como veremos al hablar de Washington, entre las innumerables figuras mitológicas representadas en los edificios más significativos de esta capital, la de Atenea es con mucho la que más se repite.


    	Pallas Atenea es representada con su yelmo y una lanza en torno a la cual se agita una serpiente; se dice que cuando el sol penetraba en sus templos incidía sobre su estatua y daba la impresión de que la serpiente cobraba vida.


    	En inglés, speare-shaker significa «el agitador de la lanza», y el nombre William procede del alemán Wilhelm, que significa «yelmo de». ¡Curioso significado asociado al nombre de William Shakespeare!

  


  


  


  SAN JORGE, SHAKESPEARE, CERVANTES Y EL DÍA DEL LIBRO


  


  
    	La figura de Atenea parece la contraparte femenina y pagana de san Jorge, patrón de Inglaterra y sumo maestro iniciático que con su lanza domina a la serpiente o dragón, símbolos de los componentes del ser humano que le obligan a arrastrarse, atado al instinto y la materia, y que el iniciado debe aprender a manejar.


    	El san Jorge cristiano no sería sino una variante de Hor-us, el hér-oe solar egipcio, y de los resplandecientes Shemsu-Hor, los continuadores de su tradición iniciática. En los muros del templo dedicado a este dios en Edfú aparecen unos personajes con cabeza de halcón dominando con sus lanzas al cocodrilo, que se asocia con sus rivales Seth y Sobek, variantes egipcias del dragón y la serpiente. Cualquiera que recorra el barrio copto de El Cairo comprobará que los cristianos egipcios siguen venerando a san Jorge con una profusión iconográfica sólo comparable a aquella con la que sus antepasados adoraban a Horus. Quien considere esta interpretación rebuscada puede consultar las diferentes etimologías y versiones que los hagiógrafos cristianos nos dan sobre el nombre de san Jorge y de su historia como héroe que mata a un dragón o como mártir que fulmina a los paganos de Roma, y después opinar cuál de las dos versiones le parece menos improbable. Éste es sólo uno de los muchos dioses antiguos reconvertidos en santos cristianos.


    	La festividad de San Jorge se celebra el 23 de abril, consagrado por la UNESCO como día universal de las Letras debido a una extraña coincidencia: Cervantes muere el 23 de abril de 1616, exactamente el mismo día que el actor y comediógrafo británico… pero éste muere de forma misteriosa… ¡O al menos eso se cree!


    	Además, se considera que Shakespeare nace el 23 de abril de 1564, cuando éste fue el día de su bautismo, única fecha de su biografía de la que tenemos certeza documental, junto con la de su certificado de matrimonio y la de su presunta muerte.

  


  


  Poco importa que en realidad Shakespeare muera diez días después que su coetáneo español (en ese momento Inglaterra se rige aún por el calendario juliano, mientras que en España impera el gregoriano). Desde un punto de vista esotérico, las coincidencias tienen un profundo sentido y los símbolos son lo único que cuenta. ¿Qué mejor identificativo para las creaciones gestadas por este grupo que William Shake-speare, «el yelmo de quien agita la serpiente»? ¿Y qué mejor fecha para conmemorar su gesta que el 23 de abril, festividad de San Jorge?


  Queda por saber cuál fue la participación del actor Shaksper y de los escritores a los que se han atribuido las obras de Shakespeare en su gestación. La posibilidad de verlas como producto de un trabajo colectivo anónimo —similar a la construcción de las catedrales por los masones operativos—, cuyas líneas maestras fueron inspiradas por el maestro de obras Bacon, no excluye que su redacción se debiese a la creatividad de uno de sus hombres, lo cual explicaría la homogeneidad del estilo shakespeariano y que en el desarrollo y puesta en escena de las tramas aportase su experiencia profesional y creativa el actor a quien atribuyeron su paternidad.


  Bacon fue un personaje excepcional que intentó elevar la conciencia de la humanidad liberándola de las cadenas de la ignorancia; su obra —visible e invisible— transformó la historia de forma definitiva, encaminándonos hacia ese salto de la mente colectiva al que apunta la conclusión de El símbolo perdido.


  Como descubriremos al final de este libro, a esta acción visible e invisible de las sociedades secretas parecen referirse las dos siglas que se repiten obsesivamente en muchas de ellas y que aparecen ocultas en los diseños que encabezan ciertas obras de Bacon, de Shakespeare, de otros de sus contemporáneos y en la edición en cuartilla de la citada Biblia: A.A.
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  La primera gran sociedad secreta: raíces ocultas del movimiento rosacruz


  


  


  La literatura que se refiere a los inicios de la sociedad rosacruz es escasa y contradictoria, pero hay dos datos que deberíamos tener en cuenta: su recuerdo pervive en la masonería escocesa y se nombra a Francis Bacon como posible fundador de la orden.


  En El símbolo perdido abundan las alusiones a los rosacruces como guardianes de la antigua sabiduría y como promotores de la ciencia moderna y de la filosofía masónica. Sabemos la importancia que Bacon tiene para Dan Brown, y en la novela vemos que asigna un papel muy relevante a los llamados rosacruces en el despertar de la conciencia humana.


  Continuaremos nuestro recorrido rastreando en las raíces ignoradas de este importante y esquivo movimiento, y lo haremos fundamentando nuestra investigación en algunos de los más relevantes hechos históricos que influyeron en su gestación. Sólo de esta forma podremos averiguar si Dan Brown nos da pistas que resultan de gran importancia para la historia secreta de Estados Unidos y para la preparación de ese salto evolutivo al que El símbolo apunta en su conclusión.


  


  


  «COMO ARRIBA, ASÍ ES ABAJO; COMO ADENTRO, ASÍ ES AFUERA»


  


  Desde finales del siglo XVI hasta el nacimiento de la masonería tal como hoy la conocemos, se suceden multitud de hitos en los campos más diversos. Cuando estudiamos sus misteriosas actividades y las estrechas relaciones que mantienen entre sí, descubrimos la existencia de una vasta conspiración, inspirada por el pensamiento hermético, que pretende alumbrar una nueva era valiéndose de una alianza de príncipes protestantes.


  Este proyecto mesiánico será frustrado por la guerra de los Treinta Años, la caza de brujas y las epidemias, pero en él encontramos las raíces de la ciencia moderna, la masonería especulativa, la iluminación rosacruz, la colonización de Norteamérica y otros muchos acontecimientos que forjarán el mundo moderno.


  Sin embargo, si vamos más allá de las apariencias, descubriremos la existencia de un proyecto secreto a escala europea que pretendía forjar un nuevo mundo y en el que se embarcaron muchos de los amigos de John Dee y de Francis Bacon. Una Gran Obra, como la habrían concebido estos iniciados en la filosofía hermética, para los cuales «como arriba, así es abajo; como adentro, así es afuera».


  Éste es el principio hermético fundamental, que se repite 7 veces en El símbolo perdido, como 7 son las leyes herméticas que se recogen en el moderno Kybalión, al cual también alude la novela. Según dicho principio, la transmutación realizada en el laboratorio alquímico se corresponde con una transformación del ser humano y con el trabajo por el advenimiento de una Edad de Oro.


  Se trata de un anhelo expresado en todas las grandes utopías escritas por Bacon y por otros iniciados en los siglos XVI y XVII. De hecho, tras las etapas de caos y de lucha que seguirán a la vida de estos hombres, emergerá el mundo moderno; un mundo —conforme a la doctrina hermética de las eras— repleto de defectos y nuevas esclavitudes, pero también de nuevas libertades; un mundo donde desaparecerán las tinieblas medievales, el conocimiento será accesible para todos y nos conducirá al momento actual, en el que la crisis planetaria preludia el fin de un ciclo y el comienzo de uno nuevo.


  Cuando estudiamos la génesis de las grandes revoluciones científicas, sociales, filosóficas, artísticas y literarias que transformarán el mundo occidental, descubrimos que esencialmente son propulsadas por los discípulos de Dee, Bacon, sus predecesores y tantos otros iniciados con los que éstos trabajan coordinadamente. Esos períodos sucesivos de destrucción, lucha y renacimiento se corresponden con las tres etapas de la obra alquímica: Nigredo, Rubedo y Albedo (la obra al Negro, al Rojo y al Blanco), desembocando en un siglo XVIII caracterizado como la época de la Ilustración cultural, del Iluminismo místico y político, y el preludio de numerosas revoluciones.


  


  


  LOS AREOPAGITAS DIONISÍACOS


  


  Volviendo a los inicios de la llamada Edad de Oro inglesa, auspiciada por iniciados en la filosofía oculta, descubrimos que, a través de las enseñanzas de Dee, y valiéndose de su biblioteca, que sintetiza todos los saberes de la época, un grupo de pupilos y amigos de Dee inicia una revolución silenciosa, en la cual —según escribe uno de sus promotores— participan unos doscientos «areopagitas dionisíacos».


  


  
    	En sus comienzos se presentan ante el exterior como el Areópago, nombre de la institución que rige y transforma la vida de los atenienses, convirtiéndolos en padres de la cultura occidental.


    	Dionisio el Areopagita —ateniense convertido a un cristianismo gnóstico por san Pablo— es un patronímico muy apropiado para este grupo de hermetistas ingleses que intentan pasar desapercibidos en una sociedad ignorante y obsesionada por la ortodoxia cristiana. En realidad, el nombre se corresponde con el de un griego iniciado en las Escuelas de Misterios que sabe conjugar la antigua sabiduría con el cristianismo emergente, un objetivo perseguido por sus homónimos ingleses.


    	Entre otras denominaciones se les conocerá como la Escuela por la Noche, debido a las misteriosas reuniones nocturnas que mantienen; en algunas obras de Shakespeare y sus contemporáneos encontramos alusiones a este nombre. Aunque otros afirman que se trata de un círculo literario distinto al anterior, las estrechas relaciones entre ambos resultan indudables.


    	Según Graham Phillips, hacia 1600 les llamarán los Hombres del Dragón, probablemente porque tienen como símbolo una serpiente enroscada en un caduceo. Éste es el símbolo hermético por excelencia, y aparece en el frontispicio de Nueva Atlántida —obra citada en El símbolo perdido—, en la cual Bacon propone una utopía de corte rosacruz.


    	Dicho símbolo es una clara alusión al pensamiento que inspira a estos hombres, pero también una referencia a un acontecimiento celeste que para ellos anuncia la llegada de una nueva era: la supernova oficialmente descubierta por Kepler en 1604, en la constelación de Ofiuco (denominada así porque su forma recuerda la de un hombre que sujeta dos serpientes u ofidios), en cuyas fotografías, que podemos ver valiéndonos de Google, aún se adivina un dragón enroscado sobre sí mismo, extrañamente similar al que se representa en algunos tratados herméticos.


    	Ese nombre parece entroncarles con una tradición nobiliaria y esotérica del dragón, de la que encontramos sucesivas pistas en la historia oculta inglesa y europea. Y el símbolo con el que se identifican les conecta con una antiquísima tradición ofita, estrechamente ligada con la serpiente que inicia a Adán y Eva en el Paraíso, y que luego se perpetúa a través de una tradición cainita y gnóstica que finalmente reaparece en la moderna masonería.

  


  


  


  EL CÍRCULO DE SIDNEY


  


  
    	Los historiadores conocen su núcleo inicial como el Círculo de Sidney porque se reúnen en la mansión de Philip Sidney, famoso caballero y poeta, a quien muchos de ellos están unidos por lazos familiares o de amistad, como lo estarán con Bacon.


    	Tras la muerte de Philip Sidney, la casa londinense de su amigo Fulke Greville, poeta, dramaturgo y ministro de Finanzas, se convierte en la sede de estos encuentros mensuales, a los que asisten algunos de los principales impulsores de las sociedades secretas europeas, como Giordano Bruno, Simon Studion, los hermanos Bacon o el prestigioso arquitecto Iñigo Jones, a quienes volveremos a encontrar en episodios cruciales de nuestra trama.


    	Entre sus miembros hay nobles del más alto rango, como el joven conde de Essex, patrocinador de Bacon y condenado por éste tras su rebelión contra la reina, o lord Strange, propietario de la compañía dramática para la que originalmente trabaja Shakespeare y que parece haber puesto en contacto a Dee con su médium Kelly.


    	Resulta significativo que casi todo el teatro isabelino, considerado la cuna del arte escénico moderno, haya sido financiado por miembros del Círculo de Sidney o por personas estrechamente relacionadas con ellos. Participan en esta galaxia literaria la mayoría de los grandes genios de la literatura inglesa, como Ben Jonson, Edward Spencer y el propio Shakespeare.


    	Entre los areopagitas encontramos también a aventureros y navegantes, como sir Walter Raleigh o sir Francis Drake, que ejercen la piratería en beneficio del imperio, viajan hasta las costas americanas y se cuentan entre los favoritos de la reina Isabel.


    	El cóctel de política y aventuras armadas sirvió de inspiración en todos los campos literarios e intelectuales, con un indudable trasfondo hermético que conforma la vida de los integrantes de este movimiento. Este hecho es tan absolutamente extraordinario que sólo lo entenderemos si vemos a sus miembros como astros que giran en torno a un Sol central: el propósito de gestar una nueva conciencia y un nuevo mundo. Pese a esa bien lograda invisibilidad, que incluso ahora impide que los historiadores los vean como un poderoso organismo, constituyen la primera gran sociedad secreta de la historia moderna, y los destellos de sus gestas son tan potentes que aún siguen alumbrando el mundo.


    	Si bien todos ellos apoyan inicialmente la causa británico-isabelina porque la consideran una excelente oportunidad para llevar adelante el plan propuesto por sus dirigentes, entre ellos existen notables diferencias ideológicas y de intereses que acabarán situándoles en bandos enfrentados. Muchos, como Dee, son conservadores y devotos creyentes que apoyan a la reina y a sus ministros; por el contrario otros, como el conde de Essex, encabezan rebeliones contra ella, mientras que unos pocos son anarquistas, como Raleigh.

  


  


  Pero ¿en qué consisten sus actividades? ¿Cuál es el propósito secreto que les inspira?


  


  


  CÓMO UTILIZAR LAS FUERZAS DEL UNIVERSO PARA MEJORAR LA VIDA HUMANA


  


  Cuando el joven John Dee abandona Cambridge, ya ha profundizado en el estudio del hermetismo, la alquimia y la cábala, estrechamente conectadas con las matemáticas, a las que concede una dimensión holística aplicable a lo divino y lo humano. Pasa más de dos años en Europa, donde entra en contacto con otros interesados en estos temas, muchos de los cuales forman parte de sociedades secretas, como las creadas allí y en Inglaterra por el ya mencionado Agrippa, de cuya Filosofía oculta, a la que alude El símbolo, Dee es un verdadero entusiasta.


  


  
    	La más conocida de las corrientes culturales y heterodoxas con las que toma contacto en París es la escuela de la Pléyade, cuya influencia recibirá también Bacon tres décadas después. La forman un grupo de poetas encargados por Francisco I —cuya corte es frecuentada por ocultistas— de «normalizar» y enriquecer el lenguaje francés.


    	En torno a poetas como Ronsard, Bellay y Baiff, los miembros de la Pléyade acaban constituyéndose como una verdadera Academia. Al igual que otros grupos que surgirán en distintos países, ésta es similar —por su nombre y sus intereses ocultos— a la Academia neoplatónica florentina que, animada por Pico della Mirandola y Marsilio Ficino y auspiciada por los Medici, acabó alumbrando el Renacimiento.


    	Como explican Ghislaine y Lucien Gerardin, «los poetas de la Pléyade cantan las alegrías de la vida terrenal y el retorno a un paganismo desatado». Los eruditos que ven en esto «simples ornamentos literarios no quieren admitir que Ronsard, por ejemplo, sea a la vez un buen católico y un perfecto pagano». A medida que envejece, este poeta se interesa cada vez más por la magia y la astrología. Lo mismo ocurre con Catalina de Medici, a quien esta pasión le viene de la Florencia donde creció; la reina llenará su corte francesa de videntes, como Nostradamus, y de magos, con cuyas artes tanto ella como sus hijos pretenden protegerse de sus enemigos católicos, que también utilizan contra ellos la magia negra.


    	Otra poderosa influencia ejercida sobre Dee parece ser la del polígrafo e illuminati Guillaume Postel, quien intenta convencer al rey de Francia y luego al de Hungría para que reformen su vida y su reino antes de que alguno de ellos se convierta en el príncipe cristiano que deberá gobernar un nuevo mundo desde Jerusalén. Es el mismo objetivo que persiguieron los iniciados que impulsan las cruzadas, la construcción de las catedrales y la revolución medieval.


    	Pero mientras Postel centra sus esperanzas mesiánicas fundamentalmente en la monarquía francesa, Dee está convencido de que su pueblo es el elegido por Dios para purificar la religión, refundar el saber y unir al mundo bajo la égida de un Imperio británico que diese nacimiento a una nueva Edad de Oro. Cree que este magno proyecto puede realizarse bajo el futuro reinado de Isabel Tudor.


    	Como explica el profesor Mebane, toda la vida del sabio Dee está encaminada hacia una tarea que considera sagrada: utilizar las fuerzas del universo, que él concibe en términos matemáticos, para mejorar las condiciones de la vida humana, extendiendo a toda la humanidad los beneficios del reino isabelino y de la verdadera religión, que en su opinión surgirá de un cristianismo iluminado por las concepciones herméticas.

  


  


  


  NOTABLES POETAS, POLÍTICOS, ALQUIMISTAS Y DISCÍPULOS DE DEE


  


  A su regreso a Inglaterra, Dee se convierte en tutor de influyentes personajes ingleses, a quienes atrae hacia su causa, junto a algunos de sus familiares.


  


  
    	Entre sus pupilos destacan los hijos de John Dudley, el poderoso primer duque de Northumberland, ejecutado por su participación en el complot que pretende nombrar reina a su cuñada, lady Jane Gray.


    	Robert Dudley, futuro conde de Leicester y el hijo más famoso de Northumberland, honrará siempre a Dee con su amistad y protección. Tras la citada conspiración es encerrado en la Torre de Londres con sus hermanos, donde coincide con su amiga de la infancia, Isabel Tudor, de quien se enamora y con quien, como ya vimos, pudo haberse casado en secreto.


    	Si, como muchos sostienen, Francis Bacon es fruto de esta unión, Dee debe de estar informado y probablemente recomienda que esta unión se mantenga en secreto, pues su conocimiento pondría en peligro la estabilidad de la monarquía isabelina.


    	Otro pupilo de Dee es el ya mencionado Philip Sidney, sobrino predilecto de Leicester y personaje verdaderamente arquetípico de la era isabelina. Con excusas diplomáticas, desde su juventud viaja por toda Europa, donde retoma los contactos emprendidos por Dee. Más tarde, es nombrado líder del Partido Protestante inglés, que considera a sus familiares mártires de la Reforma. Como tal, intenta unir a sus correligionarios para atacar España y el Vaticano con la pretensión de fundar un imperio reformista que llegue hasta Norteamérica.


    	Sidney es uno de los grandes poetas de su época. Junto a Defensa de la Poesía, sus obras más notables, Arcadia y Astrófilo y Stella, denotan ya en sus títulos el espíritu hermético que subyace bajo sus poemas.


    	Sidney se casa con Frances, hija de Francis Walsingham, creador del servicio secreto británico, quien, como ya hemos dicho, colabora estrechamente con Dee y sus discípulos.

  


  


  


  REUNIONES EN SYON, LA CASA DEL CONDE BRUJO


  


  
    	Dee enseña química al joven Sidney y a su amigo el también poeta Edward Dyer, otro miembro del Círculo a quien algunos atribuyen las obras de Shakespeare y que luego se convertirá en canciller de la poderosa Orden de la Jarretera. Para un hermetista como Dee, esta enseñanza no sólo incluye el estudio de las transmutaciones alquímicas, sino que implica el estudio de todo el cosmos.


    	Otros personajes que luego formarán parte de nuestro misterioso Círculo participan en dichas enseñanzas alquímicas. Entre ellos, Mary Sidney (la hermana de Philip) y Henry Percy, noveno conde de Northumberland, popularmente conocido como el Conde Brujo por su conocida afición a las artes herméticas y en cuya casa de Syon tendrán lugar muchas reuniones de la Escuela de la Noche.


    	Su pupila Mary Sidney se convierte en una mujer inmensamente culta y creativa, mecenas de la poesía, teóloga calvinista, adalid de la causa protestante y notable traductora. Algunos sostienen que es la autora de ciertas obras de Shakespeare, mientras que otros atribuyen la autoría a sus más allegados. Philip Sidney le dedicará su más importante obra poética, la ArcadiA, repleta de claves simbólicas y que su hermana completará tras su muerte. Lo mismo hará con la nueva traducción que ambos realizan de los Salmos bíblicos, imprimiéndoles el sello secreto areopagita.


    	Mary financia algunas de las primeras expediciones a Norteamérica, tierra que su Círculo ve ya como posible cuna de una nueva era. En su afán por combatir el barbarismo en que está inmerso su país, colabora con John Florio, miembro del Círculo. Notable lingüista y traductor, pastor protestante y tutor de lady Jane y de la futura Isabel I, Florio se convertirá en otro de los espías de Walsingham.


    	De su unión con el joven conde de Pembroke, en cuya mansión paterna podrían haber contraído matrimonio Isabel I y Leicester, Mary Sidney tiene cuatro hijos, a dos de los cuales nombramos en el anterior capítulo: Henry y William Herbert, duques de Pembroke y de Montgomery, «el Dúo Incomparable» al que están dedicadas las Obras Completas de Shakespeare, y dos fieles colaboradores de Bacon en su escribanía, en la política y en la colonización de Norteamérica.


    	Esta brillante mujer mantiene su propio laboratorio de alquimia, en el que le ayuda Adrian Gilbert, hermano de sir Humphrey Gilbert y hermanastro de sir Walter Raleigh, a quienes Dee entrena como navegantes e implica en los primeros intentos de colonizar Norteamérica.

  


  


  


  «MI MENTE PARA MÍ UN REINO ES»


  


  
    	Hay sobradas evidencias de que tanto Philip Sidney como su tío Leicester tienen gran interés en las ciencias ocultas. Sir Fulke Greville, íntimo amigo de Philip, nos explica que es capaz de realizar maravillas «incluso en las más ingeniosas de las Artes Mecánicas» que forman parte de ese conocimiento integral propio del mago renacentista. Su contemporáneo Moffett añade que el joven Philip «dedica la mayor parte de su tiempo y energía a la filosofía y a las artes de la observación», algo que los hermetistas consideran fundamental para el desarrollo de la conciencia y de las prácticas mágicas. Edward Dyer, su compañero en la realización de la Gran Obra, así lo afirma en uno de sus más famosos poemas: «Mi mente para mí un reino es / tan perfecta alegría encuentro en su interior, / que excede cualquier otra bendición…».


    	Otro miembro del grupo es el poeta Edmund Spencer, que en su poema Astrófilo (El amante de los astros) considera a Sidney la flor de la humanidad y le dedica su Calendario de los Pastores. Esta famosa obra evoca la añoranza de esa misma Edad de Oro a la que alude Arcadia. Un tema que se repite en La Reina de las Hadas, que Spencer escribe en honor de Isabel I y donde descubrimos profundas influencias astrológicas, numerológicas y herméticas. El primero de los 7 libros que la componen tiene como protagonistas a la dama Una y el caballero de la Cruz Roja, claras alusiones a La mónada jeroglífica de Dee y a los rosacruces.


    	En 1583 visita Inglaterra el mesías reformista Giordano Bruno. La extraordinaria impresión que le causa Sidney es tal que acabará dedicando al valiente caballero dos de sus obras. El título de una de ellas, La expulsión de la bestia triunfante, alude a los vicios que impiden que la parte divina de nuestra alma se manifieste, pero también al Papa y a su Iglesia, que han aplastado la verdadera religión.

  


  


  En el ambiente ignorante de su época, las actividades de este grupo, que funciona como una verdadera academia neoplatónica, se presentan como literarias, pero no se trata de un simple disfraz, pues una de sus principales actividades es una riquísima producción escrita.


  


  


  LA ERA DEL ESPÍRITU SANTO


  


  Llegados a este punto nos vemos obligados a enmarcar nuestra historia en un contexto mucho mayor.


  Marsilio Ficino considera que la gran misión de su vida es restaurar la teología de los antiguos (prisca theologia), pues está convencido de que dicha sabiduría nos permitiría elevarnos hasta la causa de todo lo creado y reformar el cristianismo. Sus creencias se apoyan en padres de la Iglesia como Clemente y san Agustín, y hace suya la opinión de Cicerón según la cual esta teología prístina se remonta al sacerdote egipcio conocido como Hermes-Mercurio. Además, continúa la línea de pensamiento de otros sabios iniciados, como Orfeo, Pitágoras, Platón y sus seguidores.


  El redescubrimiento renacentista de la sabiduría hermética entronca con una ideología mesiánico-revolucionaria que anuncia la proximidad de una nueva era: la del Espíritu Santo anunciada tres siglos antes por el monje Gioacchino da Fiore y que origina un poderoso movimiento reformista en la Baja Edad Media.


  El advenimiento de esa nueva Edad de Oro se convierte en una obsesión para los ocultistas del Renacimiento, que recurren a la cábala y la astrología para calcular su llegada, y también para reformadores religiosos como Lutero.


  Pico della Mirandola la anuncia para el 1583; en torno a ese año se suceden una serie de movimientos diplomáticos y reuniones secretas —en las que tienen un papel relevante los discípulos de Dee y sus aliados europeos— para preparar su advenimiento.


  En Naometria, voluminoso tratado que por su naturaleza secreta nunca llega a imprimirse, Simon Studion calcula que el fin del reinado del Anticristo llegará en 1620, con la caída del papado y del islam, y anuncia para 1623 la llegada de la nueva era.


  


  


  LA MILICIA CRUCÍFERA EVANGÉLICA CONFEDERADA


  


  En esta obra, Simon Studion, teólogo, poeta y apasionado de las matemáticas, habla de los elegidos que están llamados a integrar una Confoedaratio Militiae Cruciphera Evangelica para preparar el advenimiento de la nueva era. Asegura que Milicia Evangélica es el nombre de la alianza secreta formada en 1586, durante una conferencia secreta celebrada en Lüneburg. Acuden varios príncipes protestantes y representantes de los reyes de Francia, Dinamarca e Inglaterra. Mediante esta unión pretenden contrapesar la Liga Católica, que intenta impedir la ascensión de Enrique de Navarra al trono de Francia. Es muy posible que el conde de Leicester participase en la conferencia para continuar así la misión emprendida por su compañero de Escuela, Philip Sidney. En 1577, éste ya había visitado en Praga al emperador Rodolfo II con similares propósitos. Lo hizo, tras consultar a Dee, acompañado por los areopagitas Leicester y Edward Dryer, que desempeña un importante papel en toda nuestra trama.


  Probablemente, John Dee fuese el cerebro inglés de este proyecto, porque poco antes de la reunión de Lüneburg la presión del Papa obliga a Rodolfo II a expulsarle de Praga, adonde Dee ha acudido con la intención de despertar el interés del emperador ocultista por sus comunicaciones angélicas, las cuales anuncian precisamente la inminencia de una nueva era y la necesidad de una alianza protestante.


  En el momento en que tiene lugar la conferencia secreta, Leicester encabeza la fuerza armada que apoya una sublevación protestante en los Países Bajos. Durante esta campaña militar, Sidney muere a los treinta y dos años. La campaña holandesa fracasa, pero Leicester vive aún algunos meses más para sellar su agitada vida comandando las tropas que en 1588 aguardan a los invasores españoles junto a las costas inglesas. La Armada Invencible perecerá víctima de las tormentas que Dee había anunciado con mucha antelación.


  Naometria, presentada formalmente en 1604, está dedicada a tres de los líderes protestantes capaces de encabezar una nueva confederación: el ya coronado Enrique IV de Francia, el nuevo rey de Inglaterra Jacobo I y el duque Federico de Württemberg. Este último acaba de lograr su ansiada meta de ser nombrado miembro de la Orden de la Jarretera, y Studion lo presenta en su obra como el líder de la futura Reforma universal. En la portada aparece una burda rosa con una cruz en el centro, símbolo del movimiento rosacruz, que va a representar una nueva fase en esta historia.


  En ese mismo año de 1604 el cielo se ilumina en la constelación de las Serpientes debido a la última supernova que se ha hecho visible, lo que provoca una gran conmoción en todo el mundo. El propio Kepler la interpreta como un anuncio de catástrofes políticas o como la llegada de una nueva secta religiosa. Studion está convencido de que las dos serpientes representan a Inglaterra y Alemania, y que la nueva estrella anuncia la próxima unión de ambos países en una gran alianza protestante. Su opinión es compartida por los rosacruces alemanes.


  


  


  IMPLICADOS EN COMPLOTS CONTRA JACOBO I


  


  Justo un año antes accede al trono de Inglaterra Jacobo I, primo de Isabel. Aunque trae con él la masonería escocesa, ni muchos iniciados ni buena parte del pueblo lo ven con buenos ojos, entre otros motivos porque impone leyes restrictivas contra los católicos y su llegada supone un retroceso de todas las libertades.


  En los primeros años de su reinado se suceden varias conspiraciones para expulsar al monarca y acabar con sus leyes injustas. Dos de ellas están interrelacionadas y se conocen como «complot de Bye» y «complot de Maine». Aparentemente, pretenden destituir a Jacobo, coronar a su prima Arabella o a su pequeña hija Elizabeth, manejarlas a su antojo y restaurar el catolicismo con ayuda de los españoles. Inexplicablemente, el libertario Raleigh se halla implicado en el último de estos complots y es condenado a muerte. Graham Phillips sostiene que tras dicha conspiración se esconde una maniobra gestada con la colaboración de unos hombres del Dragón, encabezados por Raleigh, que pretenden conseguir sus propios fines políticos.


  Según esta hipótesis, el más conocido promotor del complot, lord Cobham, sería un miembro de la facción hermética liderada por Raleigh y habría prometido instaurar la libertad religiosa en el país. Para desgracia del grupo, su enemigo Robert Cecil controla personalmente el servicio secreto tras la muerte de su colaborador Walsingham. Uno de sus agentes dobles forma parte de la Escuela de la Noche e informa a Cecil de la conspiración. Seis días después de su liberación, Shakespeare decide escribir su testamento. Menos de un mes después muere en Stratford tras beber con su amigo Ben Jonson. En ese momento Raleigh visita a su esposa, cuya mansión está muy cerca de dicho pueblo. Graham Phillips sostiene que el impulsivo Raleigh sería el responsable de la muerte del actor, por haberle delatado. Esta hipótesis, por descabellada que parezca, no resulta imposible, pues sabemos que el servicio secreto tiene en su nómina a Marlowe y otros dramaturgos y actores, siendo muy útil para sus fines sus frecuentes viajes y su facilidad para fingir. Esto explicaría que, tras el descubrimiento del complot, su compañía, rebautizada como los Hombres del Rey, sea la única que actúa en la corte, que Shakespeare se convierta en un hombre rico y que finalmente decida retirarse a su pueblo y deje de escribir antes de cumplir los cincuenta años, algo nada habitual en su época.


  


  


  EL IDEÓLOGO DE EL SÍMBOLO EXPLICA LO SUCEDIDO


  


  
    	Debido a su experiencia naval y a su enorme popularidad, Raleigh, en lugar de ser ejecutado como otros conspiradores, es encerrado durante trece años. En 1616 será liberado para que conduzca una expedición en busca de El Dorado americano durante la cual se permite atacar a los españoles.


    	George Garrett afirma que Raleigh, antes de morir ahorcado, pronuncia esta última frase: «Quiero dar gracias a Dios Todopoderoso porque me ha concedido morir de día, en presencia de esta honorable asamblea, y no solo, en la oscuridad». Tales palabras probablemente están dirigidas a los «invisibles hermanos» que asisten a su ejecución, pero también aluden a quienes le acusan de dirigir la Escuela de la Noche como una «academia de ateísmo» y le muestran como un auténtico creyente, cuya aspiración y esperanza es reencontrarse con la luz.


    	Manly P. Hall, verdadero ideólogo de El símbolo perdido, explica que Raleigh «pagó con su vida una acusación no demostrada por alta traición contra la Corona», pero sostiene que su delito no fue el que registra la historia. Raleigh fue miembro de una sociedad secreta que avanzaba bajo la bandera de la democracia, y por dicha afiliación murió como un criminal. La razón real de su condena fue su negativa a revelar la identidad de esa gran organización política, ni la de sus hermanos que luchaban contra los dogmas de la fe y el derecho divino de los reyes. Bacon fue miembro de ese mismo grupo, pero su posición como lord canciller le protegió de correr la misma suerte de Raleigh.

  


  


  Así se entienden los incomprensibles vaivenes ideológicos de sus miembros: el catolicismo universalista y hermético de John Dee, el protestantismo militante de sus discípulos Leicester y Sidney, la fe indefinible y libertaria de Raleigh, la deliberada ambigüedad de Bacon, etc. Como afirmará tres siglos después el lema de la teosofía, para ellos «no hay religión más elevada que la Verdad».


  


  


  LAS BODAS ALQUÍMICAS ESPERADAS POR LOS PRIMEROS ROSACRUCES


  


  El día de San Valentín de 1613, Isabel Estuardo, hija de Jacobo I, se casa con el príncipe Federico, Elector Palatino, quien meses después será proclamado líder visible de la Unión Protestante y campeón invisible del movimiento rosacruciano. Los iniciados verán en ellos la pareja arquetípica capaz de impulsar la creación de un nuevo mundo.


  El Primero de Mayo, fiesta sagrada para los seguidores de la antigua sabiduría, en la abadía de Coombe tiene lugar una ceremonia nupcial privada cargada de símbolos alquímicos y rosacruces. Durante la celebración, en un espectacular escenario diseñado por el arquitecto e iniciado Iñigo Jones, se estrena La tempestad de Shakespeare, una representación que rememora los antiguos misterios, que alude a una tormenta que tiene lugar en las Bermudas americanas, y en la que aparece el mago Próspero, que muchos especialistas identifican con la figura de John Dee. ¿Qué mejor forma de rememorar su importante contribución en esta gesta?


  El carácter de esta ceremonia tendrá eco tres años después en Las bodas alquímicas de Christian Rosenkreutz, compleja alegoría conocida como el «tercer manifiesto rosacruz», cuya edición alemana es precedida por La mónada jeroglífica de John Dee. La Primera Jornada, de las 7 que integran este texto hermético, contiene un poema cuyo significado nadie ha podido descifrar hasta ahora y que comienza y acaba con estas líneas: «Este día, este día, éste, éste, es La Boda Real…». Al pie y como firma: «Esposo y Esposa». Bajo las firmas, el único dibujo que contiene esta obra: el símbolo que, entre otras cosas, representa la unión entre la Luna, el Sol y la Tierra.


  Las representaciones simbólicas de dicho enlace serán el motivo más reiterado en las más celebres obras alquímicas de la época escritas por allegados de la pareja, como el médico y conde palatino Robert Fludd. Serán las bodas alquímicas de dos iniciados que se unen con la intención expresa de alumbrar una Edad de Oro. En la antigua mitología, el hierosgamos, coiunctio o unión mística tiene el propósito simbólico de alumbrar al Niño Divino o Hijo de la Luz. Los seguidores de la antigua sabiduría sostienen que los astros señalan ciertos momentos muy adecuados para gestar un nuevo despertar de la conciencia colectiva. En algunos de esos momentos unen sus fuerzas y aguardan el surgimiento de un héroe solar que conduzca a un pueblo desde la oscuridad a la luz. «Como arriba, así es abajo; como adentro, así es afuera.»


  A esta boda mística asistirán algunas de las principales figuras del movimiento rosacruciano británico y alemán, incluido Andreae, el teólogo a quien se atribuyen los manifiestos rosacruces. Los vestidos de las cuatro madrinas están adornados con motivos que representan los cuatro elementos alquímicos, y la princesa lleva la rosa de cinco pétalos que indica que ella simboliza el Quinto Elemento al que Dee se refiere en su Mónada.


  


  


  LA ELEGIDA POR LAS ESTRELLAS


  


  En este ritual nupcial rosacruz desempeña un importante papel simbólico una espada decorada con dos serpientes que representaría a la famosa Excalibur del rey Arturo, mítico antepasado de la princesa. La boda provoca que el arzobispo de Canterbury dirija sus quejas al monarca y padre de la esposa, quien no asiste a esta privadísima ceremonia porque —¡con toda razón!— la considera una celebración pagana dedicada al dios Hermes-Mercurio. Es oficiada por sir Francis Bacon, quien, como Imperator secreto de los rosacruces y como supuesto heredero de Isabel I, legitima esta unión como cabeza invisible del poder espiritual y temporal.


  Como señalan Graham Phillips y Glynn Davies, éste no es el primer ritual rosacruz en el que participa Isabel Estuardo. En enero de 1610, cuando alcanza lo que en su época se considera la mayoría de edad, tiene lugar otra simbólica ceremonia mediante la cual el rey manifiesta su intención de que su hija se case con el príncipe alemán que se decida a liderar la causa protestante. Durante la celebración se representa La dama del lago, por fin descubierta, una mascarada escrita para la ocasión por Ben Jonson, íntimo amigo de Bacon y de Shakespeare, en un espectacular escenario diseñado también por el famoso arquitecto Iñigo Jones. La trama gira en torno al descubrimiento y la apertura de la tumba de Merlín; por su cuidado diseño, se trata de una tumba idéntica a la del mítico Christian Rosenkreutz, ¡que no aparecerá descrita sino cuatro años después en el primer manifiesto rosacruz! No cabe duda de que el escenógrafo y el autor conocen el contenido de la Fama Fraternitatis, que aparecerá con ese nombre en 1614. Y ya hemos visto que el inspirador o bien el autor de estos famosos manifiestos no es otro que el maestro oculto de estos dos creadores: Francis Bacon.


  El regreso de la estelar Isabel y el flamante Federico se convierte en un paseo triunfal por los principados alemanes. El elector se exhibe como caballero investido en la Orden de la Jarretera, una aspiración mítica, muy difícil de entender salvo por el significado simbólico que tiene para él y para muchos europeos iniciados en la sabiduría secreta.


  Como nos recuerda la prestigiosa historiadora Frances Yates, ahora Federico forma parte de «aquella milicia ideal que, bajo la bandera de la cruz roja de san Jorge, tiene el deber de defender las causas representadas por la orden: la lucha contra el dragón del mal y la defensa del verdadero monarca». Muchos de quienes le reciben triunfalmente ven un poderoso símbolo en la rosa roja engarzada en el collar de esta orden, unida a la cruz de san Jorge, por cuyo dragón algunos reconocen a la sociedad secreta inglesa que ahora le apoya de forma manifiesta.


  Meses después es proclamado líder visible de la Unión Protestante y campeón invisible del movimiento rosacruz. Los iniciados verán en ellos a la pareja arquetípica capaz de impulsar la creación de un nuevo mundo.


  


  


  LA ESTRELLA MÁS ESPECTACULAR QUE CONOCEMOS ANUNCIA SU NACIMIENTO


  


  Para entender tanto entusiasmo es necesario retroceder en el tiempo. Dos semanas antes de que nazca la princesa Isabel, en 1596, el teólogo y astrónomo David Fabricius descubre una estrella que nace del vientre de la constelación de la Ballena. Observa cómo aumenta su esplendor hasta que alcanza su máxima intensidad cuando la princesa viene al mundo.


  Dos meses después, la estrella Mira («maravillosa», en latín) ya no es visible, pero reaparecerá en febrero de 1609, un año antes de que Isabel alcance su mayoría de edad y exactamente 52 años antes de su muerte. Este último período se corresponde con el ciclo sagrado de Sirio, al que las sociedades iniciáticas de los egipcios, los dogón y otros pueblos otorgan gran importancia; los modernos esoteristas consideran que Sirio es el sol espiritual que ilumina nuestro sistema solar.


  La prodigiosa noticia no tarda en extenderse entre los hermetistas centroeuropeos, pues sabemos que Johannes Fabricius —que participa en el descubrimiento junto a su padre— estudia en Holanda y publica un trabajo con Kelpius, quien mucho después fundará la primera comunidad rosacruciana y pietista en Norteamérica. Éstos consideran que la aparición de Mira es un presagio excepcional, pues la Ballena es un importante símbolo, cuyo vientre representa el gran útero o cueva donde, como Jonás, el iniciado desaparece para luego renacer.


  Hoy sabemos que sus espectaculares apariciones se deben a que Mira es una estrella gigante y la primera estrella variable de largo período descubierta por occidentales; su luminosidad es unas 8.500 veces superior a la de nuestro Sol. En 1638, el astrónomo Bouillaud calcula su ciclo en unos 333 días, un número extraordinario que reafirmará en sus sospechas a los seguidores de Bacon.


  Sin embargo, será necesario esperar a nuestros días para comprobar que realmente se trata de un astro excepcional, porque Mira deja tras ella una espectacular estela, cuya masa es 3.000 veces superior a la terrestre y cuya longitud es de 13 años luz, el triple de la distancia que hay entre nuestro Sol y la estrella más cercana, Próxima Centauri.


  En 1604, Studion asegura en su Naometria que ese astro fulgurante anuncia el surgimiento de alguien con una importancia decisiva, a quien denomina el «Niño de la Estrella». Tanto él como otros muchos iniciados ven en la princesa Isabel una elegida por las estrellas. Si el nombre impuesto al astro que ha anunciado su nacimiento es Mira, Miranda será el escogido para la hija del mago Próspero en La tempestad, obra que se representa en su boda alquímica. Isabel encarna para ellos el arquetipo de la Niña Divina, fundamental en los antiguos misterios, alguien capaz de conducir a sus seguidores desde la oscuridad a la luz.


  


  


  LOS CABALLEROS DEL CASCO Y DE ATENEA


  


  Sabemos que por entonces Bacon, a partir de las cenizas de la Escuela de la Noche, ha creado una Escuela de Misterios como las del mundo antiguo: los Caballeros del Casco. Su patrona es Pallas Atenea, quien somete con su lanza al dragón como la conciencia superior debe someter los aspectos inferiores del hombre.


  Este grupo es conocido por algunos como los Hombres del Dragón, pues su símbolo es una serpiente enroscada en un caduceo. Se afirma que tienen como patrón a san Jorge, que lo es también de Inglaterra y de la Orden de la Jarretera, una versión masculina y cristianizada de la diosa y del héroe que dominan al dragón.


  Una conocida máxima de Bacon afirma que «una serpiente debe haber comido a otra serpiente antes de convertirse en dragón». La interpretación habitual es que ningún hombre aprende repentinamente a partir de los errores de otro. Pero la frase tiene un sentido hermético más profundo. En cualquier caso, Bacon ha aprendido del error cometido por Dee y muchos de sus pupilos, ahora caídos en la más absoluta desgracia. Los magos y héroes de la era isabelina no tienen lugar en el reino de Jacobo, aplicado cazador de brujas. El despertar de la razón se hará a costa de cualquier atisbo supersticioso. Lo único visible de la obra de Bacon serán las bases de una nueva forma de pensar; para los pocos que son capaces de entender, dejará sus mensajes codificados. Astuto como una serpiente, incluso en el conflicto que desatará el Elector Palatino, aunque aboga a su favor, lo hace con el exquisito cuidado que preside todos sus actos.


  Pero no sólo es cuestión de astucia. Lo que está en juego para él y los iniciados es conservar un refugio seguro, el Palatinado, donde las fuerzas de las tinieblas no aneguen la luz emergente. Y, ahora, un principito envalentonado está a punto de echarlo todo por tierra con su actitud temeraria.


  


  


  CON ELLOS LLEGA EL DILUVIO


  


  Fernando de Styria, el nuevo rey de Bohemia, pretende abolir la fe protestante. La nobleza local reacciona ofreciendo el trono al Elector Palatino. Federico acepta pese a que la Unión Protestante lo considera una temeridad y que no cuenta con el apoyo de su suegro. Lo hace impulsado por su asesor y gran amigo el príncipe y alquimista rosacruz Fernando de Anhalt, quien —como otros hermetistas— ve en la pareja el nacimiento de esa nueva era tan esperada por los iniciados de todos los tiempos. Durante la última década, Centroeuropa se ha convertido en un hervidero de profecías mesiánicas, la más conocida de las cuales anuncia un cambio inminente que se iniciará cuando un león amarillo llegue del norte y aplaste al águila. El león amarillo es el animal heráldico de Inglaterra, dos leones de ese mismo color también blasonan el escudo del Palatinado, un león blanco domina el del reino de Bohemia y un águila bicéfala y negra es la insignia imperial de los católicos Habsburgo. Los hermetistas sostienen que el proceso alquímico comienza con la corrupción y disolución asociada al negro, a la cual sigue la purificación simbolizada por el color amarillo y continúa con la purificación ligada al blanco. Para culminar su Gran Obra sólo falta el rojo, símbolo de la lucha final, pero también de la conciencia iluminada, de la fusión entre el espíritu y la materia, del cielo que desciende sobre la tierra.


  El pueblo de Praga acoge a Isabel y Federico con un júbilo indescriptible, como los mesiánicos paladines de su causa reformista, y apoda a Isabel como la Reina de Corazones. La capital de los bohemios vuelve a ornarse con una corte de alquimistas, artistas y heterodoxos de toda clase que siempre la han distinguido con su presencia. Sin embargo acabarán pasando a la historia como «los monarcas de invierno» porque ése es el tiempo que durará su reino.


  En 1620, la poderosa Liga Católica nombra emperador a Fernando, derrota a los ejércitos de Federico V en la famosa batalla de la Montaña Blanca e impone al duque de Baviera como cabeza de una dictadura que dura veinticinco años y asfixia completamente el espíritu bohemio.


  A los ojos de Federico y de su asesor Anhalt, seguramente el simbólico nombre del lugar elegido para esta confrontación representa el Albedo, que marca la culminación de la Gran Obra alquímica. Sudion había anunciado para ese mismo año la derrota del Anticristo, que daría lugar a la era del Espíritu Santo. Pero lo que comienza en ese momento es una terrible Nigredo, un verdadero Diluvio que arrasa Europa: la guerra de los Treinta Años, el mayor cataclismo demográfico de la historia alemana. A ella se sumará luego un conflicto civil que desgarra a Inglaterra. Después de este período de tinieblas, ya nada será igual en Europa. Ordo ab Chao.


  Tras finalizar ambas contiendas comenzará a emerger una nueva era, probablemente muy distinta a aquella con la que soñaron los iniciados. En cualquier caso, de sus hornos alquímicos nacerán la filosofía y la literatura modernas, la ciencia, la masonería, el Siglo de las Luces…, en suma, el mundo moderno.


  Su utópica mirada se dirige ahora hacia el Nuevo Mundo, al que emigran docenas de miles de bohemios, de minorías religiosas hostigadas en Europa, y de adeptos rosacrucianos que huyen de la persecución religiosa.


  Como veremos, en América se plantan nuevas semillas, aunque muchos de sus frutos serán más amargos de lo esperado.


  John Dee y sus pupilos sitúan en ese Nuevo Mundo, que hoy conocemos como AméricA, el reino legendario hacia donde viajaron Merlín y el rey Arturo: la legendaria AvAlon.


  En cambio, la tradición secreta sostiene que Avalon, como el Shambhala tibetano y tantos otros lugares míticos adonde consiguen llegar los mejores de cada generación, no es un lugar físico sino un reino del espíritu, un estado de la mente similar al que en su conclusión apunta El símbolo perdido.
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  Manifiestos y profecías rosacruces: documentos y fundadores de esta misteriosa hermandad


  


  


  ¿Quiénes eran esos rosacruces a los que El símbolo alude reiteradamente? ¿Cuáles fueron sus orígenes y propósitos originarios? ¿Existen verdaderos vínculos históricos entre ellos y los inicios de la masonería especulativa, como afirma Brown?


  Quienes deseen profundizar en el tema cuentan con las investigaciones iniciadas por historiadores como Frances Yates, Carlos Gilly, Tobias Churton, Christian Rebisse, Ron Heisler o Mather Walker.


  Gracias a ellos sabemos que sociedades secretas como las creadas por Agrippa y las aglutinadas por Bacon y Dee promueven una corriente oculta que conmociona a Occidente. Esta corriente invisible influye en los filósofos y científicos más famosos de esa época y contribuye notablemente a forjar la civilización moderna. Sus dirigentes son alquimistas que pretenden provocar una transmutación colectiva, verdaderos masones que intentan construir el Templo de Dios en la Tierra y en el fondo de ellos mismos.


  Como se apunta en El símbolo y sostiene la tradición secreta, el desarrollo de las facultades inexploradas del psiquismo individual y colectivo es una de las tareas ocultas a las que estos hombres se entregan. Lo que hoy conocemos como estados modificados de conciencia, curación psíquica, visión remota, telepatía o experiencias extracorpóreas son para ellos herramientas de trabajo que además les permiten comunicarse entre sí. Aunque éste es un campo cuya demostración requiere mayor investigación documental, como veremos más adelante no faltan alusiones a ello en sus escritos ni en las doctrinas ocultas sobre las que se fundamentan. Podríamos decir que su meta es elevar el nivel de conciencia de la humanidad, con el fin de alumbrar un mundo y un hombre nuevos.


  


  


  LOS MANIFIESTOS ROSACRUCES, AUTÉNTICOS BEST SELLERS ALEMANES


  


  Todo comienza aparentemente en 1614, con la publicación, en el principado alemán de Hesse-Cassel, de un libro que hoy llamamos Fama rosacruciana. La primera parte, una epístola satírica titulada Reforma General, afirma que ésta no puede ser llevada a cabo por las iglesias externas sino por una verdadera religión de carácter místico; le sigue Fama, que describe la vida del mítico fundador de la Hermandad de la Rosacruz; el volumen se cierra con un comentario del juez imperial Adam Haselmayer.


  La obra tiene un éxito inesperado entre las clases cultas de lengua alemana, y se reedita docenas de veces durante los años que siguen.


  En 1615 se publica Confesión, un texto radicalmente antipapista cuya aparición se anuncia ya en Fama.


  En 1616 les sigue un relato mucho más extenso que tiene todas las características de una alegoría alquímica: Las bodas alquímicas de Christian Rosenkreutz.


  Éstos son los tres libritos que hoy conocemos como los manifiestos rosacruces. Para los historiadores no existen otras certezas indiscutibles sobre este supuesto movimiento, muchos de ellos ponen incluso en duda su existencia, pese a la conmoción intelectual que provocan en toda Europa las múltiples ediciones de estos textos y las diversas maniobras que les seguirán. Pero las crípticas ideas que en ellos se exponen han sido motivo de reflexión para muchos de los que han forjado el mundo moderno, comenzando por Descartes y Newton, y lo son aún hoy para muchos dirigentes de nuestra sociedad.


  Para intentar atisbar algo de lo que esconden, sintetizaremos lo que dice el primero de los manifiestos y analizaremos su contenido.


  


  
    	En su largo título algunas palabras destacan sobre las otras por su tamaño (luego veremos lo importante que resulta esto para intentar resolver el enigma): Universal y General REFORMA de todo el amplio mundo, seguida por la FAMA FRAternitatis, de la ilustre Orden de los Rosacruces, enviada a todos los Sabios y Dirigentes de Europa. Seguida por una breve respuesta del Señor Haselmayer, quien, por esta razón, ha sido apresado por los jesuitas y enviado a galeras. Ahora preparado para su impresión y comunicado a todos los corazones fieles…


    	Su prólogo comienza con un elogio a la Sabiduría salomónica, considerada «un tesoro infinito para la Humanidad, pues es un reflejo de la Luz Eterna y un rayo de la magnificencia del Todopoderoso».


    	Adán poseía ese tesoro antes de la Caída. Ésta «ha estropeado la Sabiduría y ha propagado en el mundo la orgullosa oscuridad y la incomprensión». Pero «en algunos momentos, Dios levanta el velo para sus amigos, de lo cual da fe Salomón, al obtener la Sabiduría por su dedicación a la oración y su propia aspiración». Así pudo conocer muchas cosas que hoy consideramos dominio de las ciencias.


    	Nadie puede encontrar dicho tesoro «a menos que Dios nos dé la Sabiduría y nos envíe a su Espíritu Santo desde las alturas». Por ello, «hemos hecho imprimir este pequeño tratado, para su pública difusión, en el cual está claramente descubierto lo que debe ser esperado para el porvenir del mundo».

  


  


  Como vemos, este texto alude desde su comienzo a la sabiduría primordial que la humanidad perdió tras la Caída. Además, la relaciona con Salomón, figura arquetípica para templarios y masones, que vinculan sus tradiciones a la construcción del Templo de Jerusalén. Y afirma, como los gnósticos y muchas otras corrientes cristianas, que sólo el descenso del Espíritu Santo puede conceder la verdadera gnosis.


  


  


  PRIMERAS PROFECÍAS SOBRE UNA NUEVA ERA


  


  «La aurora celeste que va a surgir —afirma— traerá el día sagrado, por el cual sienten deseos muchos corazones piadosos, después de la fría noche saturnal, del reflejo de la luna o de las pequeñas chispas de la Sabiduría celestial que aún se halla entre los hombres … Ahí estará el verdadero rubí real, la noble piedra roja, a propósito de la cual se ha enseñado que en las tinieblas da un resplandor luminoso, que es un medicamento completo, que transforma los metales en oro puro, que aleja todas las enfermedades, penas y melancolías.»


  Estas palabras abundan en simbolismo hermético y confirman nuestra tesis sobre el propósito último de este movimiento. Por una parte, anuncian el amanecer de una nueva era, en la que brillará de nuevo la sabiduría primordial, tras la edad oscura en la que aún vivimos, regida por Saturno. Es el mismo anhelo que expresa Melancolía I de Durero. Por otra parte, relacionan este Despertar colectivo con los dos símbolos más famosos de los alquimistas: la piedra filosofal, que aparece, tras un proceso conocido como «rubificación», teñida por un hermoso color rojo, y a la que el texto asocia correctamente con el famoso elixir (del árabe al iqsir o «piedra filosofal») o panacea universal. Una de las representaciones simbólicas más frecuentes de ésta es la rosa roja, que representa nuestra parte espiritual y que junto a la cruz dorada, símbolo del cuerpo transmutado, constituirá el emblema universal de los rosacruces.


  Más adelante, Fama afirma que «en esos días el mundo estaba ya embarazado por una gran conmoción y con dolores de parto, engendrando héroes gloriosos e infatigables. Con toda su fuerza, éstos se abrieron paso en la oscuridad y la barbarie, mientras que nosotros, sus sucesores, no podemos sino parodiarlos en nuestra debilidad. Con toda certeza, ellos fueron el vértice del triángulo ígneo, cuya llama debe ser ahora mucho más brillante, e indudablemente provocará el último incendio que consumirá al mundo».


  Anuncian la próxima aparición de su Confessio, en la que se explicarán los motivos por los que revelan ahora su fraternidad, que ya no debe seguir siendo secreta, una promesa que no se cumplirá. Y se ofrecen, «libre y generosamente, Altos Misterios y más oro que el que suministran al rey de España las dos Indias; pues Europa está preñada y parirá un retoño al que sus padrinos cubrirán de oro».


  Hacia 1584, varios hermetistas creen ver diversas señales proféticas y celestes, que denominan «triángulo ígneo», y creen que anuncian el inicio de un nuevo ciclo cósmico. Esto ocurre exactamente tres décadas antes de que se publique Fama, cifra que refuerza el simbolismo de ese triángulo, puesto que todo el manifiesto se basa en la numerología. Para los hermetistas, tanto ese triángulo como la aparición de la última supernova de la historia en 1604 anuncian la destrucción de un mundo caduco y el nacimiento de una nueva era. Veremos que muchos lucharán por ello incluso con las armas. Ésas son las profecías rosacruces a las que alude El símbolo.


  


  
    	El manifiesto comienza aludiendo al siglo de los grandes descubrimientos geográficos y científicos, así como a la revolución renacentista y hermética que preludia su aparición. A continuación anuncia las inmensas posibilidades del ser humano, como espejo del cosmos, y que constituyen el mensaje último de El símbolo perdido.


    	Seguidamente anuncia la necesidad de una revolución del conocimiento. Exhorta a los sabios a unirse, «superando su orgullo y vanidad», y a abandonar las viejas ideas conservadoras y erróneas a fin de elaborar un Libro de la Naturaleza o «regla para todas las artes» y las ciencias. En esos mismos años, ésta es la meta que emprenderá sir Francis Bacon y culminará en el siglo siguiente con la obra de los enciclopedistas ilustrados, si bien lo harán de forma parcial, pues despreciarán la sabiduría oculta que impulsó su alumbramiento.


    	Asegura que «nuestro muy iluminado padre Fr. C… R…, hermano, jefe y fundador de nuestra fraternidad, había trabajado intensamente y durante mucho tiempo en este proyecto de Reforma general». Y a continuación detalla su simbólica historia.

  


  


  


  BUSCANDO LA CIENCIA SECRETA EN LA TRASTIENDA DEL ISLAM


  


  Los analistas coinciden en que los dos primeros manifiestos deben su éxito de ventas, y la polémica que sigue, a un hecho fundamental: su propuesta doctrinal aparece ampliamente adornada con la vida novelesca de su presunto fundador.


  En Fama se designa a éste, como al resto de sus colaboradores, con tres iniciales seguidas por los tres puntos que luego utilizan los masones en todas sus siglas. Sólo en Confesión se le otorga un nombre simbólico, Christian Rosenkreutz, y se indican como fechas de su nacimiento y muerte 1378 y 1484, respectivamente. Aunque estos 106 años de vida que se le atribuyen tienen un carácter numerológico y simbólico, no resultan imposibles en un alquimista capaz de prolongar su vida.


  Sin embargo, para los lectores cultos de esa época se trata de un relato alegórico escrito posiblemente por un personaje real o un Adepto de la Rosa Cruz. Mucho más tarde, los teósofos y otros grupos sostienen que la historia del misterioso autor se corresponde con la de un personaje real del siglo XV: el hijo de una familia cuyas creencias cátaras le cuestan la vida y el cual es acogido por herejes que ocultan sus creencias bajo un hábito católico.


  Su mítica vida está cargada de claves sobre los orígenes y el desarrollo de la tradición oculta de esta hermandad:


  


  
    	De padres nobles pero pobres —explica Fama—, a los cinco años ingresa en un convento. Tras aprender varias lenguas, parte hacia Tierra Santa acompañado por un hermano.

  


  


  Varias órdenes iniciáticas modernas denominan «conventos» a sus asambleas generales, pero en este caso parece aludir a un lugar retirado donde se estudian fragmentos de la antigua sabiduría, algo que ocurre en diversas abadías y monasterios.


  Si nos atenemos a su mítica cronología, su viaje tiene lugar antes de que los turcos conquisten Constantinopla y las hostilidades entre Oriente y Occidente lo impidan.


  


  
    	Su acompañante muere por el camino y C. R. continúa su viaje hacia Jerusalén. Como sabe las maravillas que realizan «los sabios de Damcar», embarca hacia allí y logra ser admitido en su hermandad, pese a contar sólo dieciséis años. Éstos no le reciben como un extraño, sino como alguien a quien esperaban desde hace mucho tiempo. Le llaman por su nombre y le hablan de los maravillosos secretos de su convento. Allí aprende física, matemáticas y árabe, y además traduce al latín el Libro M, que es como los alquimistas denominan el Libro del Mundo o gran compendio del saber.


    	Tras pasar allí tres años, «provisto de buenos salvoconductos», permanece un breve tiempo en Egipto y se establece en Fez, como le han sugerido en Damcar. Aunque advierte que su magia «no era completamente pura y su cábala estaba contaminada por su religión, supo sacar buen provecho y se reafirmó en su convicción de que todo es armonía en el universo». Allí conoce a los que llaman Habitantes Elementales, quienes le revelan muchos de sus secretos.


    	El manifiesto pone a los sabios musulmanes como ejemplo del que deberían aprender los europeos, aseguran que aquéllos reúnen a sus delegados todos los años para compartir sus avances en distintos campos, como las matemáticas, la física y la magia. «Si en nuestra Hermandad reina una parecida unidad —añade— y entre nosotros hay un serio deseo de investigación, podremos reunir muchos conocimientos, igual que ellos.»

  


  


  


  AMBIGUAS HERMANDADES CONSERVARON LA SABIDURÍA EN ÉPOCAS DE OSCURIDAD


  


  Paralelamente a su nivel alegórico, se describe aquí el viaje al Oriente que realizan muy diversos iniciados antes de introducir cambios revolucionarios en el esoterismo occidental. Es el caso de Pitágoras y de Apolonio de Tiana, que peregrinan hasta la tierra de los sabios en el más lejano Oriente, del conde de Saint-Germain o del misterioso personaje que iniciará al fundador de los Illuminati de Baviera, del Cagliostro que fundará la Masonería Egipcia o de Pascal Beverly Randolph, descendiente de la princesa Pocahontas y de los Randolph de Virginia que participarán decisivamente en la Revolución americana, antes de convertirse en iniciador rosacruciano del presidente Lincoln e introductor en Occidente de la «magia sexual».


  El convento de Damcar es una alusión a monasterios ocultos en regiones recónditas donde no rige la ortodoxia musulmana y en los que pasan temporadas grandes maestros como Gurdjieff. Además de ser refugios para la antigua sabiduría, serían centros terrenales a partir de los cuales el Círculo Interno de la Humanidad extiende sus enseñanzas e influencias sobre el mundo.


  La mayoría de los comentaristas traducen Damcar como Damasco, pero esta ciudad se halla lejos del mar. Cabe pensar, por tanto en una doble alusión alegórica: el próximo puerto libanés de Tiro, ciudad de la que proceden el rey Hiram e Hiram Abiff, fundadores míticos de la masonería junto a Salomón, y las montañas de Siria donde se refugian hermandades como los hassassin, a las que se considera iniciadoras de la élite templaria en la antigua sabiduría. En resumen, señala a Oriente Próximo como cuna de ese saber y como lugar donde se conserva.


  Sin embargo, en el extremo suroccidental de la península Arábiga existió un lugar llamado Damcar; lo descubrimos en el atlas de Mercator y también en un antiguo atlas de Ortelius. En otras muchas fuentes aparece como Dahmar. Alberga una importante universidad donde se enseñan todas las ciencias a medio millar de escogidos alumnos. Esta madraza está estrechamente relacionada con la importante Hermandad de Basora, también conocida como los Hermanos de la Pureza, a la que —sin conocer la conexión que acabamos de explicar— el gran islamólogo Henri Corbin considera muy similar a la Fraternidad de la Rosacruz. Al igual que luego propondrán hacer éstos, los Hermanos del Corazón Puro iraquíes elaboran 52 Epístolas que constituyen una notable enciclopedia en la que reúnen sus conocimientos de carácter científico y sus concepciones esotéricas.


  Aún más importante, Damcar es la patria de los sabeos, cuya tierra (el actual Yemen) fue gobernada por esa reina de Saba que unió su sabiduría iniciática a la de Salomón. Los sabeos constituyen una anomalía dentro del islam, pues los musulmanes les permiten seguir con sus prácticas herméticas. Consideran que Hermes es su profeta y son depositarios de antiquísimas y muy diversas tradiciones.


  Por tanto, Fama apunta como origen de la tradición rosacruz al más importante núcleo de iniciados que, durante siglos y sin ser molestados, perpetúan la antigua sabiduría en el seno del islam y la transmiten luego a Occidente por diversas vías.


  La Hermandad de la Pureza conforma una suerte de masonería islámica; sus diferentes grados determinan el nivel de realización alcanzado por cada cofrade. Cuenta con lugares de reunión en diferentes ciudades, donde los iniciados intercambian sus conocimientos y experiencias sin ser molestados.


  En la época de los Omeyas, Fez cuenta con notables bibliotecas y se convierte en el centro de estudios filosóficos y ocultistas más importante del Magreb. Según explica el geógrafo granadino León el Africano en la notable descripción de África que elabora a petición del papa León X, en esta ciudad donde pasa su juventud se enseña desde hace siglos alquimia, astrología y una forma de magia que permite conectar con mundos invisibles. Así puede entablar relación con los Elementales, nombre que los ocultistas dan a unos seres de los que pretenden aprender los secretos de la naturaleza.


  Resulta lógico que el siguiente destino de C. R. sea el punto donde la cultura islámica se funde con la occidental, el único país cristiano al que acuden buscadores de toda Europa para iniciarse en las ciencias sagradas y profanas.


  


  


  «ALEMANIA DEBE CONVERTIRSE EN CAMPO DE BATALLA»


  


  Dos años después, C. R. parte para España. Allí se reúne con los sabios, les muestra nuevos descubrimientos, les indica las lagunas de sus artes y cómo pueden corregirlas. Pero éstos se ríen de él y se niegan a reconocer sus errores. En otras naciones encuentra el mismo rechazo. Algo similar debió de ocurrirles a los monjes Roger Bacon y Raimon Llull, y a tantos grandes transmisores de esa sabiduría conservada en los países árabes a quienes nos hemos referido anteriormente.


  Decidido a compartir sus conocimientos, C. R. decide fundar en Europa una sociedad que se encargase de «educar a los que están destinados a gobernar, para que aprendan todo lo que Dios le ha permitido conocer al hombre y así sean capaces de consultarle en caso de necesidad, como hacían los paganos con sus oráculos». El texto cita a Paracelso e indica que «fue lector asiduo del Libro M, con el que supo iluminar y agudizar su ingenio, aunque no se adhirió a nuestra Hermandad».


  Los analistas han encontrado en los manifiestos rosacruces numerosos símbolos e ideas expuestas por Paracelso, pero dado su difícil carácter, resulta improbable que éste se integre en hermandad alguna. Es posible que muchas de las llamadas doctrinas paracélsicas se remonten a la antigua tradición en que éste es iniciado. La inclusión de éstas en Fama, donde también encontramos otras atribuidas a Hermes, podría provenir de personajes con los que Paracelso tuvo contactos, como Tritemio o Agrippa, considerados predecesores del rosacrucismo y cuya ausencia en este manifiesto encaja con el hecho de que no proporcione nombres directamente relacionados con la hermandad.


  


  
    	Tras viajar para impartir enseñanzas —con escasos resultados—, C. R. regresó a Alemania y aseguró que «la transformación de este país era inminente y debería convertirse en campo de batalla de una lucha prodigiosa y comprometida». Allí construyó una confortable morada, donde meditó sobre sus viajes y sobre la filosofía con el fin de componer un memorial preciso. Buena parte del tiempo «lo dedicó a las matemáticas y a fabricar instrumentos relacionados con dicho arte».

  


  


  


  LOS MISTERIOSOS FUNDADORES DE ESTA HERMANDAD


  


  
    	«Al cabo de cinco años —prosigue este manifiesto— volvió a pensar en la deseada Reforma. Como era de espíritu inagotable y carecía de ayuda, decidió emprenderla por sí mismo, con unos pocos colaboradores. Para ello invitó a tres hermanos de su primer convento: Fr. G…V…, Fr. I… A… y Fr. I… O… Hizo que los tres contrajeran con él un compromiso supremo de fidelidad, dedicación, diligencia y silencio. Les pidió que escribieran todas las instrucciones que les diese, para que los miembros futuros no fueran engañados ni por una sola letra.»


    	Los cuatro iniciaron la Fraternidad de la R… C…, «por ellos fue creada la lengua y la escritura mágicas, con un amplio vocabulario, que continuamos aplicando. También compusieron la primera parte del Libro M». Debían reunir en un volumen todos los posibles «anhelos, deseos y esperanzas de los hombres». Abrumados con tanto trabajo, decidieron ampliar su hermandad. Escogieron como nuevos miembros a Fr. R… C…, «hijo del hermano de su padre muerto», a Fr. B…, «un pintor insigne», y a G… C… y P… D… como secretarios. Sus normas eran las siguientes: no ejercer otra profesión que curar a los enfermos benéficamente; adaptarse a las costumbres locales sin llevar hábitos distintivos; cada hermano debía buscar una persona de valía que pudiera sucederle; reunirse el día C (¿el Corpus?) en la morada del Espíritu Santo; las palabras R. C. les serviría de sello, emblema y distintivo; durante un siglo la hermandad debía permanecer secreta.

  


  


  Las tres primeras normas son idénticas a las de los Hermanos de la Pureza musulmanes, una de cuyas ocupaciones es fabricar instrumentos científicos y estudiar unas matemáticas repletas de connotaciones numerológicas y místicas, lo mismo que hace John Dee. Tanto aquéllos como algunas cofradías sufíes conceden gran importancia al símbolo de la rosa.


  


  
    	Cada uno de ellos compuso un tratado sobre la filosofía revelada y la secreta y se dispersaron por diferentes países para que los sabios pudieran estudiar en secreto su Axiomática, compartir con ellos información sobre los conocimientos y errores obtenidos. Cada año volvían a encontrarse y hacían una completa relación de sus actividades, viviendo en la más perfecta unión, la mayor discreción y «una caridad suma».

  


  


  


  LA SIMBÓLICA SEPULTURA DE CRISTIANO ROSACRUZ


  


  
    	Tras aludir a las tres generaciones de discípulos de C. R., que se sucedieron durante más de un siglo, Fama explica cómo descubrieron la sepultura de su fundador. Una escena alegórica que nos recuerda el hallazgo de otras tumbas fundamentales en la tradición esotérica, como lo son la de Hiram Abiff, que los masones consideraban su fundador, y la del propio Hermes.


    	Mientras uno de ellos restauraba la morada donde se reunían, una piedra tallada se desprendió del revestimiento y dejó a la vista una puerta oculta. En su dintel se leía: «Me abriré dentro de 120 años». Si sumamos esos años a la supuesta fecha de la muerte de C. R., resulta que el hallazgo se realiza en 1604, año en que aparece la supernova de Kepler y el movimiento hermético inicia su avance definitivo.


    	Tras esa puerta había una sala abovedada con forma de heptaedro. Aunque los rayos del sol nunca llegasen a ella, estaba iluminada por otro sol que se encontraba en el centro del techo. Como sepulcro, en medio de la sala había un altar circular con este texto: «A… C… R… Estando en vida me di por sepulcro esta quintaesencia del universo». Tras éste, un cuerpo «perfecto y glorioso, sin la menor huella de descomposición y coincidente por completo con su retrato».


    	Semejante cadáver representa el logro máximo perseguido por los alquimistas: la incorruptibilidad del cuerpo físico y la superación de la muerte mediante la creación de un segundo «cuerpo luminoso y glorioso» que le permite resucitar como hizo Jesús, a quien las inscripciones aluden continuamente. La principal añade que «sin que ninguna enfermedad le obligara, pues nunca su cuerpo fue atacado por las mismas, fue llamado por el Espíritu Santo y entregó su alma iluminada a Dios». Debajo firman los nueve hermanos que le sucedieron. Y todo acaba con estas palabras: «De Dios nacemos, en Jesús morimos, por el Espíritu Santo revivimos».


    	El manifiesto detalla las sentencias, formas y figuras que había en la sala. Destacaremos la prominencia del 3, el 4 y especialmente el 7 (que es la suma de los anteriores), así como los círculos, triángulos, cuadrados y heptaedros: formas fundamentales en la simbología hermética y masónica. Todo ello se refuerza con una alusión final a los 3 sabios griegos y los 4 personajes bíblicos que la masonería considera sus míticos fundadores: «Lo que establecieron Platón, Aristóteles o Pitágoras; lo que confirmaron Henoch, Abraham, Moisés y Salomón».


    	En un cofre encontraron diversos objetos que permitirían «reconstituir todo si la fraternidad entera desapareciese, aunque pasaran varios siglos». Entre ellos, todos los libros de la orden y el «Vocabulario de Teoph. P. ab Ho» (Theophrasto Paracelso).


    	Tras explicar que los hermanos se dispersaron nuevamente, dejando todo como estaba antes, Fama vuelve a llamar a la acción a sus lectores, se reafirma en la fe protestante y explica el motivo de esta publicación: «De la misma manera que nuestra puerta se ha abierto de forma maravillosa, también deberá abrirse otra puerta en Europa cuando se descombre el revestimiento; muchos son los que la esperan con impaciencia… Aunque conozcamos la amplitud de la reforma general que no sólo satisfará nuestros deseos sino también de los otros hombres, no es malo que el sol, antes de salir, proyecte en el cielo una luz clara u oscura; que algunos se den a conocer y se reúnan para promover nuestra fraternidad».

  


  


  


  LAS PROFECÍAS CITADAS EN EL SÍMBOLO PROCEDEN DE LA CONFESIÓN DE LA FRATERNIDAD ROSACRUZ Y NOS INVITAN A UNA BÚSQUEDA


  


  
    	En su segundo manifiesto, lo más destacable son precisamente los anuncios de carácter profético. Por el contenido, es normal que algunos clérigos protestantes se interesen en ellos, en tanto que otros los considerarán abominaciones ocultistas. Esto justifica que el deán Galloway cite cuatro de ellos en el capítulo 87 de El símbolo perdido, sin explicar que los cuatro capítulos que menciona corresponden a la Confesión Rosacruz. Un descuido como éste en una novela tan cuidada invita a iniciar su propia búsqueda a quienes quieran saber de qué está hablando.

  


  


  Aunque estas citas no sean textuales, constituyen la referencia bibliográfica más extensa que contiene la novela. Dan Brown parece subrayar así crípticamente la importancia que otorga a estos documentos.


  Para reafirmar a los buscadores de claves ocultas que están siguiendo una pista correcta, el capítulo 87 se inicia con una frase decisiva: «Todo será revelado en el trigésimo tercer grado».


  Tan enigmáticas palabras de Katherine tendrán su explicación en el capítulo 89 y exactamente en la página 333 de la edición en inglés. Como explicamos al comienzo de este libro, dicha página comienza con la palabra «tres», en ella se repite diez veces la cifra 33, y la suma de todos los números contenidos en ella es 333. Todo ello conduce a Langdon a encontrar la solución a su problema en el grado 33 de la escala de Newton, quien sabemos posee una copia de los manifiestos rosacruces repleta de anotaciones.


  Al igual que en todo verdadero proceso iniciático hay sólo 3 grados, 3 grandes maestres en la construcción del Templo de Jerusalén, 3 manifiestos rosacruces y 3 generaciones míticas de discípulos de Christian Rosenkreutz citadas en éstos, en El símbolo se nos inicia en un enigma fundamental que tendrá su solución 3 capítulos después. A pesar de lo cual, con dicha respuesta Dan Brown parece estar animando a los buscadores de claves ocultas para que trasciendan la trama obvia de esta novela.


  Con el fin de obtener nuevas pistas que nos ayuden en nuestra búsqueda, sintetizaremos algunos puntos de la Confesión de la Fraternidad de la Rosacruz:


  


  
    	Este texto se dirige «a los hombres de ciencia europeos» y consta de 14 capítulos que pretenden esclarecer los pasajes más oscuros de Fama, si bien es tan críptico como ésta.


    	En él, los rosacruces nos explican que sus conocimientos provienen de «las meditaciones, encuestas e investigaciones» de C. R. Éstas se deben tanto a la revelación y a la iluminación divinas, como a los oficios de los ángeles y de los espíritus, a la actividad de una inteligencia perspicaz, y a una observación, una práctica y una experiencia de largo alcance.

  


  


  


  EL MUNDO CAMINA APRESURADO HACIA UN NUEVO AMANECER


  


  
    	Este manifiesto es profundamente antipapista, milenarista y protestante, además de contrario a Mahoma, y afirma que «no ha existido libro superior a la Biblia desde el comienzo de este mundo» (capítulo 10). Si bien es cierto que todos los hermetistas se obsesionarán con encontrar los mensajes ocultos en la Biblia, en sus continuas referencias a ésta cabe ver mucho de propaganda dirigida a atraer las simpatías de su público objetivo: los reformistas que protestan contra los abusos pontificios y ven este libro como la única autoridad verdadera.


    	En el capítulo 1 anuncian que —en ese momento histórico, y no en el nuestro, como insinúa Brown— «el mundo está a punto de alcanzar el estado de reposo, antes de caminar con premura hacia un nuevo amanecer, una vez finalizado su ciclo». Afirman que en esos días Jehová «revela generosamente, a quienes manifiestan desearlo, conocimientos cuya búsqueda costaba antes gran trabajo y una labor infatigable», para que «los hombres piadosos se vean aliviados de las fatigas de la vida humana y libres de las tempestades provocadas por la inconstancia de la fortuna; para que los malvados aumenten su malignidad y los castigos que ella merece».


    	En el capítulo 7 presentan su revelación como una gracia ofrecida por Dios «al mundo cuyo fin sobrevendrá en breve», la cual nos permitirá gozar de «una verdad, una luz, una vida y una magnificencia parecidas a aquellas que perdió Adán en el Paraíso». Una referencia a esa sabiduría primordial de la que disfrutábamos antes de la Caída que ya aparece en Fama.


    	Insinúa que toda esta sabiduría está inscrita en el Libro del Mundo (capítulo 4), al que alude reiteradamente Fama evocando «las grandes letras y los caracteres que Dios ha grabado sobre el edificio del cielo y de la tierra» (capítulo 6). Luego añade: «Esas letras que Dios ha incorporado a la Biblia, las ha impreso igualmente con toda claridad en los cielos, la tierra y en todos los animales» (capítulo 9).


    	Apunta la posibilidad de leer y aprehender en ese libro el fruto de cuantas obras puedan escribirse, así como la de atraer «con nuestro canto no las rocas sino perlas y piedras preciosas» (capítulo 4). Con esto —como sugiere Brown— está aludiendo al desarrollo de esas facultades psíquicas de las que presumen los rosacruces, como es la clarividencia y el poder de atracción de nuestra mente.

  


  


  


  PRETENDÍAN ALUMBRAR EL SEXTO CANDELABRO DEL APOCALIPSIS


  


  
    	«Sabemos —afirman— que los espíritus vulgares y necios desprecian esta sabiduría o no se preocupan por ella. Sin embargo, aunque sus gritos sean mil veces repetidos, Dios ha querido que nuestros oídos no escuchen a ninguno, y su nube nos ha tomado bajo su sombra para que ninguno de nosotros, sus servidores, pueda ser forzado ni obligado. Nadie, a menos que posea los ojos del águila, puede vernos ni reconocernos» (capítulo 5).


    	Aseguran que sus tesoros «permanecerán inviolados hasta que llegue el León para reivindicar y recibir los tesoros que servirán para la consagración de su reino» (capítulo 6). Anuncian que el rugido de éste coincidirá con la próxima caída del Papa (capítulo 5), a quien consideran un sacrílego.


    	Explican que «en los tiempos precedentes numerosos espíritus henchidos de Dios han combatido, secretamente y con gran prudencia, la tiranía del Papa». Anuncian que «nuestras garras lo despedazarán» (capítulo 5) y que «vendrá un tiempo en el que la víbora cesará de silbar y la triple corona será abolida» (capítulo 11).

  


  


  La capacidad de los rosacruces para hacerse invisibles es tan eficaz que aún hoy nos preguntamos por su identidad y sus verdaderos objetivos. En el próximo capítulo intentaremos desvelarla, veremos que muchas profecías de esa época aluden a la profecía del León del Norte y descubriremos la identidad de ese personaje mesiánico que esperaban derrotase la tiranía del papado y de los Habsburgo.


  


  
    	«Dios ha testimoniado ya su voluntad en los tiempos que preceden mediante diversos mensajes, particularmente por varios astros nuevos que han aparecido en los cielos, en las constelaciones del Serpentario y del Cisne. Signos vigorosos de acontecimientos nuevos e importantes» (capítulo 8).


    	«Al igual que un matemático y un astrólogo pueden predecir mucho tiempo antes los eclipses que vendrán, nosotros podemos prever y reconocer con precisión la naturaleza y la duración probable de los períodos de oscurecimiento y de tinieblas que atraviesa la Iglesia» (capítulo 9).


    	«Cuando se cumpla lo que debe suceder anteriormente, cuando resuene públicamente el timbre claro, alto y fuerte de nuestra trompeta; cuando las predicciones, rumoreadas ya, sobre un porvenir que se presagia mediante figuras y símbolos secretos, llenen la tierra entera, sean proclamadas libre y públicamente» (capítulo 5).


    	Cuando llegue ese momento, «somos los encargados de organizar el gobierno en Europa y poseemos su descripción, establecida por nuestro padre cristiano» (capítulo 5).

  


  


  Resulta evidente que los manifiestos rosacruces, más allá de los contenidos herméticos y simbólicos que muchos se han limitado a ver en ellos, tienen un profundo contenido político y milenarista. Como veremos, son las piezas principales de una eficaz campaña publicitaria, anuncian el derrumbe de un sistema y el nacimiento de otro radicalmente nuevo. Además, invitan a los sabios a que se sumen a sus filas.
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  Raíces ignoradas del movimiento rosacruz: El símbolo perdido señala a los impulsores de los manifiestos


  


  


  La publicación de los manifiestos rosacruces, cuya importancia decisiva subraya esta novela de Brown, desata un verdadero furor en toda Europa. Miles de personas intentan conectar con la hermandad y unirse a sus filas. Se editan docenas de escritos que defienden sus propuestas o las amplían, mientras que otros tantos les atacan con argumentos diversos.


  Si estos documentos persiguen que todo el continente hable de las ideas expuestas en ellos, lo han conseguido: ha comenzado la primera gran campaña publicitaria de la historia.


  Paralelamente a su propuesta de una iluminación individual, los autores de los manifiestos persiguen una ilustración y un cambio colectivo, pregonan los grandes cambios que se avecinan, predican el avance de la ciencia, llaman a la lucha contra las fuerzas de las tinieblas y la ignorancia, y anuncian el advenimiento de la era del Espíritu Santo, pronosticada por tantas profecías.


  


  


  ¿QUIÉNES SON LOS AUTORES DE ESTOS MANIFIESTOS?


  


  El anhelo de una Reforma general (espiritual, social y científica) será su bandera, pero ¿quiénes son sus verdaderos promotores?


  Para responder a esta pregunta debemos sintetizar primero lo mucho que se ha escrito al respecto.


  


  
    	En su época, Las bodas químicas se atribuyen a Johann Valentin Andreae (1586-1654), quien sabemos que hacia 1602 escribe un cuento de nombre similar.


    	Andreae es miembro de una famosa familia suaba que apoya desde el principio la causa protestante y en cuyo escudo familiar encontramos la rosa y la cruz. Más tarde, cuando se ha convertido en pastor, reconoce haber escrito Las bodas como un ludibrium. Muchos interpretan este término como una mera diversión, pero podría aludir a un juego literario.


    	Mientras estudia teología, Andreae conoce a Tobías Hess y probablemente se integra en una sociedad secreta creada por éste. Junto a otros hermetistas, forman el llamado Círculo de Tubingia, con ideas muy próximas a las de los manifiestos. En 1618, Andreae aparece relacionado con la fundación de una Sociedad Cristiana de ideología similar a la rosacruz y supuestamente dirigida por un notable príncipe alemán.


    	En consecuencia, muchos consideran que Andreae es también el autor de los dos manifiestos anteriores. Sin embargo, para redactar textos tan complejos y eruditos necesitaría contar con la estrecha colaboración de sus eruditos amigos.

  


  


  Pero la Fama que hoy conocemos es sólo la primera edición de un texto que durante al menos cuatro años ha estado circulando como manuscrito.


  


  
    	Muchos comentaristas piensan que la referencia inicial a Adam Haslmayr, cuya réplica cierra este manifiesto, es un ataque contra los jesuitas que combaten eficazmente el protestantismo y a los hermetistas. Pero Churton ha demostrado que esta opinión es errónea.


    	En marzo de 1612, Haslmayr —músico, médico y hermetista— publica su réplica a Fama, en la que explica que Dios no necesita intermediarios y agradece a los rosacruces «por su don divino y la Theophrastia». Ésta es la denominación que los seguidores de Paracelso dan a su nueva religión de las luces, basándose en el primer nombre de su profeta: Theophrastus, «aquel que interpreta a Dios». Con esta religión hermética comulgan notables personajes, entre ellos Widemann, secretario de Kelly, el famoso médium y alquimista que compartió aventuras con John Dee.


    	Meses después, Haslmayr pide permiso al emperador Maximiliano para desplazarse a Montpellier con el objetivo de buscar a los rosacruces en el Languedoc cátaro.


    	Conociendo sus intenciones, el inquisidor jesuita Ippolito Guarinoni, gran enemigo de los paracélsicos, ordena que detengan a Haslmayr. Es condenado a las galeras como hereje, pero cuando sale en libertad cinco años después no duda en unirse públicamente a la ya famosa hermandad.

  


  


  


  RAÍCES EGIPCIAS Y CÁTARAS


  


  La primera edición de Fama está precedida por un texto que es la traducción al alemán del número 77 entre los cien anuncios que integran Novedades del Parnaso, publicada en Venecia en 1612. Esta obra está firmada por el arquitecto y jurista Trajano Boccalini, que muere un año después a consecuencia de un cólico sospechoso. Tras una temporada como gobernador de la ciudad de Benevento, se ve obligado a huir por un acto imprudente y a refugiarse en la república veneciana. Allí Boccalini cuenta con amigos pertenecientes a la poderosa corriente antipapal encabezada por el fraile reformista Paolo Sarpi, cuyas relaciones con los hermetistas ingleses son excelentes.


  Su libro, que adopta la forma de un diálogo entre personajes mitológicos, es un ataque satírico contra la irremediable situación de su país y los dirigentes de esa época.


  La mayoría de los modernos seguidores del rosacrucismo sitúan el origen de esa fraternidad en el reinado de Tutmosis III, cuando, en el siglo XV anterior a nuestra era, el faraón reúne a todos los sacerdotes, estudiosos, filósofos y eruditos de su tiempo en el templo de Luxor, verdadero compendio de las artes y las ciencias secretas del antiguo Egipto. Desde entonces, una cadena de iniciados habría perpetuado hasta nuestros días esa tradición, cuya historia ha documentado Christian Rebisse.


  


  
    	Algunas de las órdenes iniciáticas más serias y discretas coinciden en la existencia de una tradición rosacruz estrechamente relacionada con la alquimia y que se remonta al antiguo Egipto. Desde la época predinástica, con sus ritos estelares y su herencia atlante, se practicaron allí tanto la alquimia externa como la alquimia interna, que tiene como laboratorio el cuerpo humano, ambas conocidas por la tradición taoísta china como wouei-tan y nei-tan. En numerosas visitas realizadas a Egipto hemos encontrado abundantes evidencias de ello.


    	Otros ocultistas aseguran que la hermandad se formaliza con ese nombre entre los siglos XII y XIV. Como explicamos en un capítulo anterior, las primeras representaciones de la rosa ligada a la cruz se localizan en el sur de Francia, donde se combate al catarismo, cuyos supervivientes se refugian en algunas regiones españolas, italianas y alemanas. Resulta muy significativo que el francés Chrétien de Troyes y el templario alemán Von Eschembach, inspirados por secretas fuentes provenzales y españolas, promocionen la leyenda del Grial. También se atribuyen raíces neocátaras a los ancestros del mítico Rosenkreutz.


    	McIntosh ha encontrado algunas asombrosas coincidencias entre los manifiestos y el Parsifal, obra que Eschembach escribió hacia 1200 y en la que describe una hermandad de damas y caballeros, célibes como los rosacruces, que custodian el Grial en un castillo secreto. Éste se describe como una piedra celeste que permite curar y lograr la eterna juventud, como la piedra filosofal de los rosacruces, a los que en Las bodas químicas se menciona como «caballeros de la Piedra de Oro». El incorrupto padre Rosenkreutz, descrito en Fama, es muy similar a Titurel, anciano fundador de la hermandad, que según Parsifal, se conserva en un estado entre la vida y la muerte.

  


  


  


  LA GLÁNDULA PINEAL Y EL SECRETO DE LA ETERNA JUVENTUD


  


  
    	La existencia de una antigua tradición ligada a esta flor es refrendada en la Edad Media por el Romance de la Rosa, cuyo profundo contenido hermético y crítica satírica de las instituciones son muy característicos de los textos rosacruces.


    	Pero el primero en aludir crípticamente a los Adeptos de la Rosa Cruz será el gran iniciado Dante en la Divina Comedia. En esta opinión coinciden el tradicionalista Guénon y dos protagonistas virtuales de El símbolo perdido que se sitúan en sus antípodas ideológicas: Pike, reformador de los ritos y doctrinas de la masonería escocesa americana que tiene su sede en la Casa del Templo, y Manly P. Hall, cuyas obras son la principal fuente esotérica en la que Brown ha fundamentado la novela.


    	Hall sostiene que resulta inútil intentar ingresar en esta orden, «que tiene fines filosóficos y políticos, pues son los rosacruces quienes siempre escogen a sus discípulos». Son los Superiores Desconocidos a los que se refieren diversas sociedades secretas. En ocasiones, merced a su dominio de facultades psíquicas inexploradas, les revelan secretos herméticos valiéndose de sueños o visiones. Otras veces lo hacen mediante una visita o un encuentro fortuito y luego desaparecen sin dejar rastro.


    	Otros prestigiosos autores esotéricos ven en la rosacruz un emblema de ese renacimiento y esa regeneración que sería la gran meta de los antiguos misterios. Este símbolo identificaría a seres que han alcanzado un elevado nivel de evolución. Jean-Louis Bernard afirma que, al tratarse de «seres mutados, los rosacruces no experimentaron nunca la necesidad de formar una secta; gozando de facultades paranormales, estaban ligados por el egregor (alma colectiva) de su orden, entrando en contacto por desdoblamiento o telepatía».


    	La vía principal para alcanzar ese estado es la transmutación alquímica. Cuando se sitúa en el centro de la cruz que representa los cuatro elementos integrantes de la materia, la rosa de cinco pétalos es símbolo de la quintaesencia para los alquimistas. La blanca simboliza el mercurio alquímico y también la piedra al rojo, cuya aparición indica que ha concluido la trabajosa Obra Menor o primera operación alquímica. La rosa roja representa, por su color, la piedra filosofal, que supone el fin de la Gran Obra.


    	Hall añade que el secreto oculto tras el nombre «rosacruz» es la consecución de la piedra filosofal a partir del rocío. En su opinión, es posible que se trate de «una misteriosa sustancia relacionada con el cerebro humano». Algunos apuntan que ésta puede ser secretada por la glándula pineal, a la que Hall concede una importancia excepcional relacionada con la regeneración celular con la que los alquimistas pretenden curar las enfermedades y prolongar la vida.


    	En el último capítulo de El símbolo perdido, la pineal constituye un gran hallazgo. Katherine explica que, mediante una gran concentración, esta glándula es capaz de generar una sustancia similar a la cera que tiene espectaculares efectos regeneradores: sería el néctar de los dioses, el rocío o el elixir de la eterna juventud perseguido por los alquimistas.


    	La rosacruz es también un poderoso símbolo del esoterismo judeocristiano. La cruz de Cristo se suma a esa rosa que es emblema de su sangre y de su Sagrado Corazón y, según el Zohar y la cábala, lo es también de la comunidad judía que en el exilio anhela la redención como la novia busca reunirse con su amado, al igual que la flor de Lis lo es de sus reyes y de los monarcas europeos que descienden de éstos: «Yo soy la rosa de Sharon y el lirio de los valles», leemos en el Cantar de los Cantares salomónico.

  


  


  


  DE LA GUERRA DE LAS DOS ROSAS A LA REINA VIRGEN


  


  El símbolo de la rosa cobra su mayor relevancia política cuando dos ramas de los Anjou-Plantagenet se disputan el trono de Inglaterra y el ducado de Provins, conocido por sus bellas rosas, donde tienen sus raíces los primeros templarios. La Casa de Lancaster posee su señorío y tiene una rosa roja por emblema. Sus enemigos de la Casa de York adoptan como escudo una rosa blanca invertida. Entre ellos estalla la guerra de las Dos Rosas, el conflicto civil más largo de la historia inglesa. Tras el triunfo de los primeros, ambas casas se unen y dan lugar a la dinastía Tudor, cuyo emblema es una rosa de diez pétalos resultante de esa fusión.


  Isabel I, la Reina Virgen que ha inspirado a los protagonistas de nuestro relato, es nieta del fundador de la dinastía Tudor y cabeza de la Iglesia reformada anglicana. En el plano político, simboliza la Rosa + Cruz, así la ven los hermetistas ingleses de su época y también los europeos, que anhelan verse liberados de la aniquilación totalitaria con que los amenaza el totalitarismo católico de los Habsburgo. Ambos comparten el sueño de una regeneración universal y ven en la rosacruz su símbolo.


  Por todo ello, debemos mirar en esa dirección si queremos saber quiénes son los inspiradores de estos manifiestos. Como sucede con las obras de Shakespeare, no nos interesa tanto saber quién es el escribano como quién guía su pluma.


  Fama nos proporciona algunas pistas sobre los miembros fundadores de su fraternidad, a quienes menciona por sus siglas. Además, nos invita a descubrir su identidad con estas palabras: «Esperamos incitar a otros a que investiguen con celo sobre los nombres que hemos revelado con dicha finalidad. Casi todos ellos fueron célebres y apreciados por su arte médico…».


  


  


  JOHN DEE INSPIRA SU «FILOSOFÍA MÁS SECRETA»


  


  Por muchas razones, como el interés por las matemáticas y la construcción de artilugios, que comparte con C. R., resulta indudable que la vida y la obra de John Dee es una gran fuente de inspiración del movimiento rosacruz:


  


  
    	La primera edición de Confesión está precedida por un texto titulado «Breve consideración de una filosofía más secreta», cuyo autor desconocemos. Su introducción nos explica que estamos ante un tratado filosófico «adornado por los actos, estudios y conocimientos de la Fraternidad R. C.». Este supuesto texto alquímico pretende enseñar a alimentarse con el néctar de la rosa sin herirse con sus espinas. Y esto es precisamente lo que hace la abeja, que es el emblema más importante de los iniciados en la antigua sabiduría, desde los templos egipcios de Luxor hasta hoy.


    	Dicho texto contiene numerosas citas de los 13 primeros teoremas que integran La mónada jeroglífica, la críptica obra de John Dee que tanto fascina a los hermetistas.


    	Además, el símbolo jeroglífico creado por Dee y sobre el cual versa su libro aparece en la portada de Las bodas químicas y se repite junto al punto más significativo del texto, siendo el único dibujo que acompaña a este tercer manifiesto rosacruz.


    	En Fama se dice que el primer miembro que murió en Inglaterra fue I. O., un famoso erudito muy versado en la cábala, «como atestigua su Libro H.». Hay pocas dudas de que se refiere a John Dee y a su Monas Hieroglyphica, tratado mágico y cabalístico muy apreciado en su época.


    	De todo ello podemos deducir que «la filosofía más secreta», en la que se inspiran los manifiestos, es La mónada jeroglífica, y que Dee es uno de los míticos fundadores de esta hermandad.

  


  


  Confesión nos explica que sus conocimientos provienen de «las meditaciones, encuestas e investigaciones» de su fundador, y que éstas se deben tanto a la revelación y a la iluminación divinas, como «a los oficios de los ángeles y de los espíritus, a la actividad de una inteligencia perspicaz, y a una observación, una práctica y una experiencia de largo alcance». La alusión al contacto con «ángeles y espíritus» apunta claramente a Dee. Pero los restantes comentarios también encajan con otro importante protagonista de nuestra trama cuyas preocupaciones filosóficas son idénticas a las de los rosacruces: Francis Bacon.


  


  


  BACON, EL CEREBRO OCULTO


  


  «Algunos historiadores creen que Bacon fundó los rosacruces», comenta el deán Galloway en El símbolo perdido. Esta teoría, bien documentada por Mather Walker y defendida por otros muchos autores, tiene gran importancia para nuestra historia, pues más adelante descubriremos que Bacon es también el inspirador ideológico de la masonería y las ciencias modernas.


  Veamos algunas de sus muchas conexiones con los manifiestos y las propuestas que éstos contienen:


  


  
    	En el frontispicio del primero se ha partido innecesariamente la palabra «Fraternidad» y sus tres primeras letras aparecen en mayúscula: «FAMA FRAternitatis». Pero si tenemos en cuenta los artificios tipográficos y criptológicos tan habituales en Bacon y sus colaboradores, encontraremos el primero de los muchos mensajes ocultos en esta obra. Recordemos que Bacon firma algunas importantes cartas como «B. Fra.», una rúbrica muy extraña en la que el apellido se reduce a una inicial que podría aludir a su permanente doble vida: «Brother [hermano] Francis» o «Bacon Frater [hermano]».


    	En Fama leemos: «Fr. C… R…, hermano, jefe y fundador, había trabajado intensamente y durante mucho tiempo en este proyecto de Reforma general». Estas dos últimas palabras sintetizan exactamente la gran obsesión ideológica de Bacon; en sus obras encontramos tantas similitudes con la filosofía y los criptogramas ocultos en estos manifiestos que es imposible resumirlas aquí. En el próximo capítulo examinaremos algunas de ellas, pues demuestran que la revolución científica se remonta a la puesta en práctica de las ideas de Bacon por parte de sus discípulos.


    	Ya explicamos que Fama es precedida por un texto sobre la Reforma general, y que éste es la traducción del anuncio 77 de la citada obra de Boccalini, publicada dos años antes: Apolo, tras enviar a innumerables guías y filósofos para que enseñen a los humanos las buenas costumbres, decide realizar una Reforma universal que devuelva a la humanidad su pureza primitiva, y convoca a dioses y sabios, pero todas las propuestas resultan ineficaces. Con esta sátira, Boccalini apunta que las instituciones son incapaces de producir solas la evolución necesaria.


    	Tanto Manly P. Hall como Mather Walker sostienen que el italiano permitió a Bacon que publicara esta obra con su nombre. Boccalini era amigo de los intelectuales agrupados en torno al herético propulsor de la ciencia y anglófilo Sarpi, entre los cuales se cuenta Galileo. Bacon mantenía contactos con Sarpi y Galileo a través de su íntimo amigo y ayudante Tobie Matthew.


    	No se trata de una mera especulación: 1) Dicho texto está en la línea argumental característica de Bacon, quien comenta una serie de fábulas y mitos clásicos en La Sabiduría de los Antepasados. 2) Algunos de sus contemporáneos identifican a Bacon como Apolo. 3) Ya vimos que frecuentemente utiliza a otros para firmar obras cuya paternidad es incompatible con la posición política que ocupa. 4) Tanto en esos libros como en los firmados por Bacon encontramos su clave biliteral y marcas de impresión como la doble A; de ahí que para incluir sus ideas hubiese elegido el 77. Éste es un número de importancia bíblica y masónica, pues simboliza la venganza de Lamech (Génesis 4, 24), antepasado de Hiram Abiff, y una reiteración del 7, dígito de la Creación.

  


  


  


  CANCILLER DEL PARNASO ROSACRUCIANO Y SECRETARIO DE APOLO


  


  Cuando examinamos las ediciones inglesas de esta obra de Boccalini, encontramos nuevas sorpresas:


  


  
    	La primera edición de 1656 cuenta con marcas de impresión características de los baconianos, y en ella figura como traductor «el Muy Honorable Conde de Monmouth».


    	El lema que vemos en torno al retrato de Henry Carey, segundo conde de Monmouth y sospechoso de ser un rosacruz, es como el de una ilustración aparecida en Minerva Britannia, publicada por Peacham en 1612: el brazo de alguien oculto tras una cortina escribe al revés la frase «Mente videbori» («Por la mente he de ser visto»). Recordemos que Atenea-Minerva es la oculta patrona de la Escuela de Misterios dirigida por Bacon, y que en esta obra de Peacham aparece la dedicatoria «Al más juicioso e ilustrado sir Francis Bacon» sobre un dibujo en el que alguien vestido como un comediante «agita con una lanza» (shake-spear) a una serpiente, como lo hace Pallas-Atenea en sus representaciones.


    	Henry Carey de Monmouth aparece como traductor al inglés del Avance del Aprendizaje, publicado originariamente por Bacon en latín. Henry Carey es un político prominente, como su padre Robert Carey, un areopagita que a sus diecisiete años acompaña a Philip Sidney a Europa y en 1587 combate con él, con Leicester y con los insurrectos holandeses contra las tropas católicas; más tarde se convierte en miembro de la Compañía de Virginia, impulsada por Bacon para la colonización de Norteamérica. Henry es chambelán, como su abuelo homónimo, que fue primo hermano de Isabel I y primer patrono de Shakespeare, cuya compañía teatral adopta su nombre.


    	En 1645 el poeta satírico George Wither publica La gran reunión celebrada en el Parnaso por Apolo y sus asesores, que sigue el modelo de Reforma universal propuesto por Francis Bacon y en la que éste figura como canciller del Parnaso.


    	En 1704, NN Esquire realiza una nueva edición de la obra de Boccalini. Las modificaciones que introduce son especialmente evidentes en el trato que da al Anuncio 77. Bacon figura allí como secretario del comité seleccionado por Apolo para elaborar un plan cuyo objetivo es la reforma de la sociedad. En el próximo capítulo veremos que los discípulos de Bacon seguían intentando realizar su proyecto reformista a través de la Royal Society y de la masonería.


    	NN Esquire significa «Don Nadie», y en el manifiesto Fama, NN aparece como uno de los fundadores de la Hermandad de la Rosacruz. Boccalini significa «Boquita» y Monmouth podría traducirse como «Mi Boca».


    	Cuando estudiamos las obras atribuibles a Bacon y a sus «buenas plumas», encontramos docenas de juegos semánticos y simbólicos similares.

  


  


  Las evidencias más contundentes que conectan a Bacon con el rosacrucismo las encontramos en su utopía Nueva Atlántida, de la que nos ocuparemos en el próximo capítulo.


  


  


  LOS FUNDADORES DEL ROSACRUCISMO, AL DESCUBIERTO


  


  A todo ello se podría objetar que los libros firmados por Bacon apuntan hacia la superación de las supersticiones ocultistas de esa época, pero los manifiestos también las atacan, especialmente a los alquimistas impostores, que tanto abundan en esa época.


  También es cierto, como explica Yates, que en la obra de Bacon encontramos profundas diferencias con los rosacruces alemanes. Éstos veneran a Paracelso, mientras que el filósofo inglés critica su presunción, tan propia de los magos renacentistas. Y, como nos recuerda Rossi, Bacon critica el secretismo que ha impedido el avance de la ciencia y que los alquimistas oculten los resultados de sus hallazgos mediante símbolos incomprensibles.


  Pero Fama deja claro que Paracelso no pertenece a su fraternidad aunque comparta sus ideas, propone una colaboración entre los auténticos sabios y les abre sus puertas. Si lo hace por medios crípticos, no lo son más que los utilizados de forma habitual en las obras del inglés y de sus colaboradores, repletas de toda clase de procedimientos criptográficos y simbólicos.


  Está claro que Bacon intenta mantener una apariencia distante respecto a todo lo que suene a ocultismo para mantener su posición influyente —e indispensable para la buena marcha de su proyecto— junto a un rey tan complacidamente ignorante como Jacobo I, que firma un tratado de Demonología, quema brujas, sospecha de matemáticos y cabalistas, y condena al más absoluto ostracismo a John Dee.


  Mather Walker y otros sostienen que Bacon ejerce mucho más que una influencia ideológica sobre el movimiento rosacruz. En su opinión, su identidad como el Hermano C. R. C., fundador del movimiento, es reforzada por las siglas de dos de los cuatro hermanos que pertenecen al «primer Círculo» y las cuales aparecen en Fama: «F. B., M. P. A., pintor y arquitecto» y «F. R. C., el más joven heredero de la Casa del Espíritu Santo». La primera bien podría significar «Francis Bacon, Maestro, Pintor y Arquitecto» que dibuja esta utopía y «dirige la construcción de su Templo» espiritual e ideológico. Según su análisis de los comentarios que se hacen en este manifiesto, la segunda aludiría a Anthony Bacon, el hermano de Francis que colabora con él hasta su muerte.


  Los escépticos replicarán que Fama califica como germanos tanto a C. R. como a los restantes fundadores de la hermandad. Pero, cuando el original latino de este documento dice «Germanus», no indica que hayan nacido en Alemania sino que alude al significado original de la palabra con la que se designará a esa provincia del Imperio romano: «hermano». Así lo confirma su coetáneo, el gran rosacruz alemán Michael Maier: «Germania no es solamente el país que se conoce por este nombre, sino la tierra donde los lirios y las rosas crecen en los jardines filosóficos».


  Esto forma parte, además, del doble juego característico en Bacon y sus colaboradores: de esta forma los iniciados y las generaciones futuras podrían deducir cuál es la fuente de ese proyecto, mientras que sus contemporáneos buscarían en la dirección equivocada a los cerebros de un proyecto demasiado peligroso para su época y delicada posición.


  Walker deduce que al menos podemos identificar a cuatro de los primeros rosacruces citados en Fama, a los que me atrevo a añadir dos más:


  


  
    	Ya hemos visto que «I. O., el primero que murió en Inglaterra», puede ser John Dee. Francis Bacon sería el fundador, o al menos el maestro que sucede a ese personaje mítico. Y un tercero sería su hermano Anthony.


    	Es posible que «I. A., elegido jefe de la Fraternidad», sea Iohann Andreae, a quien todos apuntan como autor de estos manifiestos. Andreae mantiene relaciones con el príncipe Augusto, duque de Brunswick y Lüneburg. Los modernos baconianos sostienen que Bacon es el cerebro que se esconde tras la obra Criptomnética firmada por Augusto en 1624, cuya portada contendría una serie de claras alusiones a la doble vida del inglés.


    	En su Mitología Cristiana (1618), Andreae afirma: «No tengo nada que ver con la Fraternitad Rosacruz». Y añade que, años atrás, «algunos en la escena literaria estaban preparando un montaje» en el que él sólo participó colateralmente; esto significaría que ha sido utilizado como cabeza de turco en un proyecto con el que tiene poco que ver o del que luego se distancia.


    	Pero una de las normas de los rosacruces es mantener oculta su identidad, algo indispensable para que tanto Andreae como sus amigos alemanes puedan proseguir sus actividades bajo un disfraz más cristiano. Por añadidura, está siguiendo el modus operandi característico de muchas sociedades secretas que, para sobrevivir, deben sembrar la confusión entre sus rivales. Y está diciendo la verdad, pues los manifiestos serían fundamentalmente un montaje escénico o publicitario mediante el cual el movimiento encabezado por Bacon hace un llamamiento a los sabios para que se sumen a su proyecto de Reforma universal.


    	Walker aventura aún una suposición atrevida que discutiremos más adelante: las siglas G. G. incluidas en Fama ¡podrían significar Galileo Galilei!

  


  


  


  «SUB UMBRA ALARUM TUARUM, JEOVA»


  


  Otras evidencias señalarían al «hermano R.» como el impulsivo Raleigh, estrecho colaborador de Dee y de Bacon.


  


  
    	En el verano de 1582, un grupo de ingleses viajan a Amberes para reunirse con Guillermo el Silencioso, príncipe de Orange y líder protestante en los Países Bajos. El comité está formado por varios areopagitas de los que ya hemos hablado, entre ellos Leicester, Raleigh, Greville, Sidney y Dyer.


    	Cuando los demás regresan, Raleigh permanece con el príncipe Guillermo, quien le encarga que entregue sus cartas a Isabel I junto con un mensaje verbal en latín tan especial como enigmático: «Bajo la sombra de sus alas estamos protegidos». Éste es un mensaje de gratitud pero también de auxilio en el que el príncipe solicita a la reina que mantenga su apoyo a los oprimidos protestantes holandeses.


    	Fama se cierra con estas palabras (en latín) procedentes de los Salmos: «Bajo la sombra de tus alas, Jehová», verdadero emblema que aparecerá luego en otras publicaciones rosacruces. Dado el tono protestante de los manifiestos, para los iniciados centroeuropeos una rúbrica tan visible tendría como objetivo recordarles que siguen contando con el apoyo de sus hermanos ingleses. Un recordatorio necesario en ese momento, puesto que Isabel I ha muerto y muchos ven a Jacobo I Estuardo demasiado cobarde para involucrarse y provocar una guerra, algo que los hechos confirmarán.


    	En Nueva Atlántida de Bacon, un representante de ese utópico reino rosacruz entrega a quienes lo visitan un documento con instrucciones rubricado por un sello que representa las alas de un querubín (dirigidas hacia abajo en señal de protección) y una cruz junto a ellas.
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  Iniciados que forjaron la ciencia: Descartes, Spinoza, Leibniz, Kepler y otros Illuminati


  


  


  ¿Es verdad que los promotores de la ciencia moderna son continuadores de las antiguas Escuelas de Misterios, como afirma El símbolo perdido?


  ¿Participan en el movimiento rosacruz, además de Bacon y Dee, «luminarias» como Ashmole, Fludd, Descartes, Pascal, Spinoza, Newton, Leibniz o Franklin, como sostiene Langdon en la catedral de Washington?


  El problema al que nos enfrentamos es que, mientras que la moderna masonería es simplemente una sociedad discreta de carácter iniciático, la mayoría de cuyos miembros no esconden su identidad, los que pertenecen a verdaderas sociedades secretas (y muchos se ocultan bajo una apariencia masónica) han pasado desapercibidos para sus contemporáneos y para la historia, como lo hicieron muchos hermetistas que se ocultaron en el seno de las logias de constructores antes del siglo XVIII.


  Detallar las posibles conexiones rosacruces de estos y otros famosos personajes nos llevaría todo un libro. Por tanto nos limitaremos a ejemplificar lo que puede haber de cierto en las afirmaciones de Brown analizando la vida de uno de los más conocidos.


  


  


  EL SUEÑO DE LA RAZÓN, ¿EVOCA UNA INICIACIÓN?


  


  La derrota de la tentativa mesiánica y rosacruciana dispara la guerra de los Treinta Años. En ese momento y en ese lugar parece haber alguien que va a cambiar la mente colectiva de forma inesperada.


  Entre los voluntarios que participan en la batalla de la Montaña Blanca y luego penetran en Praga con las tropas católicas, hay un joven brillante cuya presencia allí se entiende difícilmente, puesto que pasa el resto de su vida meditando en soledad. Se llama René Descartes y aún no ha escrito ninguna de las obras que le proporcionarán una fama merecida como padre del cartesianismo, un enfoque filosófico que transformará radicalmente nuestra forma de ver y vivir el mundo. Por insólito que parezca en alguien que parece combatir en el bando opuesto, poco después será acusado de pertenecer a la Rosa Cruz. La mayoría de los historiadores niegan tajantemente este dato que parece chocar con el más elemental sentido común: ¿acaso es concebible que uno de los padres del racionalismo fuese ocultista?


  Para saber qué puede haber de cierto en ello debemos consultar su primera biografía, publicada en 1691 por Adrien Baillet, puesto que éste cuenta con testimonios y documentos que en parte hoy resultan inaccesibles. Además, examinaremos la vida de los personajes que tuvieron relaciones con Descartes y las reflexiones de quienes han estudiado este problema.


  En 1618, tras acabar sus estudios, Descartes, con la supuesta intención de visitar otros países y ampliar su visión, viaja a Holanda, donde ingresa en el ejército del príncipe Mauricio de Orange-Nassau. Abandona pocos meses después debido a la injusta ejecución de un arminiano por diferir de la opinión mayoritaria sobre el libre albedrío. A continuación se desplaza a Alemania con la intención de enrolarse como voluntario en el ejército del duque Maximiliano de Baviera porque una revuelta en Bohemia ha provocado un conflicto entre protestantes y católicos; cuando se entera de que estas tropas se disponen a avanzar contra el Elector Palatino Federico, proclamado rey ilegalmente, se desanima y decide pasar el invierno de 1619 junto al Danubio, cerca de Ulm.


  Al resguardo del frío, medita sobre el rumbo que debe tomar su vida, y el 10 de noviembre tiene tres extrañas visiones. Éstas se conocen como «el sueño de Descartes» y le impulsan a dedicar su vida a la filosofía y la ciencia.


  


  
    	En la primera se siente atrapado dentro de un torbellino espantoso. Luego se encuentra a la puerta de un colegio en el que no se atreve a entrar, hasta que aparece uno de los maestros y, tras llamarle por su nombre, le invita a hacerlo. Sobre una mesa descubre un libro en el que está escrito: «Es y No». Entiende que éste le muestra el matrimonio de la sabiduría y la filosofía.


    	En la segunda ve que su habitación se llena de destellos luminosos y siente que el espíritu de la verdad desciende sobre él.


    	En la tercera contempla un diccionario que le hace comprender que ha descubierto la clave de todas las ciencias. Entonces decide dedicarse a buscar la Verdad, aunque tardará nueve años en entregarse plenamente a esta tarea.

  


  


  Gérard de Sède señala certeramente que estos sueños contienen todos los elementos propios de una iniciación: el aspirante llama a la puerta de la Escuela de Misterios, es sometido a una prueba aterradora, recibido por un maestro y, por último, alcanza la iluminación.


  No hay duda sobre el origen de los símbolos que describe: la frase del libro corresponde con el principio rosacruz «Es, No es», que subraya la importante relación entre la existencia y la no existencia de todos los elementos en el universo; el segundo y el tercero rememoran el diccionario y la luz destellante de origen desconocido que llena la cámara donde yace el cuerpo incorrupto de Christian Rosenkreutz, que aparecen en Fama.


  No sabemos si se trata de un verdadero sueño de la experiencia iniciática que cambiará su vida o simplemente de una fabulación basada en la lectura de los manifiestos rosacruces y de otra obra, dadas las excesivas semejanzas.


  


  


  DESCARTES BUSCA A LOS ROSACRUCES… Y LOS ENCUENTRA


  


  Recordemos que es precisamente en Ulm, sede de sus visiones, donde conoce al matemático alemán Johann Faulhaber, que en opinión de muchos es quien le inicia en la sabiduría rosacruz.


  


  
    	Cuando se multiplican los ataques contra los manifiestos, Faulhaber es uno de los que publican escritos en su defensa. Acusado de pertenecer a esta hermandad, lo niega pero añade: «No escatimaré esfuerzos para conseguir la mejor información posible sobre la muy digna sociedad de los rosacruces, pero creo que la voluntad divina no ha determinado aún que sea merecedor de su conocimiento».


    	En junio de 1618, Faulhaber conoce a varios rosacruces, incluido uno de sus dirigentes, el médico y alquimista Daniel Mögling, quien se aloja en su casa, intercambia con él conocimientos matemáticos y colabora en su Aritmética Milagrosa, donde muestra su obsesión por números bíblicos como el 666.


    	La filiación rosacruz de Faulhaber parece indudable para Hawlitschek, el mayor experto en su obra, quien plantea la hipótesis de que su encuentro con Descartes no se debe al azar. Éste habría sido enviado a Ulm por el conde de Hesse-Butzbach, fascinado tanto por las matemáticas como por las ideas rosacruces, y a quien conoce en Frankfurt durante la coronación del nuevo emperador Fernando II.


    	El filósofo Jacques Maritain asegura que «Faulhaber era un rosacruz de los más fervientes y tenemos derecho a pensar que Descartes entró directamente en contacto con el ambiente intelectual de los rosacruces. ¿Acaso no pudieron tener esos contactos una influencia decisiva en los principios morales y en los objetivos del filósofo?». Descartes habría intentado «trasladar al plano de la razón cotidiana y del sentido común el diseño seguido en el plano de los misterios alquímicos por los ingenuos rosacruces, haciéndolo de este modo mucho menos elevado pero mucho más eficaz, reemplazando las matemáticas a la cábala como camino hacia el conocimiento universal».

  


  


  Durante el viaje que realiza desde Holanda hasta el sur de Alemania, Descartes pasa por Cassel, ciudad donde se publican los famosos manifiestos. Según documenta Edouard Mehl, se reúne allí con los rosacruces Roth y Bramer, matemáticos, astrónomos y expertos en compases. Persigoud ha demostrado que estos y otros viajes por Europa le conducen a diversos lugares donde se reúnen capítulos rosacruces o logias masónicas que parecen cumplir las funciones de aquéllos cuando la represión se vuelca contra ellos. De lo que no cabe duda es que mantiene contactos con notables científicos y hermetistas a quienes los investigadores asignan una filiación rosacruz.


  Después de estos viajes, Descartes regresa a París en el momento más oportuno.


  


  


  LOS INVISIBLES CONMOCIONAN PARÍS


  


  En el verano de 1623, Francia vive sus primeros momentos de tranquilidad tras siete décadas de terribles enfrentamientos religiosos.


  Después de la noche de San Bartolomé, la llegada al poder del navarro Enrique IV constituye un período de paz y alegría. Pero en 1610, le bon roi Henry —al que los hermetistas, que anhelan un nuevo cristianismo reunificado y libre de totalitarismos, consideran su mejor esperanza— muere asesinado por sus enemigos ultracatólicos. Ni María de Medici ni su hijo, el acomplejado e incapaz Luis XIII, logran apagar la llama de la anarquía.


  Luis, harto de la rapacidad del todopoderoso Concini, amante de María de Medici, manda al capitán de la guardia que lo asesina. Su cadáver es profanado por la muchedumbre y su viuda ejecutada por brujería, delito del que, según muchos, también es culpable María, criada en la corte ocultista de los Medici. Los protestantes se rebelan y el ejército no consigue derrotarles. La tregua impuesta por Luis XIII no tranquiliza a nadie. Cuando María regresa de su exilio, la acompaña el obispo Richelieu, que aún no ha tenido tiempo de mostrar su capacidad para manejar la escena europea como un auténtico titiritero.


  En esa situación tan tensa y en ese París que condensa y magnifica las virtudes y los defectos de la nación, sucede algo impensable: en mañanas sucesivas, sobre los muros de la capital aparecen insólitos carteles en los que se leen anuncios como los siguientes: «Nosotros, Diputados del Colegio Principal de los Hermanos de la Rosa Cruz, hacemos presencia visible e invisible en esta ciudad, por la gracia del Muy Alto. Enseñamos, sin libros ni máscaras, a hablar toda clase de lenguas de los países donde queremos estar, para sacar a nuestros semejantes del error de la muerte …». «Nos ofrecemos, a todos los que deseen entrar en nuestra sociedad y congregación, a educarles en el perfecto conocimiento del Altísimo, de parte del cual haremos hoy asamblea, y les volveremos como nosotros de visibles invisibles y de invisibles visibles, y serán transportados por todos los países extranjeros donde su deseo les lleve. Pero, para llegar al conocimiento de estas maravillas, advertimos al lector que conocemos sus pensamientos, que si desea vernos tan sólo por curiosidad, no comunicará con nosotros nunca; pero si su voluntad le lleva a inscribirse en el registro de nuestra confraternidad, le haremos ver la verdad de nuestras promesas …»


  Muchos parisinos lanzan proclamas a favor o en contra de la misteriosa hermandad. Algunos sostienen que varios adeptos rosacruces se han instalado en un barrio parisino y allí reciben en secreto a quienes son dignos de conocer sus enseñanzas. Algunos hoteleros afirman haber alojado a extraños huéspedes que les han pagado con un oro que se convirtió en sustancias vulgares después de que aquéllos desaparecieran de forma inexplicable. Estalla una psicosis colectiva que deriva en pánico.


  


  


  EL DIABLO ORGANIZA EN LYON LA CONQUISTA DEL MUNDO


  


  Especialmente beligerantes se muestran los jesuitas, enemigos tradicionales de la Rosa Cruz, sabedores de que ésta ha atacado al Papa y atraído a muchos intelectuales en los países protestantes. Publican varias obras acusándoles de anabaptistas, ateos y libertinos. En su texto más extremista se asegura que, antes de colocar los carteles parisinos, 36 «diputados» rosacruces celebran una asamblea en Lyon, ciudad de gran tradición ocultista. Se distribuyen en seis grupos, los cuales promoverán su revolución impía en las principales capitales. Durante tal encuentro habría hecho su aparición el propio diablo, pomposamente vestido, para que los sediciosos le rindiesen pleitesía y renunciasen a las doctrinas y sacramentos de la única Iglesia verdadera. A cambio, el Maligno les habría otorgado poderes mágicos que no son sino una burda interpretación de los crípticos textos de la Rosa Cruz. El jesuita les atribuye la capacidad de volverse invisibles, de trasladarse instantáneamente a donde gusten, de atraer a otros con su verbo elocuente, de hablar lenguas desconocidas y de contar con oro suficiente para llevar a cabo sus planes. Multitud de creyentes aceptan como auténticas estas facultades; al fin y al cabo, los apóstoles y los santos cuentan con muchas de ellas, y el demonio es un imitador de Dios.


  En consecuencia, las autoridades eclesiásticas ven justificado considerar brujo, y castigarlo como tal, a quien tenga contacto con los diabólicos rosacruces. Pero ni éstos hacen acto de presencia ni nadie es quemado por tal causa. Debido a su invisibilidad, nadie los ve; se comunican con sus simpatizantes «mediante el pensamiento», tal vez han decidido marcharse a un lugar menos «caliente», o simplemente nunca han estado en París. Los carteles formarían parte de una intriga protestante con fines políticos o para promover una nueva caza de brujas que desprestigie a las autoridades católicas o —más plausiblemente— una inteligente campaña para promocionar la edición francesa de la Fama rosacruciana.


  Sólo los más lúcidos ven el sentido alegórico de estos manifiestos, común al de la Biblia y otros textos que —como asegura El símbolo perdido— la mayoría interpreta literalmente. Gérard de Sède explica que los rosacruces no mienten cuando se proclaman invisibles; simplemente quieren decir que «forman una familia de espíritus que, habiendo alcanzado cierto nivel de conocimientos, se han elevado por encima de la visión común del mundo, pasando desapercibidos para los ignorantes y pueden ser reconocidos por una élite». Tampoco mienten cuando aseguran que pueden trasladarse a cualquier lugar del mundo y hacerse comprender sin dificultad, porque «el lenguaje de la ciencia (y la ciencia por excelencia era entonces la matemática) es universal y no tiene fronteras, de forma que los sabios saben hacerse comprender por sus pares en cualquier país al que viajen».


  


  


  «ME VEN, LUEGO NO SOY INVISIBLE»


  


  Tras una larga ausencia, René Descartes regresa a su patria ese mismo año. Tras ser acusado de rosacruz por dos eclesiásticos, reconoce haberlos buscado infructuosamente, pues resulta imposible distinguirlos del resto de los mortales. Pero su mejor defensa es la que da a entender: «Me ven, luego no soy rosacruz. Como son invisibles, no los pude encontrar».


  Su lógica es simple, y abrumadoramente eficaz. Ese silogismo se subraya con hechos incontrovertibles: su entrada triunfal en Praga con las tropas que han aplastado a los protegidos de la Rosa Cruz. O al menos eso asegura, y todos le creen, aunque no aporta prueba alguna. El destino, o un plan premeditado, le ha hecho llegar a la capital en el momento oportuno y con el pasaporte adecuado.


  Descartes parece haber aprendido las lecciones de los zíngaros que, además de difundir la antigua sabiduría a través de ese «tarot de los bohemios», hacen bailar a los osos tocando su pandereta. Se mueve como un hábil director teatral, capaz de embaucar a todos con sus hábiles puestas en escena. Así lo explicará él mismo en sus Pensamientos Personales: «Al igual que los comediantes prudentes se disfrazan para representar su papel, en el momento en que voy a subir al escenario del mundo, del cual no he sido hasta ahora más que un espectador, avanzo enmascarado».


  La facilidad con que todos en París aceptan sus explicaciones, como lo harán la mayoría de los que aún niegan sus evidentes conexiones rosacruces, sería para reírse si no fuese porque en ese momento lo que está en juego es su libertad y tal vez su propia vida.


  Su amigo el monje Mersenne respira aliviado porque ese mismo año el religioso va a publicar la primera de las obras que le convertirán en el gran azote de la filosofía hermética y de sus hijastros los rosacruces.


  Incluso en esto Descartes parece seguir, al igual que la mayoría de los supuestos rosacruces, la táctica habitual entre las sociedades secretas que se encargan de perpetuar la antigua sabiduría: cuando se produce una situación opresiva que les impide desarrollar su actividad libremente, algunos se enfrentan al enemigo aun sabiendo que serán derrotados, otros se introducen entre las filas de éste, un tercer contingente se va con su música a otra parte y cambia frecuentemente de disfraz. Sólo así puede asegurarse la difícil continuidad de la tradición.


  No olvidemos que una de las normas de estos hermanos es mantener oculta su pertenencia. Otra es el celibato, que Descartes parece haber cumplido. Como lo harán Bacon y algunos de sus íntimos colaboradores; Bacon se casa con una jovencita cuando ocupa altos cargos gubernamentales, pero no parece haber consumado el matrimonio, por lo que algunos lo consideran homosexual. Adam y Tannery, editores de las obras completas de Descartes, destacan coincidencias entre ciertos aspectos de su vida y las normas rosacruces.


  


  


  EL CARTESIANISMO COINCIDE CON LOS MANIFIESTOS Y CON EL SÍMBOLO PERDIDO


  


  A pesar de poseer estas virtudes, también se acusa a Descartes de tener tendencias frívolas, misóginas, arrogantes e incluso megalómanas, pues en la mayoría de los iniciados que han tenido una vida pública los defectos parecen magnificarse tanto como las virtudes.


  Las evidencias de que la supuesta influencia rosacruz perdurará durante toda su vida son demasiadas para exponerlas aquí, pero veamos algunas más:


  


  
    	De Sède explica que los principios esenciales de la filosofía de Descartes coinciden con los enunciados por los manifiestos rosacruces: la razón hace semejantes a los seres humanos y debe sustituir a la costumbre como regla de conducta; nos permite acceder a Dios con independencia de cualquier dogma, y debemos buscar la verdad «a fin de convertirnos en dueños de la naturaleza». «El vacío no existe» constituye el principio fundamental de la física cartesiana y es una de las sentencias que Fama asegura están grabadas en la tumba de Rosenkreutz. La Reforma universal del saber basada en la experimentación, principal tarea encomendada a los sabios, es planteada inicialmente en la obra filosófica de Bacon, pero alcanza una repercusión universal en el Discurso del Método cartesiano.


    	Una de las claves con las que culmina El símbolo perdido es la glándula pineal, que supuestamente produciría una sustancia prodigiosa. Descartes es el primer científico contemporáneo que se interesa en su estudio, llegando a la conclusión de que es la sede del alma. En su opinión, parcialmente confirmada por modernas investigaciones, las sensaciones captadas por los ojos llegan hasta esta glándula y de ella parten hacia los músculos, haciendo que éstos respondan apropiadamente.


    	Cuando escribe su primerizo Tesoro Matemático, lo hace bajo el hermético pseudónimo de Polibio el Cosmopolita. Tiene el valor de dedicar esta obra «a los sabios del mundo entero y especialmente a los Muy Ilustres Hermanos de la Rosa Cruz de Alemania». Esto dará pie al poeta y gran iniciado Milosz a referirse al «Rosacruz Polibio el Cosmopolita, alias René Descartes».


    	«Si los rosacruces eran impostores —leemos en su Estudio sobre el buen sentido— no es justo dejarles gozar de una reputación mal adquirida; si aportan algo nuevo al mundo, que merezca la pena ser sabido, sería deshonesto aquel que quiera menospreciar todas las ciencias, entre las cuales podría encontrarse alguna cuyos fundamentos ignoramos.» Para alguien sospechoso como él de pertenecer a esa hermandad, es una defensa en toda regla de la misma.


    	Durante muchos años lleva una vida tranquila en Holanda, donde se dedica a las matemáticas y a la reflexión filosófica. Mantiene correspondencia y algunos contactos personales con numerosos pensadores y científicos, algunos de ellos sospechosos de afiliación rosacruz. El más evidente, sin duda, es el gran humanista Comenio, al que admira y conoce personalmente en 1641.


    	En 1644 se instala cerca de Leyden para mantener estrechos contactos con la hija del fallecido Elector Palatino y de Isabel Estuardo, a quienes aparentemente contribuyó a derrocar. Considera a la princesa Isabel una joven muy prometedora y de inteligencia excepcional, apasionada estudiosa de sus escritos filosóficos. Dedicará sus Principios a la «hija del rey de Bohemia», atreviéndose con ello a enfrentarse con la mayoría poderosa que ha incendiado Europa por arrebatar a Federico ese título que los rosacruces reivindican para él. Cuando la paz de Westfalia devuelve el Palatinado a su hermano, Isabel le invita a vivir allí.


    	En este momento Descartes toma la que todos consideran es la peor decisión de su vida: dedica sus últimos cinco meses a educar en filosofía a la reina Cristina de Suecia, quien quiere convertirse en mecenas de diversos intelectuales para que le ayuden a transformar su país. La reina aconseja que aplace su viaje hasta la primavera, pero él no le hace caso. Fallece en 1650, oficialmente como consecuencia de una predecible neumonía, pero algunos sospechan que ha sido envenenado por considerársele un impedimento para la planeada conversión de Cristina al catolicismo, lo que realmente se producirá después.


    	Como corresponde a un miembro de esta hermandad, en su momento dudan de que haya muerto realmente. El obispo Daniel Huet asegura que se ha retirado a Laponia, donde espera vivir más de cien años, pero es necesario añadir que éste es tan enemigo de Descartes como de los rosacruces, por lo que una afirmación tan extrema equivale a un ataque contra un indeseable que se opone a la locura colectiva en nombre de la razón. También se dice que, cuatro años después, Cristina recibe una misiva de Descartes en la que éste le explica su deseo de «desaparecer de la escena del mundo».

  


  


  


  SU DISCÍPULA, LA ALQUIMISTA CRISTINA DE SUECIA, FOMENTA LA CIENCIA Y LA CULTURA


  


  A partir de ese momento, la reina sigue un camino aparentemente errático que sugiere que lleva el germen rosacruz en su psiquismo.


  Tras promocionar el teatro, el ballet y las ciencias, que los iniciados utilizan como medios para desarrollar la conciencia colectiva, se niega a casarse y abdica en favor de su primo Carlos Gustavo. A sus veintiocho años se convierte al catolicismo, pero no por ello deja de oponerse abiertamente a todas las persecuciones religiosas, defiende a judíos y hugonotes, y se enfrenta a varios pontífices por este y otros muchos motivos.


  Aunque no dejará de viajar por Europa, se instala en Roma, donde recibe una gran acogida. Allí promueve la creación de academias científicas y culturales y las apoya económicamente con la intención de que permitan a sabios y artistas implementar sus ideas y hallazgos, cumpliendo así con el gran propósito de los manifiestos rosacruces. La que será conocida como Academia de la Arcadia, un nombre con profundo contenido simbólico, se dedica a simplificar el idioma italiano, como antes lo han hecho en otros países las academias creadas por iniciados. En Roma y en sus alrededores aún podemos ver algunas muestras de su pasión por el hermetismo y su dedicación a la alquimia. Monta un laboratorio donde prosigue su búsqueda de la piedra filosofal, como lo harán muchos otros gobernantes europeos en ese siglo.


  Cristina cuenta con la estrecha colaboración del joven cardenal Azzolini, que se convierte en su mano derecha y comparte muchas de sus inquietudes y prácticas heterodoxas. Éste es el líder del Squadrone Volante, una verdadera quinta columna en el seno de la Iglesia que aspira a una reforma liberal. Juntos promoverán la elección del nuevo papa Clemente IX, que comparte sus inquietudes culturales y apoya esa reforma. Aunque en ocasiones actúa con mano de hierro y recibe muchas críticas, podemos decir que Cristina contribuye a la transformación de la vida romana y de la curia católica. Su discutida conversión al catolicismo ha sido tan eficaz como la heterodoxa práctica que hacen de él su maestro Descartes y muchos de los que mantienen estrechas relaciones con ella.


  Uno de ellos es Bernini, el hermético escultor en cuyas creaciones se inspira la trama de Ángeles y demonios. Cristina se convierte en su más incondicional protectora y le visita en su taller con frecuencia. Uno de sus discípulos creará el monumento funerario de Cristina, que aún se conserva en la basílica de San Pedro.


  


  


  RELACIONES PELIGROSAS QUE LA CONECTAN CON LOS ALUMBRADOS ESPAÑOLES


  


  Otro de sus amigos es el sacerdote español Miguel de Molinos, que publica en Roma una extraordinaria Guía Espiritual que aún hoy tiene plena vigencia. En ella propone el aquietamiento de la actividad mental y la aniquilación de la voluntad como vía para alcanzar la unión con Dios. Sus planteamientos están muy relacionados con el quietismo, en el que muchos encuentran una influencia de la mística sufí del andaluz Ibn Arabí y cuya expansión por Europa preocupa gravemente a la jerarquía católica. No es para menos, porque mientras los protestantes se encaminan hacia una moralidad extrema y organizada eclesiásticamente, éstos niegan que los perfectos necesiten cultos o mandamientos ni someterse a ninguna autoridad religiosa.


  Se acusa a Molinos de que durante su estancia en Roma se inició en prácticas «lujuriosas diabólicas», para luego abusar de sus pupilas y promover la inmoralidad que sacude a algunos conventos españoles. Las prácticas tendrán su origen en la premisa según la cual no se puede pecar en ese estado de unión con la divinidad. Una convicción típica de las numerosas sectas iluminadas que tienen sus raíces ideológicas y rituales en el gnosticismo derivado de los antiguos misterios.


  Esa misma creencia y semejantes prácticas las encontraremos en el núcleo culto que a comienzos del siglo XVI da lugar al movimiento popular de los alumbrados —a quienes El símbolo perdido cita como continuadores de la antigua sabiduría—, que constituye la gran contribución española a la historia del misticismo.


  Tras mantener con Molinos una fascinante correspondencia, cuando sus ideas son condenadas por la Inquisición, Cristina renuncia a ellas en apariencia, pero no a la práctica del quietismo en que ésta se fundamenta. Ese movimiento es introducido en Francia por madame Guyon y el poderoso arzobispo Fénelon, quien se convertirá en tutor del heredero del trono francés. Algunos quietistas españoles preferirán morir en la hoguera antes que abjurar de sus creencias.


  Todo ello nos lleva a hacer suposiciones sobre las prácticas privadas de esta reina liberal que nunca contraerá matrimonio. La sublimación y transmutación de la energía sexual, ya sea en solitario o con una adecuada compañía, constituye el Arcana Arcanorum de la alquimia interna. En toda la historia del ocultismo y los movimientos religiosos descubriremos que la práctica es tan frecuente como secreta, y muchos de los que se entregan a ella no consideran haber roto el celibato. Porque su objetivo es la fusión con el Dios viviente que tiene como templo el cuerpo humano y también la creación de un Cuerpo de Gloria o de Resurrección, que es el verdadero oro en el que pueden transmutarse las sustancias densas de nuestro organismo y psique. A esta vía interna también apuntan las alegorías alquímicas, que sólo los iniciados son capaces de comprender en su dimensión más profunda.


  Tras su introducción en la alquimia práctica, Cristina inicia una autobiografía donde sintetiza su infancia, tomando la forma de un monólogo dirigido a Dios. Esta práctica, común entre muchos iniciados, tiene sus orígenes occidentales en ese pitagorismo que inspirará muchos ritos esotéricos de la masonería y de otras sociedades secretas.


  Entre los heterodoxos amigos de Cristina, el más destacado es el cardenal Mazarino. Conocedora de que uno de sus cortesanos espía sus comunicaciones con el primer ministro francés, ordena que le ejecuten, lo cual la desprestigia, pues los nobles afirman que tras haber abdicado carece de autoridad para hacerlo. Quien la defiende de forma ferviente es el científico Leibniz, a cuya supuesta filiación rosacruz luego nos referiremos.


  


  


  ¿SON ROSACRUCES ENCUBIERTOS SPINOZA, PASCAL, KEPLER Y LEIBNIZ?


  


  Aunque las relaciones de algunos de ellos con esta fraternidad no estén documentadas como en el caso de Descartes, podríamos escribir páginas sobre las claves ocultas de los otros personajes a quienes El símbolo perdido señala como miembros del movimiento rosacruz, al igual que acerca de otros gigantes de la ciencia, la filosofía y la literatura.


  


  
    	El sello del filósofo Benedictus Baruch Spinoza muestra una rosa en el interior de una llave, símbolo de que esta flor nos permite acceder a la verdad oculta. Sus obras impresas en Hamburgo son publicadas con el pseudónimo de Heinrich Kumrath, nombre de un famoso alquimista rosacruz entonces ya fallecido. Eso, el intentar pasar inadvertido durante toda su vida, el recomendar el secreto como norma, es una práctica y una norma propias de esta hermandad, aunque no hay una sola evidencia palpable que lo vincule a ella. Tiene poderosas razones para intentar mantener su anonimato, pues en sólo tres décadas las autoridades religiosas emiten medio centenar de edictos prohibiendo la lectura de sus obras.


    	No obstante, el doctor Meyer afirma que este gran filósofo holandés representa el ideal rosacruz, y añade que «su Ética está por encima de las diferencias entre cristianos, judíos y musulmanes, pero es tan temeraria y tan elevada que habría pasado desapercibida para el mundo si no hubiese sido rescatada un siglo después en los círculos de los francmasones, estos hijos de los rosacruces, cuando un Lessing, un Goethe, un Jacobi y todos los maestros de ese tiempo le honraron como su predecesor».


    	Ciertamente, la filosofía de este gran defensor de la democracia y padre del pensamiento positivo rezuma idealismo rosacruz, muy contrario al totalitarismo de los poderes establecidos: «La paz —afirma Spinoza— no consiste en la ausencia de guerra, sino en la unión y en la armonía de las almas de los hombres».


    	No conozco ninguna pista sólida que relacione al filósofo y matemático Blaise Pascal con esta fraternidad. Pero tras su muerte se encontrará cosido a su capa un papel en el que ha escrito: «Año de gracia 1654. Lunes, 23 de noviembre. Día de San Clemente, Mártir y Papa. FUEGO». Tras analizar su biografía, algunos deducen que esa fecha puede aludir a una iluminación espiritual que le conduce a ampliar su mente y contribuir a la transformación del pensamiento colectivo.


    	El astrónomo Johannes Kepler estudia en Tubingia con el célebre matemático Mästlin, profesor de Andreae, a quien se atribuyen los manifiestos. En esta ciudad donde tiene su sede el más reconocido Círculo rosacruz, entabla una duradera amistad con Besold, uno de sus más importantes miembros. Este catedrático de jurisprudencia se apasiona por la política tanto como por la filosofía oculta, y no deja por ello de entregarse a profundas experiencias místicas. Comparte muchas de estas inquietudes con Kepler, cuyas primeras concepciones astronómicas están muy imbuidas por concepciones espiritualistas y simbólicas, al igual que les ocurre a otros rosacruces obsesionados por los acontecimientos celestes. Durante los muchos años que pasará en la Praga del alquimista Rodolfo II, primero como ayudante de Tycho Brahe y luego como astrónomo imperial, sus contactos con hermetistas han de ser múltiples.


    	Como nos recuerda Amir Aczel, Kepler mantiene fluidos contactos con el médico y el dirigente rosacruz Mögling, con quien colabora en un trabajo científico. Su correspondencia demuestra la fascinación que ambos sienten por la dimensión hermética de la astronomía y las matemáticas. Todo ello, sumado a la dedicación astrológica del famoso astrónomo, no deja lugar a dudas sobre la influencia que recibe de la ideología rosacruz.


    	De Kepler, como de otros padres de la moderna astronomía se dirá que sólo se dedican a prácticas astrológicas por motivos económicos. Como explica Gérard Simon, quien ha dedicado un volumen a este tema, el gran objetivo de este científico es renovar los fundamentos de dicha práctica para demostrar la existencia «de un alma de la Tierra y de un alma del Universo, descubrir el plan de la Creación, comprender el conjunto de las relaciones que unen el Cielo con la Tierra». Toda una proclama esotérica de quien pasará a la historia —entre otros muchos hallazgos— por sus tres leyes sobre el comportamiento de los planetas. Pero este gran defensor del sistema copernicano, que no hubo de padecer la humillación de Galileo, con su teoría hermética de que existe una fuerza de atracción universal, sienta las bases para que Newton descubra las leyes de la gravedad.


    	A las bien documentadas actividades alquímicas y metafísicas de Newton dedicaremos un próximo capítulo, y aludiremos también a Leibniz, que mantendrá una feroz disputa con el anterior para dirimir cuál de los dos inventa antes el cálculo infinitesimal. Además, este alemán comparte con el jesuita Kircher un profundo interés por las dimensiones cabalísticas de los números.


    	Amós Comenio, a quien la UNESCO reconocerá como su pionero y genial precursor de la pedagogía moderna, es iniciado en la rosacruz por el propio Andreae, a quien escribe suplicando que vuelva a la batalla cuando éste reniega de la hermandad. Andreae le responde que la guerra hace que su grupo se disperse, la mayoría de sus miembros fallecen y él se limita a replegar sus velas. «Os abandono voluntariamente —concluye— lo que se ha salvado del naufragio. Reunid esos restos y, con ayuda de discípulos dedicados, haced lo que mejor podáis para erigir un monumento que al menos atestiguará que nuestro trabajo no ha sido en vano.» Estas palabras y la renegación final que en 1639 hace Andreae de toda herejía para conseguir un puesto de profesor universitario harán que muera amargado por no haber estado a la altura del prominente papel que le otorgaron los cerebros de la operación rosacruz. Su elección como actor principal, como probablemente la de Shakespeare, ciertamente fue muy poco apropiada. Pero Comenio, desconocedor de la fuente inglesa de esta sabia farsa o de sus herederos, tiene el valor de tomar el testigo: funda una comunidad en Moravia que prolonga los ideales rosacruces, sustenta una lúcida filosofía muy acorde a ellos y resiste los duros embates a los que le someten las circunstancias, convirtiéndose en uno de los padres espirituales de la masonería.


    	Basándose en la utopías descritas por Francis Bacon y Campanella, sus hermanos en la tradición hermética, Comenio propone: la unificación del saber y la universalidad de su propagación bajo la dirección de una academia de sabios; la creación de un parlamento y de otras instituciones que acaben con los males de la humanidad; y todo ello como parte de ese plan de reforma universal anunciado por los manifiestos rosacruces.


    	En cuanto a Fludd, Maier y Ashmole, los otros sabios citados por Langdon, son nombres minúsculos para la historia de la ciencia pero mayúsculos en la historia del rosacrucismo y de su vinculación con el nacimiento de la masonería, como veremos más adelante.

  


  


  Brown no se equivoca cuando se refiere a todos ellos como rosacruces. Si bien no existen pruebas de que los más conocidos pertenezcan a ninguna fraternidad oculta, todos contribuyen al gran objetivo propuesto por los manifiestos de la Rosa Cruz. Una de las normas citadas en ellos es pasar desapercibidos como tales, y en aquellos tiempos los personajes que aspiraban al reconocimiento universal de sus ideas estaban obligados a borrar cualquier rastro de heterodoxia.


  Para sellar su vida «invisible», nada mejor que la divisa de Descartes, idéntica a uno de los lemas rosacruces: «Quien bien se ocultó, ha vivido bien».
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  Los sabios del Colegio Invisible: hermetistas que crearon la Royal Society y la moderna masonería


  


  


  ¿Cuáles son los verdaderos vínculos históricos entre los rosacruces y la masonería, a los que el deán Galloway se refiere en El símbolo perdido? ¿Hay una conexión entre estas fraternidades y la fundación de la Royal Society, que —como se apunta en el capítulo 30— cuenta entre sus socios con algunos de los científicos más notables de los últimos tres siglos?


  Para responder a tales preguntas, debemos retomar nuestra historia oculta, puesto que en sus inicios esta prestigiosa sociedad científica responde a la principal propuesta planteada en Fama: que los sabios se unan para compartir y normalizar sus conocimientos.


  Manly P. Hall reconoce como su inspirador a Francis Bacon y, ciertamente, la tradición secreta ve en él al gran maestro de la civilización occidental, encargado de dirigir su evolución científico-tecnológica y de orientar el rumbo de la moderna masonería. Si éste es el caso, su figura resulta la de mayor importancia en la historia oculta, como lo es en la de la filosofía y la ciencia experimental.


  ¿Se trata de simples creencias esotéricas o hay bases históricas que sustenten semejante afirmación?


  


  


  EL PRIMER RASCACIELOS DE LONDRES, CUNA DE LA CIENCIA Y DE LA MASONERÍA


  


  La investigación que hace años emprendí sobre los recovecos de la vida de sir Francis Bacon, sus familiares y amigos, dio resultados verdaderamente increíbles que han pasado inadvertidos para los historiadores. Sin embargo, estaban a la vista. Sólo hacía falta encajar las numerosas piezas de un rompecabezas que demuestra su enorme influencia sobre el nacimiento de la ciencia moderna, la masonería, la rosacruz, la colonización de Norteamérica o el diseño de un utópico nuevo orden mundial.


  Sé que la antiquísima tradición de las cofradías de constructores sigue viva. Sus herederos manejan sus conocimientos de la geometría sagrada y de las influencias cosmotelúricas para diseñar edificios que influyen poderosa e invisiblemente sobre las grandes ciudades. Pese a ello, me sorprendió descubrir la estrecha relación de la antigua trama histórica que estamos narrando con el primer rascacielos de Londres.


  Me refiero a la NatWest Tower. Su elevada mole destaca a orillas del Támesis. Me llamó poderosamente la atención cuando abandonaba el barrio del Temple tras visitar la iglesia homónima, que tiene un papel prominente en El código Da Vinci, rodeada por los Inns of Court donde Bacon pasó buena parte de su vida como tantos otros abogados londinenses. De hecho, dos importantes enclaves completamente autónomos, situados en el corazón de la City financiera, reciben los nombres de dos colegios de abogados que tienen allí su sede: el Temple Medio y la Honorable Sociedad del Temple Interior, la cual debe su nombre a los templarios que residieron allí desde el siglo XII.


  Pero lo importante para nuestra historia es que este edificio se ha construido sobre el solar que ocupaba el antiguo Gresham College.


  


  
    	Dicha institución de alta enseñanza se establece en la mansión de sir Thomas Gresham cuando, tras su muerte y en cumplimiento de su última voluntad, parte de sus propiedades se destinan a financiar un proyecto educativo.


    	Partiendo de sus 7 cátedras originales (Divinidad, Astronomía, Geometría, Música, Medicina, Retórica y Leyes), desde entonces el Gresham College ha venido ofreciendo sus conferencias públicas y se ha convertido en el epicentro de multitud de nuevas ideas.


    	Algunos de sus más reputados profesores fundarán la Royal Society, que tiene este edificio como sede durante más de un siglo. Se trata de la sociedad más respetada del mundo dedicada a propulsar la investigación científica.


    	Tras una época de peste y guerras que devastan Europa y tras un terrible conflicto civil en Inglaterra, en el que desempeña un destacado papel uno de sus fundadores, el masón y secretario de Estado para Escocia Robert Moray, la famosa sociedad se formaliza en 1660.

  


  


  


  GRAN MAESTRE DE LOS CONSTRUCTORES Y TÍO DE BACON


  


  A los historiadores les han pasado inadvertidos algunos hechos cruciales relacionados con sir Thomas Gresham:


  


  
    	Es hermano de la primera esposa de sir Nicholas Bacon, padre legal de Francis, y su hija se casa con sir Nathaniel Bacon, hermano de nuestro personaje.


    	Ejerce como gran maestre para el sur del Rito de York, encuadrado en la antigua masonería operativa, heredera de las logias de constructores que reciben el apoyo de templarios y benedictinos en multitud de obras que transforman el paisaje y la conciencia de los europeos.


    	Su padre y su tío son dos mercaderes que rinden notables servicios a Enrique VIII en calidad de agentes en el extranjero. Posteriormente, Thomas libera de sus pesadas deudas al hijo y sucesor de este rey; gracias a sus habilidades financieras, la libra esterlina eleva su valor en la Bolsa de Amberes y construye la primera Bolsa de cambios de Londres, a partir de la cual se formará la City londinense, que acabará convirtiéndose en el corazón del capitalismo contemporáneo.


    	En esto Gresham también es un digno sucesor de la Orden del Temple, cuyos fundadores conocían el valor simbólico y alquímico del dinero que les permite hacerse inmediatamente ricos y luego convertirse en los primeros banqueros internacionales. Gracias a él, Inglaterra se convierte en una importante potencia financiera aun sin contar con recursos como el oro y la plata que los Habsburgo españoles traen de América, desestabilizando toda la economía europea.


    	En esta trama familiar existe además otra posible conexión con la tradición oculta de los últimos dirigentes del Temple: antiguos genealogistas nos recuerdan que Bascoin es el apellido de los señores de Molay franceses, entre los que se cuenta Jacques de Molay, el último gran maestre del Temple, asesinado por orden del rey francés Felipe el Hermoso. El padre legal de Bacon sería por tanto uno de los posibles descendientes de esta familia perseguida en Francia y tal vez heredero de los hipotéticos saberes secretos conservados por la élite templaria.

  


  


  


  EL MAESTRO OCULTO ES HONRADO COMO SU FUNDADOR POR LA ROYAL SOCIETY


  


  En el momento de su fundación han transcurrido tres décadas tras la muerte oficial de sir Francis Bacon, pero en el frontispicio de la primera Historia oficial de la Royal Society, publicada sólo siete años después, aparece como su claro inspirador. Para desesperación de muchos historiadores, la imagen del sabio está rodeada de símbolos masónicos en un contexto que nada tiene que ver con los constructores y sesenta años antes de que nazca oficialmente la moderna masonería especulativa.


  


  
    	Dicho grabado es obra de John Evelyn, quien incluye en su firma la estrella de cinco puntas, marca propia de un maestro masón.


    	El grabado está repleto de símbolos propios de la tradición del Arco Real, que hoy constituye realmente un cuarto grado de la masonería, tan importante como decisivo para descubrir las claves ocultas de El símbolo.


    	Vemos en él cuatro compases, tres escuadras, las dos columnas masónicas tradicionales y un tercer pilar que se sitúa en el centro de un damero de baldosas blancas y negras, idéntico al suelo de todas las modernas logias masónicas.


    	Este último pedestal se halla en la posición que en las modernas logias masónicas tradicionalmente ocupa el pilar de Enoch, el patriarca bíblico, cuyos apócrifos narran sus aventuras celestes y sus revelaciones sobre los iniciadores celestes de la humanidad. Según una remota tradición de la masonería, antes del Diluvio en dicho pilar estarían grabados los secretos de la antigua sabiduría, hoy recuperados por los masones.


    	Sobre esta columna central se levanta el busto del masón Carlos II Estuardo, exactamente en el lugar que tradicionalmente corresponde al gran maestre. A su derecha, posición reservada en las logias al oficial masónico más elevado, vemos la imagen del presidente de la Royal Society, William Brouncker. A su izquierda, lugar que corresponde al gran maestre anterior de una logia masónica, se sitúa sir Francis Bacon.


    	En la inscripción que vemos bajo esta imagen se reconoce a Bacon como inspirador de la Royal Society.


    	Por si queda alguna duda de la importancia que se le otorga, Abraham Cowley, cofundador de dicha sociedad, escribe: «Bacon, como Moisés [a quien se considera uno de los primeros tres grandes maestres míticos de la masonería del Arco Real], nos guió adelante hasta el fin. Pasó el yermo del desierto, llegó al borde de la bendita tierra prometida y, desde la cima de las montañas del elevado ingenio, nos la mostró».


    	Hechos como éste o tradiciones conservadas por algunas logias inducen al masón Christoph F. Nicolai a sostener, en 1782, que Bacon es el fundador secreto de la masonería especulativa, aunque los historiadores rechazan dicha hipótesis.

  


  


  


  EL COLEGIO INVISIBLE


  


  En realidad, mucho antes de recibir la aprobación oficial del rey Carlos II Estuardo, los ideales que inspirarán la Royal Society animan ya a un grupo de sabios, conocido como el Colegio Invisible, que mezclan su fascinación por la ciencia con el hermetismo, impulsan el nacimiento de la masonería especulativa y siguen las enseñanzas de Bacon.


  La historia de este colectivo ha sido narrada con todo detalle por el masón Robert Lomas. Lamentablemente, su autor pasa por alto los aspectos más esotéricos de esta aventura y, si bien demuestra que la masonería especulativa tal como la conocemos deriva del Colegio Invisible, no explica que esta organización surge en parte como una cobertura para los rosacruces, deseosos de trabajar en libertad hacia sus objetivos científicos y filosóficos. Algo parecido a lo que ocurre con Dan Brown, cuyas novelas parecen desprovistas de cualquier trascendencia, ya sea mística o esotérica.


  Este punto es fundamental, pues nos permite entender que pequeñas élites dentro de aquélla se entreguen a prácticas verdaderamente esotéricas y persigan metas de carácter muy diverso, mientras la inmensa mayoría de sus miembros permanecen en la ignorancia de sus orígenes y de la finalidad de esa hermandad.


  Quien desee una visión más global y metahistórica de todo ello puede encontrarla en la extraordinaria obra Talismán, de mis apreciados Robert Bauval y Graham Hancock.


  Los historiadores aceptan que la Royal Society surge a partir de una serie de reuniones, que primero tienen lugar en el Gresham College y luego en Oxford, entre los miembros del Colegio Invisible, como lo llamará el famoso químico y alquimista Robert Boyle, uno de los personajes más citados por Brown en su novela. En la primera de las reuniones participan, junto a los futuros miembros del Colegio, John Wilkins, capellán del Elector Palatino refugiado en Londres, y otro ciudadano del Palatinado, Theodore Haak. La iniciativa parte de este último, quien propone futuros encuentros.


  Sabemos que Haak y Wilkins, así como los rosacruces Comenio y Hartlib, son personajes patrocinados por Isabel Estuardo de Bohemia, esposa del Elector e hija de Jacobo I. Los participantes en estos encuentros son prominentes personajes de Oxford y Cambridge. Durante estas reuniones se llevan a cabo algunos de los experimentos propuestos por Bacon en su Nueva Atlántida.


  


  


  NUEVA ATLÁNTIDA: UN VIAJE ROSACRUZ A LA CUNA DE LA MASONERÍA


  


  Nueva Atlántida, obra póstuma de Bacon publicada por su capellán, es una novela repleta de sorpresas. En ella nos describe el encuentro entre unos navegantes y una comunidad utópica y secreta establecida en la isla de Bensalem, situada más allá de América. Nos limitaremos a anotar algunas de las numerosas conexiones entre esa comunidad y los textos rosacruces, añadiendo que es una clara expresión del ideal hacia el que apunta la masonería escocesa en sus orígenes.


  


  
    	La edición original de Fama está precedida por una viñeta en la que una serpiente enlaza un ancla; una imagen que recuerda a la del frontispicio de Nueva Atlántida. En ésta, el ancla es sostenida por dos manos que surgen de dos nubes, lo que significa que su travesía hermética es sustentada por los «invisibles», denominación que se otorgan los rosacruces. Una imagen que nos remite a la que aparece en otras obras herméticas, sólo que en aquéllas hay dos serpientes enroscadas sobre un caduceo.


    	Nueva Atlántida se inicia con un viaje transoceánico que parte del Perú. En los manifiestos rosacruces previos hay una sola referencia a América (metida con calzador) en Confesión: «¿No sería maravilloso habitar en un lugar tal que los pueblos que viven en las Indias, más allá del Ganges, no pudieran disimularos sus riquezas, ni los peruanos privaros de sus consejos?».


    	Un funcionario entrega a los recién llegados un pergamino con instrucciones con un sello en el que aparece una cruz sobre las alas de unos querubines dirigidas hacia abajo. Como hemos visto en un capítulo anterior, ésta es la representación gráfica del lema que —junto a otra cruz— cierra Fama, primer manifiesto rosacruz, y antes ya ha aparecido como santo y seña de los conspiradores que pretenden liberar Europa del totalitarismo: «Bajo la sombra de tus alas, Jehová».


    	Esta comunidad está dirigida por una sociedad secreta de sabios llamada el Templo de Salomón. Cuando uno de los dirigentes les visita, lleva un turbante blanco con una cruz roja.


    	Los «hermanos» que la integran se dedican al estudio de las ciencias y realizan una serie de experimentos. Tras llevarlos a cabo, se reúnen y discuten los resultados obtenidos. Después, los que se conocen como «las tres luces» (que se convertirá en un término típicamente masónico) realizan experiencias de una «luz más sublime». Finalmente, las asambleas deciden cuáles de los nuevos descubrimientos obtenidos conviene mantener ocultos y cuáles pueden hacerse públicos.


    	Tras curar a los enfermos se niegan a recibir pago alguno, coincidiendo con otra norma propia de los hermanos rosacruces, como lo es su práctica de enviar de forma periódica mensajeros vestidos con la indumentaria característica de los países que visitan con el fin de tener noticias sobre lo que ocurre en el mundo exterior.


    	El Templo tiene novicios y aprendices (los dos grados con los que comienza la masonería; el tercero lo componen los maestros de «las tres luces»), cuya iniciación asegura su continuidad. Dispone de cánticos, ritos litúrgicos, todo tipo de instrumentos y recursos. En su descripción vemos prefigurados varios inventos modernos que tardarán mucho tiempo en ponerse en práctica.


    	El iniciado John Heydon publica en 1662 su Guía Santa, que es una adaptación de este texto utópico con algunos importantes añadidos simbólicos. En ella queda absolutamente claro que Bensalem es la tierra de los rosacruces y la cuna ideológica de la masonería. Tan claro como que ese nuevo libro tiene el estilo característico de Bacon, y en él, tras referirse a los estudios de derecho cursados por el desaparecido filósofo como propios, asegura: «Tenía veinte años cuando terminé este libro, pero me parece que me ha sobrevivido… He escrito la Infalible Axiomática Rosacruz en cuatro libros…». Queda claro en él que su autor también ha escrito los axiomas que Fama atribuye al fundador de los rosacruces.


    	«En su momento, la verdad oculta será revelada», reza el emblema que abre Nueva Atlántida. Una proclamación enigmática muy similar a una sentencia de los Evangelios citada en El símbolo perdido y prácticamente idéntica a la utilizada durante meses por la web de Dan Brown para anunciar la aparición de su última novela: «15-09-09: Todo será revelado». Opino que no se trata de una coincidencia. Como luego explicará escuetamente dicha web, los dígitos de esta fecha suman 33, y ésa es la razón que le lleva a elegir tal fecha para el lanzamiento de su obra, toda ella codificada en torno a este número. Y el 33 es la cifra secreta de Bacon.

  


  


  Cuando se inician las reuniones del Colegio Invisible han transcurrido exactamente veinte años desde la publicación de Las bodas alquímicas de Christian Rosenkrentz y diez tras la muerte «oficial» de Bacon. Para los hermetistas, estas coincidencias no carecen de importancia.


  Diversos investigadores aseguran que Bacon finge haber fallecido, como consecuencia de una imprudencia por su parte y de la subsiguiente ineptitud del médico personal del rey, que le acompaña. Los únicos testigos de lo ocurrido son buenos amigos suyos, y que con su colaboración le habrían permitido abandonar una situación tan hostil como irremediable y proseguir su labor en el anonimato.


  Primero se habría instalado en un «convento» holandés, en el que contaría con la colaboración de un estrecho círculo de discípulos locales. Sus últimos años habrían transcurrido en la mansión alemana del príncipe de Hesse-Cassel, cuya familia cuenta con una prolongada tradición iniciática. Desde estos refugios se mantendría en contacto con algunos íntimos colaboradores en Inglaterra, como Pierre Amboise y William Rawley, que se encargaron de la edición de sus llamadas Obras Póstumas y de la publicación de otras con distintos pseudónimos. También se asegura que mantuvo correspondencia con John Milton. Sabemos que el célebre autor de El Paraíso perdido —una de las obras mencionadas en El símbolo— se entregará a misteriosas prácticas eróticas propias de la alquimia sexual.


  Gracias a su presunto dominio de la capacidad de regeneración celular a la que aspiran los hermetistas, Bacon ¡habría vivido 107 años!, para fallecer en 1668. Ocho años antes, los miembros del Colegio Invisible fundan la Royal Society británica, como institución científica bajo el mecenazgo real. Ésta intentará llevar a cabo el proyecto de Reforma universal de la ciencia propuesto en Fama, que ya había sido emprendido por Bacon y sus colaboradores.


  Durante los veintiocho años siguientes, esta institución permanecerá ligada a la masonería jacobita y a los rosacruces, inasible sociedad entre cuyos adherentes o simpatizantes ya hemos visto que se cuentan los grandes precursores de la ciencia experimental y del propio racionalismo, que desarrollarán parte del programa trazado por Fama.


  Cuando la Royal Society comienza a alejarse de sus objetivos iniciales, el rosacruz Comenio recuerda a los miembros de la institución que ésta es heredera de los trabajos realizados años antes por él y sus colegas. Les advierte que, si no trazan metas que trasciendan el cultivo de las ciencias naturales, su obra puede acabar produciendo «una Babilonia construida no hacia el cielo, sino hacia la tierra». Y eso es lo que finalmente ha ocurrido.


  


  


  GALILEO Y SUS AUTÉNTICOS ILLUMINATI


  


  Aunque se considera que la Royal Society es la primera gran sociedad científica que cuenta con apoyo oficial, antes que ella se funda la Academia Francesa. Ambas comienzan con doce miembros fundadores, que luego amplían su cupo hasta cuarenta, y ambas serán precedidas por la Academia Nacional de los Linces, fundada en Roma en 1603, y a la que pertenece Galileo.


  La polémica desatada por El código Da Vinci convirtió a Ángeles y demonios en un nuevo best seller, todos se abalanzaron sobre una novela que en el momento en que se publicó había pasado inadvertida, como tantas otras repletas de afirmaciones históricas más que dudosas. Todos claman que los Illuminati hacen su aparición a finales del siglo XVIII, ignorando que los Illuminati de Baviera es tan sólo el nombre popular que reciben quienes se autodenominan Orden de los Perfectibilistas, y sobre todo que muchos otros grupos y movimientos anteriores y posteriores a éste son conocidos como illuminati por el simple hecho de que esperan alcanzar la iluminación espiritual. Es el caso de corrientes que se integrarán en el seno de la masonería, de ciertas cofradías islámicas, de los alumbrados españoles a los que se cita en El símbolo, pero también de una verdadera sociedad iniciática activa en Italia un siglo antes de Galileo.


  Aunque nada nos permite afirmar que este científico forma parte de ella, cuando Robert Langdon lo vincula a una supuesta Iglesia de la Iluminación, es decir, a una corriente de carácter gnóstico como el hermetismo, no está tan desencaminado, y ello por diversas razones:


  


  
    	Son bien conocidas las estrechas relaciones de Galileo con el círculo hermético y reformista encabezado en Venecia por el polémico erudito Paolo Sarpi. Conspiranoicos de talla como Tarpley y LaRouche han acusado a este último de exportar a Inglaterra las malas prácticas de la «nobleza negra» veneciana (¡recordemos las loggias que aún podemos contemplar en la ciudad de las góndolas!) y de pervertir la democracia, la ciencia y la filosofía, mostrándole como el cerebro gris que supuestamente inspira las obras de John Locke o del propio Francis Bacon.


    	Dejando aparte opiniones tan fundamentalistas que sería necesario discutir extensamente, en opinión de historiadores tan prestigiosos como Frances Yates, el Círculo de Sarpi sería la punta de lanza del rosacrucismo en Italia. En Roma, Galileo es acogido como uno de sus miembros más apreciados por la Academia de los Linces, que probablemente es la cobertura de una sociedad secreta de inspiración ocultista. Un somero estudio de algunos de sus promotores, entre los que se incluye el creador del primer telescopio occidental, nos permitirá descubrir su furor hermético.


    	Hoy en día se considera que Galileo y Bacon son los dos grandes antiaristotélicos que crean la visión de la Naturaleza que caracteriza a la ciencia moderna. Sabemos que ambos mantienen relaciones encubiertas debido a la delicada posición de Bacon como canciller de un rey que identifica las matemáticas con la brujería y como dirigente oculto de una sociedad secreta. Por tanto, no es absurdo plantear su pertenencia a esa orden rosacruz.

  


  


  «He erigido una luz en la oscuridad de la filosofía, que será vista siglos después de que yo haya muerto», escribió Bacon. Pero el nuevo orden utópico que él y otros grandes iniciados soñaron que emergería en el Nuevo Mundo acabará amenazando con transformarse en una pesadilla debido a influencias opuestas a los propósitos de la hipotética hermandad que intentaría conducir a la humanidad por el sendero de la liberación, la transmutación y el despertar.


  Lo cierto es que —como afirma El símbolo perdido— el simbolismo rosacruz se ha perpetuado en algunos ritos y grados de la moderna masonería, así como sus más secretas doctrinas herméticas y sus rituales alquímicos, aunque sólo estén al alcance de quienes realmente están preparados para acceder a ellos. Y éste es otro hecho fundamental que ignoran tanto Brown como la mayoría de los historiadores que tratan este tema y de los propios masones.
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  Ieova Sanctus Unus, descubridor de la gravitación universal: la vida secreta de Isaac Newton, profeta, hereje y alquimista


  


  


  Sir Isaac Newton es considerado el gran precursor de la ciencia moderna. Todos lo conocemos como el genial físico y matemático que descubrió la fuerza de la gravedad tras contemplar cómo una manzana caía de un árbol, aunque algunos sospechan que tan trascendental anécdota fue inventada por su primer biógrafo y que tan decisivo descubrimiento no fue originalmente suyo, sino que le había sido sugerido por uno de sus colegas y él se limitó a demostrarlo experimentalmente.


  Éstas son sólo dos de las muchas incógnitas de la vida de este genio tan excepcional como incomprendido. El mismo Newton cuenta que una vez escuchó que alguien se refería a él como «un hombre que ha escrito un libro que no puede comprender ni él ni nadie».


  En El símbolo perdido, Dan Brown retoma su figura, que ya tuvo un papel importante en El código Da Vinci, donde lo presentaba como uno de los grandes maestres del ficticio Priorato de Sión, cuyas míticas tesis su best seller difundió por todo el planeta. Allí, nuestro novelista se hacía eco de los falsos documentos —probablemente basados en una oscura y fascinante tradición, mucho más vieja de lo que sospechamos— en los que los marionetistas del Priorato presentan a Newton como el sucesor en dicho cargo de su íntimo amigo el químico Robert Boyle y como predecesor de Charles Radclyffe, pionero de la moderna masonería escocesa. Como explica Langdon en El símbolo, se conserva una carta donde Newton recomienda que Boyle mantenga la norma de silencio por la que se rigen los alquimistas, pues su ruptura podría crear «inmenso daño al mundo». Aunque, fiel a su enredado estilo, dirige esta misiva al secretario de la Royal Society y no al propio Boyle, como afirma la novela.


  Aunque Newton no fue el sabio sin mácula que Brown nos presenta, las diversas explicaciones que se dan de él en El símbolo perdido están perfectamente documentadas, con una sola excepción: ningún documento ni historiador lo presentan como miembro de la Rosa Cruz. Pero es cierto que sigue la tradición inspirada por dicho movimiento y que en su época lo señalan como miembro de él, al igual que a otros de sus colegas de la Royal Society. No hay duda de que conoce los dos manifiestos rosacruces, pues en la Universidad de Yale se conserva una copia de éstos con una anotación firmada por él. En ella se refiere al descubrimiento de la tumba del mítico fundador de esta hermandad, sobre la que busca más información en la obra de uno de sus miembros ingleses. «Tal fue la historia de esta impostura», concluye Newton, sin que con ello quiera indicar más que —como hemos explicado— se trató de una ficción o ludibrium que perseguía ciertos propósitos.


  Por todo ello, la licencia literaria del novelista está más que justificada.


  


  


  SUS ESCRITOS ALQUÍMICOS Y ESOTÉRICOS SUPERAN A LOS DE CARÁCTER CIENTÍFICO


  


  A Brown le sobran razones para incluir a Newton en la trama de estas dos novelas porque sus convicciones teológicas suscriben algunos de los más atacados argumentos del novelista, porque la mayor parte de su tiempo lo dedica a estudios de carácter heterodoxo, y porque sus manuscritos dedicados a la alquimia y a temas de trasfondo religioso tienen un volumen muy superior a los de carácter científico. Todo ello pese a que, poco antes de su muerte, el físico destruye, con la ayuda de sus más íntimos amigos, una ingente cantidad de documentos, muchos de los cuales probablemente resultarían fundamentales para comprender sus actividades más comprometidas y estarían relacionados con estos singulares intereses, a los que concedió la máxima importancia y mantuvo en secreto.


  Además, como apunta Brown en una de las pistas sobre su novela facilitadas a través de Twitter —cuando, en su versión inglesa, nos pregunta cómo pudieron desaparecer veinte años de investigación por culpa de una piedra preciosa—, se rumorea que buena parte de sus documentos habrían desaparecido consumidos por un incendio provocado por una vela derribada por su perro Diamond mientras Newton, que entonces tiene cincuenta años, realiza una de sus escasas visitas a la capilla de Cambridge. Curiosamente, el nombre del can nos recuerda una de las erróneas concepciones a las que su obsesión por la alquimia inducen al sabio: cree que el diamante era «una sustancia untuosa coagulada».


  Sea cierta o no dicha historia del incendio, en esa época de su vida se agudizan sus profundas crisis nerviosas, lo que le conduce a un estado frenético e introvertido que le impide dar clases y conferencias. Será la más profunda de las muchas crisis que padezca.


  De lo que no cabe duda es de que el descubrimiento de su fascinación por la alquimia y por esa prisca theologia de los antiguos y el de sus detallados cálculos proféticos, basados en la Biblia, quiebra la imagen de Newton como un sabio que vino a erigir una barrera racional entre las verdades científicas y las fatuas creencias de sus antepasados.


  


  


  EL UNIVERSO COMO UN GRAN CRIPTOGRAMA


  


  Como nos recuerda Langdon en El símbolo, todo comienza en 1936, cuando una montaña de manuscritos de Newton son subastados en dos lotes: uno lo adquiere el millonario Yehuda, quien lo cederá a la Universidad de Jerusalén, y el otro lo obtiene el famoso economista liberal Keynes.


  Medio siglo antes, la Universidad de Cambridge había rechazado comprar estos documentos a sus propietarios legales, los herederos del conde de Porthsmouth. La profesora Dobbs nos explica que, tras la muerte del genio, todos sus textos de carácter no científico habían sido ocultados por considerarlos «no idóneos para ser impresos».


  Tras un estudio preliminar de dichos documentos, en 1947 Keynes afirma que, en contra de lo que se ha afirmado, Newton «no fue el primer hombre de la Era de la razón, sino el último de los magos, el último de los babilonios y de los sumerios, la última gran mente que contempló el mundo visible e intelectual con los mismos ojos que lo hicieron quienes empezaron a construir nuestra herencia cultural hace casi diez mil años», y añade que veía toda la Creación como «un criptograma elaborado por el Todopoderoso».


  Lord Keynes justifica tan revolucionarias afirmaciones explicando que Newton contemplaba «el universo y todo lo que contiene como un enigma, un secreto que podía descifrarse usando el pensamiento puro para buscar las pruebas, los indicios místicos que Dios había diseminado por el mundo para permitir una suerte de búsqueda filosófica del tesoro a la hermandad esotérica. Creía que tales indicios podían encontrarse parcialmente en los cielos y en la constitución de los elementos… pero también en ciertos documentos y tradiciones transmitidas por hermanos a través de una cadena ininterrumpida que se remontaba a la revelación críptica original de Babilonia…». Con estas palabras, el gran economista señala hacia lo que hemos venido refiriendo en este libro como la capa más visible de la tradición secreta.


  A la luz de dicha visión, toda la vida y la obra de Newton adquieren un significado muy diferente. Los pontífices del positivismo han pretendido salir de semejante atolladero al afirmar que Newton se refugia en la teología y otras chifladuras cuando se vuelve senil, o que mantiene bien separados sus intereses por la ciencia y por dichos temas.


  Pero no es así. Para él, todos estos asuntos no son un hobby ni una pasión ajena a sus investigaciones científicas. Todos los temas que interesan a Newton son para él como planetas interrelacionados e interdependientes, cada uno de ellos girando en su órbita en torno a ese sol que es el proyecto central de sus investigaciones.


  Como ya hemos visto, no se trata de una excepción, pues los grandes pensadores que permitirán la emergencia de la ciencia moderna se fundamentan en ese esoterismo que tanto repugna hoy a los racionalistas.


  Otros geniales coetáneos suyos —como Boyle, Leibniz o Locke— también se entregan a la búsqueda alquímica, pero no lo hacen porque eso forme parte del oscurantismo de su época, sino porque todos ellos forman parte de una secreta cadena de iniciados que ven el mundo con otros ojos, con la visión global del pensamiento hermético.


  


  


  UN NACIMIENTO PREDESTINADO


  


  Existe una bibliografía amplia y diversa que permitirá a los interesados profundizar en el lado oscuro de esta gran figura; los documentos que han llegado hasta nosostros aún están en proceso de traducción y estudio, puestos a disposición de todos los internautas por el Proyecto Newton (http/www.newtonproject.ic.ac.uk).


  Pero bastarán algunas pinceladas para entender los motivos que han inducido a Brown a introducir en las tramas de sus novelas al único científico de su época que pudo ver en vida cómo triunfaban sus ideas y descubrimientos.


  


  
    	Newton, nacido en una Nochebuena, prematuramente y poco después de morir su padre, parece pasar los primeros años de su vida convencido de que es un predestinado.


    	Su madre no tarda en volver a casarse con un pastor adinerado y lo abandona al cuidado de su abuela, lo que le obliga a vivir hasta los once años en una granja aislada, donde lee cuanto cae en sus manos y crea relojes de agua, pequeños molinos y otros ingenios que funcionan eficazmente. Todo ello nos permite entender mejor su carácter arrogante, difícil, huraño, misógino e introvertido; alguien que no se preocupa ni por dormir, ni por comer, ni por peinarse, ni por vestirse adecuadamente; el prototipo del genio despistado. Pero también explica su capacidad única para aislarse de las distracciones externas y para concentrarse obsesivamente en sus objetivos.

  


  


  


  «JEHOVÁ SANTO Y UNO», EL ANAGRAMA DE UN GENIO HETERODOXO


  


  
    	Como nos recuerda Norvill, uno de los principios fundamentales de la sabiduría hermética es la importancia de concentrarse en una sola idea durante largos períodos, algo que, en su opinión, le permite a Newton acceder «a un conocimiento más elevado, abriendo su mente a verdades que están mucho más allá de lo que es normalmente perceptible».


    	El profesor Gebelein sugiere que Newton se creía un miembro de la «cadena áurea» de sabios que —según la tradición— se encargan en cada generación de mantener el antiguo saber hermético y de permitir el avance del mundo. Anota la coincidencia de que el mismo año de su nacimiento muere Galileo, iniciado en la hermética Academia de los Linces, quien le ha precedido en su tarea de revolucionar nuestra visión del universo y al que Dan Brown ve también como un illuminati.


    	Esta trascendente imagen que Newton tiene de sí mismo le lleva a firmar muchos de sus escritos alquímicos y teológicos con un anagrama muy similar a aquellos que nos proporciona Dan Brown y que evoca nada menos que un nombre de Dios: Ieova Sanctus Unus («Jehová Santo y Uno»), frase que, además de expresar su ideología antitrinitaria, es un anagrama resultante de transponer las letras de su nombre latinizado: Isaacus Neutonuus.


    	Como ya hemos dicho, Newton comparte su gran pasión por la alquimia con otros pioneros de la ciencia moderna, como el notable químico y miembro del Colegio Invisible Robert Boyle, quien financia numerosos experimentos para conseguir la transmutación de unos elementos en otros. Aunque mantienen una interesante correspondencia, no parece —como se ha dicho— que éste le haya introducido en el arte de la transmutación cuando Newton tiene veinticinco años. Antes ya lo ha iniciado en él un farmacéutico en cuya casa vive hasta los dieciséis años, y luego incrementan su interés por la alquimia dos intelectuales de Cambridge, donde ingresa gracias a una beca. A lo veinticuatro años es el mayor matemático de Europa a pesar de haber abandonado la escuela a los catorce años y haber regresado a los estudios académicos a los dieciocho.


    	Algunos han sugerido que, tras descubrir lo absurdo de las ideas alquímicas, Newton se dedica a una química más racional. Sin embargo, el profesor Westfall explica que Newton se introduce en la química y «la abandona con bastante rapidez por lo que considera una mayor profundidad en la alquimia». Y añade que «existen pruebas concluyentes que demuestran que la actividad alquímica de Newton incluye su entrada en una sociedad extraordinariamente clandestina de alquimistas ingleses», cuya pista Westfall rastrea en su biografía.

  


  


  


  SU BÚSQUEDA DE LA PIEDRA FILOSOFAL


  


  
    	La profesora Dobbs sostiene que Newton estudia la mayoría de la literatura alquímica «como nunca se había hecho hasta entonces», adquiere voluminosos tratados y copia a mano muchos de ellos.


    	Simultáneamente, con lo que descubre en esos tratados, experimenta en su propio laboratorio, donde mantiene encendido un horno durante meses. Pasa innumerables horas junto a ese horno; pide a su ayudante que le releve con la escueta orden de que vigile la buena marcha de las operaciones pero no le da la menor explicación del objetivo que persigue. En los solsticios y equinoccios realiza ritos propiciatorios ante su propio atanor, como manda la antigua sabiduría.


    	Prueba variados procedimientos para intentar extraer «el mercurio de los filósofos» o materia prima de todos los metales. Durante más de dos décadas, persigue la búsqueda de la piedra filosofal, aunque no con la finalidad que habitualmente se atribuye a los alquimistas.


    	Un documento suyo inacabado, tan críptico como casi todos los que escribe, sugiere que ha conseguido la «multiplicación» tan perseguida por los alquimistas y posiblemente la piedra filosofal. Si fue así, ¿lo mantuvo en silencio sólo para seguir la norma hermética? o, como apunta Peter Marshall, ¿porque la multiplicación y la transmutación de la materia echaban por tierra buena parte de la filosofía mecánica que tan laboriosamente había definido?


    	Al igual que todos los grandes sabios herméticos, ve en la filosofía aquello que su etimología griega indica: un verdadero amor a la sabiduría, que abarca la totalidad de los conocimientos accesibles, y pretende integrarlos en una totalidad, de la que forma parte la ciencia, conocida entonces como «filosofía natural».


    	Sin su profundo estudio de este arte, seguramente no hubiese logrado su gran descubrimiento. Como explica la investigadora Raquel Gonçalves-Maia, «son las fuerzas de atracción y repulsión alquímicas las que le dan la pauta para sus leyes de gravitación universal», y podemos detectar una inspiración «más alquímica que física» en su famoso tratado sobre óptica, donde el propio Newton escribe que «el pensamiento aprecia las mutaciones».


    	Newton insiste reiteradamente en que para la realización de todos sus logros se ha servido de un depósito de sabiduría tan antiguo como secreto, revelado por Dios. Afirma que su famosa ley de la gravitación universal era ya conocida por algunos iniciados desde tiempos remotos, y ve al propio Moisés como un alquimista. «Si he conseguido ver más lejos que otros hombres —escribe a Hooke— es porque me he subido a hombros de gigantes». En contra de lo que muchos piensan, esta famosa expresión no es originalmente suya sino del filósofo neoplatónico Bernardo de Chartres, que ejerció como canciller de esta notable catedral gótica; probablemente en Newton no era una muestra de modestia —impropia de él—, sino un ataque a Hooke, quien, además de ser su rival, era bajito y jorobado.

  


  


  


  UN SABIO HERÉTICO


  


  
    	Cuantos le conocen se sorprenden al ver que a sus veintiocho años se sumerge en el estudio de cuestiones bíblicas y teológicas.


    	Concibe el cosmos como un alambique de principios divinos y matemáticos que «funciona como un reloj al que dio cuerda al principio de los tiempos» un Dios al que Newton —al igual que los masones— ve como el Gran Arquitecto del Universo.


    	Como sostienen Francesco y Gabriella Varetto, una de las leyes universales con las que —en su opinión— Dios hace funcionar el universo se corresponde exactamente con la ley hermética de causa y efecto, más conocida por los ocultistas como ley del karma: «A toda acción corresponde una reacción igual y contraria».


    	Sus profundos escritos teológicos son de carácter deísta; Newton cree que el perfecto mecanismo que rige el universo requiere la presencia vigilante de un Creador, la cual se manifiesta a través de principios que es posible descubrir y aplicar adecuadamente.


    	Pero no hay duda de que se encuentra mucho más próximo al arrianismo, condenado como herético por ese Concilio de Nicea tan denostado por Brown. Newton rechaza el dogma de la Trinidad, pero lo hace en secreto, pues ha estudiado y trabaja nada menos que en el Colegio de la Trinidad; sustenta la existencia de un Dios único que ha creado todo lo existente y también al propio Jesucristo, cuya naturaleza exclusivamente divina y preexistente niega, lo cual ciertamente deja abierta la polémica posibilidad de que Jesús se hubiese casado y tenido hijos, como sostiene Brown en su anterior novela. Debido a los graves problemas legales que sus textos sobre ese tema podrían haberle creado en esa época intolerante, los escribe bajo pseudónimo y no los publica.


    	Al mismo tiempo, sus principios puritanos son tan firmes que se niega a ser ordenado pastor anglicano, condición indispensable para tomar posesión de su puesto en Cambridge. Con ello se arriesga a perder su única fuente de subsistencia, pero el rey envía una dispensa excepcional que le exime de esta formalidad.


    	A través de su íntimo amigo, el joven matemático y místico suizo Fatio de Duillier, Newton mantiene relaciones con algunos camisardos que se refugian en Inglaterra huyendo de la persecución que padecen en la católica Francia. Algunos autores consideran que estos herejes, originarios del Languedoc y la Provenza, son herederos espirituales de los cátaros —cuyas blancas vestiduras ciertamente comparten— que fueron aniquilados durante la cruzada albigense en esa zona del sudeste francés donde tienen sus raíces las controvertidas ideas que sustentan El código Da Vinci.

  


  


  


  DEL CÓDIGO PROFÉTICO DE LA BIBLIA AL TEMPLO DE SALOMÓN


  


  
    	Newton dedica notables esfuerzos al estudio cronológico de las antiguas monarquías, dando lugar a la que considerará una de sus obras más importantes. Lo hace intentando demostrar la primacía del reino de Israel sobre otros pueblos antiguos, convencido de que éste fue el primero en recibir la revelación de un conocimiento de carácter divino que luego se corrompió y olvidó.


    	Asimismo, Newton reconoce la gran importancia del legado egipcio, lo que le conduce a interesarse por las medidas de la Gran Pirámide de Gizeh, considerada el modelo perfecto de todas las medidas. A partir de aquí podría hallar la longitud exacta del «cúbito de Memphis», medida egipcia que Newton cree le permitiría averiguar la medida de un estadium —según algunos, equivalente a un grado de latitud— y ello haría posible calcular la medida exacta de la circunferencia terrestre, indispensable para desarrollar su teoría de la gravitación universal, pero también para sus cálculos proféticos basados en la Biblia. Sin embargo, como las primeras mediciones que se hacen de la pirámide no cuadran con sus cálculos, llega a la conclusión de que los escombros acumulados en su base impiden encontrar dicha medida, y para formular su famosa teoría, se ve obligado a esperar a que un astrónomo francés determine la medida precisa de un grado geográfico.


    	Sus escritos reflejan su búsqueda de códigos ocultos en la Biblia, pues está convencido de que el alfabeto hebreo se utilizó para transmitir mensajes cifrados, muchos de ellos de carácter profético. Ciertamente, numerosos cabalistas han sostenido la existencia de diversos sistemas de codificación en la Bíblia. Uno de ellos es la gematría, de cuya utilización se han encontrado numerosas pruebas tanto en los textos griegos del Nuevo Testamento como en los hebreos; otro, el polémico «código de la Biblia», descubierto recientemente por el prestigioso matemático israelí Eliyahu Rips.


    	Newton investiga durante veinte años las dimensiones precisas que tenía el místico Templo de Salomón, y estudia también la descripción precisa que Ezequiel realiza de él, para lo cual aprende hebreo. Lo hace convencido de que en su dimensiones y en su descripción se halla codificado el futuro de la humanidad y la ciencia de los antiguos.


    	Con ese mismo fin estudia en profundidad el Apocalipsis de san Juan, sobre el que escribe veinticinco manuscritos, relacionándolo con las profecías de Daniel.

  


  


  


  EL REINO DE LOS CIELOS ESTÁ DENTRO DE NOSOTROS


  


  
    	Se ha escrito que Newton anuncia el fin de los tiempos para el año 2060. Pero esto es una interpretación errónea de sus complejas especulaciones, pues él no cree que se puedan concretar fechas proféticas y tampoco interpreta el Apocalipsis como una destrucción de la Tierra. Sí es cierto, en cambio, que en 1712 asegura a la reina Ana que cuatro años después el Vaticano será destruido por una llama de fuego celeste, a lo que seguirá la caída de la Iglesia de Roma y la llegada del reino de Cristo sobre la Tierra, que interpreta en un sentido alegórico, como toda la Biblia. La única llama transformadora que surge en dicho momento es el nacimiento formal de la moderna masonería, a la que el Papa no tardará en declarar una guerra que acabará reduciendo el poder político del Vaticano.


    	Newton cree que después del Concilio de Nicea comenzó a interpretarse literalmente lo que en realidad es una alegoría sagrada y a perseguir violentamente a quienes sostienen lo contrario. Considera que toda la doctrina cristiana está basada en mitos malinterpretados.


    	Sitúa en el año 381 la apertura del último de los Siete Sellos que menciona el Apocalipsis, coincidiendo con la apostasía de la Iglesia de Roma, a la que identifica con la Bestia que será conocida como el Anticristo. Como explica Norvill al interpretar el críptico lenguaje de Newton, dicha Bestia representa la caída en un materialismo permanente y exterior, alejado del pensamiento interior y espiritual. Al haberse entregado al «lavado de cerebro de las masas para que acepten a un Jesucristo que murió en la cruz», se ha perdido «todo entendimiento potencial del significado alegórico»: la posibilidad de realizar a Cristo dentro de nosotros mismos. Esto habría «retrasado innecesariamente la lenta evolución de la mente humana hacia su verdadera meta espiritual». Una visión muy polémica pero que cuadra perfectamente con la tesis final de El símbolo.


    	Newton alude reiteradamente al «futuro reino del cielo» que se menciona en los evangelios y a su materialización en la Tierra tras la Segunda Venida de Cristo. Y explica que «la apostasía de la Iglesia» dará paso a un período que culminará —según Norvill— con «el despertar de la iluminación, no sólo para unos pocos, sino para todos». Ésta es también la esperanza y la meta declarada por los rosacruces, que intentaron acelerar esa venida mediante una ciencia que permitió nuestra evolución mental pero finalmente nos hundió aún más en la materia.

  


  


  


  EL OCASO DE UN GENIO


  


  Anotemos finalmente, por la conexión que ello guarda con el tema de El símbolo, que Newton mantiene una estrecha relación con dos fundadores de la masonería moderna: el ya citado Radclyffe y el reverendo James Anderson, autor de las famosas Constituciones que formalizan la existencia de dicha fraternidad.


  Pese a ello, que sepamos, Newton no es iniciado como masón, ni falta que le hace a quien bebe de las fuentes originales a las que esta organización remonta sus raíces tradicionales. Pues ya hemos visto que la Royal Society, presidida por Newton, es la cuna intelectual de lo que hoy conocemos como masonería, o más bien que ambas nacen en un mismo nido, el Colegio Invisible, y que algunos propulsores de ambas instituciones —como el propio Newton— son iniciados en la tradición secreta y su deber como tales sería utilizarlas para realizar la Gran Obra en el mundo, para transmutar el viejo mundo plúmbeo de ignorancia oscurantista en otro más evolucionado y consciente. Aunque, como ya sabemos, de buenas intenciones están los cementerios llenos…


  Parece ser que Newton, una vez adquiere fama, se vuelve egoísta y solitario: nadie debe hacer sombra a quien, desde su infancia, se considera un elegido. Cuando deja su puesto como profesor universitario para dirigir la Casa de la Moneda, ordena sin la menor conmiseración que se ahorque a varios falsificadores: para un puritano como él, la alquimia es algo muy serio para dejarla en manos de delincuentes, tanto como las normas sociales que le han encumbrado. Se enfrenta a Leibniz y a Hooke en dos agrias polémicas sobre quién ha inventado el cálculo infinitesimal y descubierto la gravitación universal, polémicas en las que Newton actúa con terrible mala fe pese a que también son dos iniciados en el hermetismo.


  


  Los cólicos nefríticos y probablemente el envenenamiento producido por el mercurio, al que tanta eficacia transmutadora atribuyen los alquimistas, acaban llevándole a la tumba. Muere tras negarse a recibir la extremaunción, como manda su verdadera fe. Le honran con funerales propios de un rey y su cuerpo se halla en una tumba muy vistosa, junto a sus más importantes compatriotas, en la abadía de Westminster, que se convertirá en escenario de El código Da Vinci.


  En cualquier caso, lo que ha significado su paso por este mundo queda sintetizado en el epitafio que desempeñó un papel importante en El código y que escribió para la ocasión el extraordinario poeta Alexander Pope, quien presumía de conocer a los rosacruces: «La Naturaleza y sus leyes yacen ocultas en la noche. Dijo Dios: ¡Que Newton sea!. Y todo fue iluminado».
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  Los cien rostros de la masonería: la hermandad que quiso transformar el mundo


  


  


  En El símbolo perdido se desechan todos los rumores conspiracionistas que viene suscitando la masonería desde hace dos siglos, en consonancia con lo que hacen todos los historiadores serios. Por si quedase alguna duda, tras la publicación de esta novela, Dan Brown hace pública una carta abierta a los masones, donde manifiesta sus intenciones benévolas hacia esta hermandad.


  Está claro que no desea verse envuelto en una feroz polémica como la que suscitó El código Da Vinci, aunque esto sea un error táctico que en nada beneficia a la promoción del libro ni gusta a esos lectores deseosos de nuevas revelaciones transgresoras. Cierra esta novela con la insinuación de que la Palabra Perdida de la masonería está a mitad de camino entre la Biblia y el «Alabado sea Dios» que figura en el monumento de George Washington.


  Pero «la Hermandad» —como muchos la conocen— cuenta con una dilatada y compleja historia, repleta de vaivenes y de enfrentamientos entre sus miembros, a la que esta novela apenas alude. La tradición secreta sostiene que esta organización se forma con la intención de convertirse en un gran vehículo que permita realizar sus proyectos de transformación colectiva. De hecho, gracias a su intervención, a la clandestinidad de los iniciados, influyen en todas las esferas de la vida de una forma abierta y eficaz. Los masones han constituido siempre una minoría tan misteriosa como poderosa.


  Pero pensar que hay una sola masonería sería tan absurdo como creer que hay un solo cristianismo. Realmente, ambos son únicos en sus planteamientos, pero sus manifestaciones son múltiples y tanto los masones como los cristianos pueden servir a Dios o al diablo.


  


  


  COLLEGIA FABRORUM, CONSTRUCTORES DE CATEDRALES Y MASONES ESPECULATIVOS


  


  Los historiadores sostienen que la moderna masonería emerge de los antiguos gremios de constructores y carpinteros, cuyas raíces se remontan a los collegia artificum et fabrorum romanos.


  


  
    	Estos collegia siguen normas muy precisas, relacionadas con la geometría sagrada, la aritmética pitagórica y otras ramas de la antigua sabiduría que a través de ellos llegarán hasta los masones. Las han heredado de los artífices dionisíacos griegos y de los constructores fenicios, quienes a su vez los reciben de los egipcios.


    	En las raíces de estos oficios, cuyos niveles de cualificación tienen un carácter iniciático, están las Escuelas de Misterios, las cuales forman a estos practicantes siguiendo una concepción hermética u holística del hábitat, en la cual confluyen diversas artes y ciencias secretas.


    	Tras la caída del Imperio del Occidente, algunos de esos colegios romanos mantienen su actividad fabril en varios lugares de Europa. Luego confluyen en asociaciones monásticas de fratres pontifices, dando lugar al estilo románico y después al gótico. A partir de sus bases benedictinas y cistercienses, en el siglo XII muchas de ellas ya han dado lugar a hermandades seglares de compañeros constructores, cuyos diversos especialistas se organizan legalmente como gremios.


    	El auge económico de la Orden del Temple les permite construir edificios militares y religiosos. Para ello crean sus propias fraternidades de obreros y arquitectos, que enriquecen las tradiciones anteriores con influencias musulmanas y bizantinas debidas a sus continuos contactos con el Mediterráneo oriental. Éstas se benefician de los derechos de franquicia templarios, lo cual les exime de pagar impuestos a cualquier autoridad secular. De tales privilegios proceden probablemente las palabras «franc-maçons» y «freemasons», que en esa época tienen un doble significado: constructores liberados de cualquier servilismo y cuyo trabajo es de alta calidad.


    	Se asegura que el carácter independiente y los derechos adquiridos por estas hermandades, que se organizarán en corporaciones y gremios, les permiten acoger en las que después serán conocidas como «logias» a alquimistas y otros heterodoxos interesados en mantener la confidencialidad de sus prácticas. Buena prueba de que estos herederos del saber hermético se integran en dichas asociaciones y mantienen estrechos contactos con sus miembros la tenemos en las extraordinarias vidrieras alquímicas de las catedrales góticas, que aún nos bañan con su luz iluminadora y que nuestra más moderna técnica es incapaz de imitar cualitativamente, o en los profundos símbolos y alegorías que convierten sus paredes en libros de piedra que sólo los iniciados pueden leer.


    	Tras la caída del Temple, muchos de sus miembros se habrían refugiado en el seno de las logias, acogiéndose a los derechos de asilo y franquicia que éstas mantuvieron.


    	Frente a los masones operativos, que se dedican a la construcción y fabricación, a quienes éstos acogen en su seno sin que ejerzan un oficio fabril se les dará el nombre de «masones especulativos». Estos últimos darán lugar a la masonería que hoy conocemos, mientras las tradiciones operativas son mantenidas en Francia por los Compagnons du Devoir de Liberté, la más excelsa escuela de constructores y carpinteros que aún existe.

  


  


  


  SU META ORIGINAL ES CONSTRUIR EL TEMPLO DE DIOS EN LA TIERRA


  


  Aunque a lo largo de toda su historia la masonería sufre continuas infiltraciones que la desvían hacia objetivos políticos e ideológicos ajenos a su verdadera naturaleza, la finalidad primordial de esta organización es espiritual. Como explica Dan Brown, la meta original de los verdaderos masones, como de otras órdenes iniciáticas, es construir el Templo de Dios en la Tierra. Para todos ellos, el ser humano es la verdadera Tierra Santa y su psiquismo, la piedra bruta, llena de impurezas, que puede ser tallada hasta permitir la reconstrucción del templo interior en el corazón de cada persona.


  Hay otra forma de interpretar este propósito operativo que siempre tuvieron las logias, y es contribuir al perfeccionamiento del mundo exterior, para que todo él se transforme en un gran templo dedicado a glorificar al Gran Arquitecto del Universo. Ello no sólo implica una transformación humana, sino también social. Como ya hemos visto anteriormente, a ésta se entregan numerosos francmasones —aunque inicialmente no se les conozca con este nombre—, que durante los últimos cuatro siglos apoyan cuantos cambios políticos permiten restar poder a las monarquías absolutistas y al totalitario papado, contribuyendo al advenimiento de regímenes paulatinamente más liberales.


  Por tanto, aunque los árboles impidan ver el bosque a la mayoría de los historiadores y masones, no debe extrañarnos la participación conjunta de muchos masones en casi todas las revoluciones que han transformado el mundo desde el nacimiento oficial de su hermandad, ni su prominente presencia en la creación de Estados Unidos, de la Unión Europea y en tantas otras instituciones internacionales. Están cumpliendo su misión metahistórica y criptopolítica: realizar la Gran Obra externa cuyo fin último es la transmutación de la humanidad y la recuperación de su naturaleza divina perdida. No se trata de regresar a un Paraíso donde volvamos a ser esclavos inconscientes de un dueño caprichoso, sino de romper las cadenas mentales y genéticas que nos atan a la materia densa e impiden nuestra verdadera liberación y el desarrollo de nuestras inmensas potencialidades. Y esto es algo de lo que no son conscientes la mayoría de los masones. Porque, aunque parecen haber olvidado sus raíces y conservar sólo los aspectos filosóficos y simbólicos de su elevado propósito, los masones son el último gran eslabón en la cadena áurea de la tradición esotérica, los depositarios de una sabiduría que se remonta a la noche de los tiempos y que tiene como fin primordial la evolución plena del ser humano.


  


  


  EL RITO DE YORK Y EL ESCOCISMO SON MÁS ANTIGUOS DE LO QUE SE CREE


  


  Por muy diversos motivos, a comienzos del siglo XVIII la masonería especulativa comienza a extenderse rápidamente por toda Europa desde sus bases inglesas. En sus variopintas logias conviven racionalismo y misterio, la teórica igualdad entre los hermanos y la jerarquía de los diversos grados masónicos, los auténticos idealistas que se consideran transmisores de una tradición sagrada y los charlatanes que utilizan su jerga y sus ritos para conseguir poder y dinero.


  Ya en ese momento, la mayoría de sus miembros no saben con certeza cuáles son los verdaderos orígenes de la hermandad y cuáles los objetivos precisos que persiguen los dirigentes de las logias en las que ingresan. En ellas, todo es simbolismo, ritual, mito y misterio.


  En 1717 cuatro logias francmasónicas crean en Londres la Gran Logia de Inglaterra y pretenden que todas las demás se sometan a ella como autoridad única. Ésta será luego conocida por muchos masones como la Gran Logia Madre del Mundo, formalizando la moderna masonería especulativa. Ello a pesar de que en Gran Bretaña existen otras dos autoridades mucho más antiguas y cuya historia está bien documentada.


  La primera es la Vieja Logia de York, uno de cuyos grandes maestres, a finales del siglo XVI, es el tío financiero de Bacon. Esta logia remonta sus orígenes hasta el reinado del rey sajón Athelstan. Su hijo se habría unido a una fraternidad de constructores, quienes le habrían iniciado en los secretos de su «Oficio» —uno de los nombres que aún recibe la masonería— y celebrado un cónclave en dicha ciudad inglesa, durante el cual regularon su organización y sus rituales. Ciertamente, durante su reinado se emprende el programa de construcción más ambicioso de aquella época, a la cual se remontan algunas Biblias en las que Dios aparece ya como el Gran Arquitecto del Universo, a quien aún rinden culto los masones con este mismo nombre, frecuentemente citado entre ellos por sus siglas: G.O.T.U. De esta tradición toma su nombre el Rito de York, que rige la masonería inglesa.


  En cuanto a la escocesa, remonta sus orígenes a la Logia Madre de Kilwinning de Heredom, a la que se refiere El símbolo perdido, de la que ya hablamos en el capítulo sobre Durero y a la que volveremos a referirnos un poco más adelante. Aunque siempre se han cuestionado sus antiguas raíces —como las del Rito Inglés—, el prestigioso historiador escocés David Stevenson ha publicado varios estudios en los que demuestra que los detallados archivos de las logias escocesas documentan sus actividades a partir de 1600. Vemos en ellos que estas logias conformaban una verdadera red de instituciones sociales en cuyo seno se reunían, discutían y realizaban sus rituales hombres de diferentes clases sociales, hermanados por su pertenencia al Oficio. Acabarán dando origen a la gran corriente masónica conocida como «Escocismo».


  


  


  LOS PROTESTANTES HANNOVER Y LA LOGIA MADRE DE LONDRES


  


  Con su carácter exclusivamente místico y fraternal —aunque sólo lo sea en apariencia—, la masonería especulativa acaba desplazando completamente a la antigua masonería operativa, que contaba con un bagaje esotérico y una misión tan trascendente como desconocida. Logias similares a la inglesa comienzan a extenderse por toda Europa, rodeadas por un halo de misterio que acaba por sembrar la inquietud.


  El año elegido para la fundación de la moderna masonería no carece de importancia simbólica: en 1717 han transcurrido exactamente dos siglos desde que Lutero coloca sus famosas tesis en la puerta de una iglesia de Wittenberg, iniciando así la Reforma protestante. La elección de esta fecha es tan sutil que el Vaticano tarda dos décadas en reaccionar ante tamaño desafío. En 1738, el conservador pontífice Clemente XIII publica una encíclica por la cual excomulga a cuantos ingresen en las sociedades secretas. Un año antes, Luis XV ya ha prohibido a todos los franceses tener relación con la masonería.


  La causa fundamental de estos temores hay que buscarla en el apoyo encubierto que los masones ingleses prestan a la Casa de Hannover, que defiende la causa protestante, pese a la prohibición formal de que en el seno de las logias haya controversias políticas.


  El alemán Jorge I, primer rey de esta línea dinástica, ha comenzado a gobernar Inglaterra sólo tres años antes de que se cree la Gran Logia, apoyado por la monarquía alemana, en un momento en que buena parte de los británicos se oponen a ello. El pastor protestante Desagulliers, gran maestre de dicha Logia Madre, no tarda en declarar que los Hannover son los únicos soberanos legítimos de Inglaterra. Durante los tres siglos siguientes, muchos miembros de la Casa de Hannover serán los grandes maestres de la masonería inglesa.


  


  


  ROSACRUCES Y ORANGISTAS


  


  Para entender cómo los Hannover llegan al poder en Gran Bretaña debemos remontarnos al iniciado alemán Guillermo I el Silencioso, príncipe de Orange y conde de Nassau, cuyas tierras son fronterizas con los principados de Hesse.


  


  
    	Guillermo se enfrenta al emperador hispanogermánico cuando éste decide reprimir la revuelta de los calvinistas en los Países Bajos. Como ya hemos visto, lo hace con el apoyo de viejos conocidos nuestros, como Leicester, Sidney y Raleigh.


    	La críptica frase que comunica a Raleigh para que se la transmita a Isabel I es el código secreto más importante de la Rosa Cruz anglogermánica, la signatura de la Fama rosacruz y de la Casa de Salomón que, en la Nueva Atlántida de Bacon, dirige un gobierno utópico de sabios iniciados: «Sub umbra alarum tuarum, Jehova».


    	Como nos recuerda Langdon en El símbolo perdido, los romanos colocan una rosa en las reuniones donde tratan asuntos confidenciales para indicar que cuanto allí se dice es «sub rosa», lo que significa que es sólo para los iniciados. La tradición masónica se remonta al Templo de Salomón, y éste es la Casa de Jehová.


    	Tras ser asesinado Guillermo, su hijo es nombrado estatúder de la República Holandesa, donde se establece una forma de gobierno parlamentaria parecida a la veneciana y controlada como ésta por comerciantes y oligarcas. En ella los Orange deberían haberse limitado a ejercer la jefatura como gobernadores y magistrados del país, aunque no siempre ocurre así. A su dinastía se la conoce como la Casa de Orange-Nassau.


    	Éste es un paso intermedio entre la monarquía tradicional y la moderna república, en el cual se reduce notablemente la autoridad real, al igual que ocurrirá en otros países gobernados por dinastías germánicas. Supone una evolución positiva hacia la concepción moderna del Estado tras milenios en los que ha imperado el absolutismo, legitimado por una sangre real de supuesto origen divino. Un pequeño paso adelante auspiciado por las sociedades secretas cuya meta es lograr la evolución de la conciencia colectiva que conduzca al ser humano hacia su pleno desarrollo.

  


  


  


  PARLAMENTARISTAS, BANQUEROS Y PURITANOS


  


  
    	Pero como no parece haber avance sin reacción que intente devolvernos a la esclavitud, en 1609, tras el nacimiento de la República Holandesa, un grupo de financieros privados crea el Banco de Amsterdam, que comienza a emitir una cantidad de billetes superior a la de su capital real con el fin de financiar los gastos de la guerra. De esta forma surge un sistema monetario nuevo y ficticio que acabará dando lugar a una nueva dictadura menos visible que la monárquica: la del papel moneda y la inflación o progresiva devaluación de su valor, hábilmente manejados por la nueva aristocracia monetaria.


    	El enriquecimiento individualista encuentra su justificación ideológica en la doctrina calvinista de la predestinación de unos pocos elegidos. Éstos no deben compartir su fortuna con la masa, condenada antes de su nacimiento a malvivir en el infierno terrestre.


    	El líder protestante Calvino glorifica la guerra contra el mal como un paso necesario hacia la salvación espiritual. Animados por su triunfo en Holanda, sus puritanos seguidores apoyan a la mayoría del Parlamento británico, que se opone al absolutismo de Carlos I Estuardo. Ello provoca un conflicto civil que logra destronar y decapitar al tirano, considerado un instrumento diabólico por su tolerancia hacia el catolicismo. En su lugar colocan al dictador Cromwell, que ha encabezado las tropas rebeldes. Éste intenta seguir combatiendo a los seguidores del Papa-Anticristo en Europa, apoyado por unos seguidores convencidos de que la batalla bíblica del Armagedón está próxima.


    	Finalmente, los Estuardo logran recuperar el trono británico en 1660 y con ellos la masonería escocesa recobra el poder, aparentemente perdido.


    	Al largo reinado de Carlos II sucede el de su hermano Jacobo II, que tres años después es destronado por una nueva revuelta protestante.


    	Ésta es animada por la Casa de Orange, que acaba reinando en Gran Bretaña cuando el príncipe Guillermo III destrona a su suegro inglés, convirtiéndose en uno de los hombres más poderosos de Europa. Para apoyar al nuevo monarca germano, en 1688 se funda la Orden de Orange, una poderosa sociedad secreta cuyo propósito es asegurar la supremacía del protestantismo en toda Gran Bretaña, causa por la cual hoy sigue luchando en Irlanda del Norte.

  


  


  


  DE LAS GUERRAS REFORMISTAS A LOS MERCENARIOS HESSIANOS


  


  
    	Tras morir Guillermo III y luego su hermana Ana sin dejar descendencia, la corona pasa al alemán Jorge I. Éste es descendiente del primer príncipe de Hannover, casado con la hija de Isabel Estuardo y el Elector Palatino. Como vimos, en estos reyes bohemios destronados los rosacruces vieron figuras mesiánicas que podrían haber iniciado una Nueva era hermetista.


    	De esa forma se instaura en el trono inglés la Casa de Hannover, que no lo ha abandonado hasta hoy, habiendo cambiado su nombre por el más británico de Windsor en honor a su palacio principal.


    	Al hablar de guerras promovidas por los protestantes es necesario recordar que Lutero inicia su rebelión contra Roma cuando es elegido Papa un hijo de Lorenzo de Medici. Éste es un poderoso banquero cuya familia se enriquece organizando una red para recaudar los impuestos pontificios y las «indulgencias» de los fieles, un descarado negocio que indigna a muchos.


    	Los escudos y sellos de Lutero consisten en una cruz roja dentro de una rosa roja de cinco pétalos, el mismo emblema que luego utilizarán los rosacruces.


    	Tanto el padre de la Reforma protestante como sus continuadores cuentan con el apoyo de personalidades cuyas familias están íntimamente vinculadas con el rosacrucismo y la masonería, como Felipe el Magnánimo, jefe de la Casa de Hesse, en cuyo principado de Hesse-Kassel se publican los manifiestos rosacruces.

  


  


  Será también el principado de Hesse —seguido por el de Hannover y el de Brunswick— el que suministre la mayoría de los mercenarios que durante muchas décadas marchan a Inglaterra y sus dominios. Su misión es luchar contra quienes se oponen a los Hannover y en las numerosas guerras emprendidas por éstos a lo largo del siglo XVIII en Europa y en Norteamérica. Les paga el tesoro británico, lo que acaba convirtiendo a Hesse-Kassel en el principado más rico de toda Europa. Las tropas que combaten contra Washington y sus rebeldes son conocidas como los «hessianos». Al igual que ocurrirá en Trafalgar, en El Álamo y en tantas otras ocasiones, será una guerra más en la que ambos bandos están dirigidos por masones, porque entre los dirigentes de Hesse y de Brunswick se hallan algunos de los más fervientes promotores de la masonería esotérica, así como entre los padres fundadores que ponen en marcha la revolución norteamericana.


  


  


  LA MASONERÍA ESCOCESA


  


  Pero recordemos que los Estuardo cuentan también con su propia organización masónica, que pretende ser continuadora de la tradición del Temple, remontando sus orígenes a los templarios que cuatro siglos antes ayudan en la conquista de Escocia a Roberto I Bruce. Desde entonces, los masones escoceses mantienen su fidelidad a la causa jacobita de la escocesa dinastía Estuardo y dichos caballeros se habrían integrado en sucesivas logias y órdenes.


  


  
    	En 1668, Jacobo II Estuardo crea una logia masónica de la Orden de los Maestros de San Andrés. Uno de sus dirigentes iniciará al fundador de la Estricta Observancia Templaria, que en el siglo XVIII controlará la masonería alemana, rindiendo obediencia a Superiores Desconocidos escoceses.


    	Michael Ramsay introduce en Francia la idea de que los templarios escoceses son los auténticos creadores de la masonería, a la que habrían legado sus enseñanzas. El chevalier Ramsay es el preceptor escocés de los hijos del destronado Jacobo III y de la Casa de Bouillon francesa, a la que pertenece el último gran maestre del Temple.


    	En 1725, su colaborador Charles Radclyffe organiza una reunión en la que se crea la logia de Derwentwater, bajo la supuesta autoridad de una logia templaria secreta, asentada en Escocia.


    	Se formaliza así la llamada «masonería escocesa» que, aunque oficialmente es posterior a la Logia de Londres, cuenta con notables raíces históricas y contenido esotérico. Su sistema acabará imponiéndose en la masonería y su liderazgo europeo no tardará en ser ejercido por diversos príncipes alemanes. Todos los elementos masónicos que aparecen en El símbolo perdido pertenecen a la masonería escocesa, pues el Rito Escocés Antiguo y Aceptado es hoy la obediencia mayoritaria en Estados Unidos y en casi todo el planeta.


    	Inmediatamente son iniciados en ésta tanto Jacobo como su hijo Carlos Eduardo. En 1747, este último funda en Francia el Capítulo Escocés Jacobita, que servirá de modelo a los grados rosacruces de la masonería escocesa pero negará ser masón para eludir los rumores que afirman que esta organización apoya a los Estuardo.

  


  


  Como nos recuerda Bramley, otros dos escoceses de oscuro origen serán los creadores de los bancos centrales de Inglaterra y de Francia, fundados, respectivamente, por William Peterson —con apoyo alemán— y por John Law.


  


  


  EL MISTERIOSO VIAJERO QUE NUNCA MUERE


  


  En 1746, un misterioso personaje conocido como el conde de Saint-Germain es detenido en Inglaterra sin una acusación formal. Es sospechoso de ser un agente jacobita al servicio del príncipe Carlos Eduardo Estuardo, exiliado en Francia y que en 1745 intenta invadir Escocia; una rebelión a la que también pretende sumarse Radclyffe, el gran maestre de la masonería escocesa.


  Saint-Germain ha llegado a este país tres años atrás. Aunque es posible adivinar que anteriormente ha residido en Alemania, sobre su enigmática vida y propósitos existen pocas certezas, salvo la fecha de su muerte oficial, si bien son muchos los que dudan incluso de esto y lo llaman «el rosacruz inmortal», en la creencia de que su dominio de la alquimia le ha permitido alcanzar tal cualidad.


  «Saint-Germain es un hombre que nunca muere y que conoce todas las cosas», escribe Voltaire a Federico el Grande. Sintetiza así la legendaria aureola, tan fantástica como bien documentada, que rodea a este personaje y de la cual se harán eco cuantos le conocen. Nunca come en público, no se sabe que tenga amoríos, da repetidas muestras de clarividencia y telepatía, comenta haber conocido bien a Jesucristo y desayunado con Julio César, conoce todos los idiomas europeos y muchos orientales, financia hospitales y cura con la medicina natural, realiza transmutaciones alquímicas y se asegura que posee el elixir de la eterna juventud, quienes le frecuentan durante cuatro décadas aseguran que nunca envejece, se desplaza continuamente por Europa realizando misteriosas misiones diplomáticas e influyendo en los personajes más destacados del siglo, nunca cobra por ninguno de sus servicios y parece disponer de recursos económicos ilimitados. Es el arquetipo perfecto del príncipe rosacruz y del noble viajero iniciático que cosecha los frutos de la antigua sabiduría y los reparte por el mundo.


  Numerosas corrientes ocultistas ven hoy en él al ser encargado de guiar el destino de la civilización occidental y de la masonería, habiéndose encarnado anteriormente como Francis Bacon. Éste es quien impulsa desde las sombras el nacimiento de dicha hermandad y de la colonización norteamericana. Saint-Germain intentará ejercer sobre esta hermandad una influencia espiritual, así como en quienes van a fundar la nación más poderosa del planeta, indirectamente o de forma muy directa, como lo hace al organizar la participación francesa en la guerra americana contando con la estrecha colaboración —entre otros muchos— de Franklin y La Fayette.


  


  


  UN PRÍNCIPE DE ESPAÑA, «INMORTAL» Y SUBVERSIVO


  


  Existen dos teorías principales sobre su misterioso nacimiento: él manifiesta que su padre es el príncipe Rakoczi de Transilvania, pero a la vez asegura ser español, se refiere a su madre como una reina destronada y explica que durante su infancia lo protegió Juan-Gaston de Medici.


  Hay suficientes razones para sospechar que este personaje es hijo ilegítimo de la alemana María Ana de Neoburgo, esposa de Carlos II el Hechizado, cuya falta de descendencia da lugar a la guerra de Sucesión española. Su padre sería Juan Tomás Enríquez de Cabrera, conde de Melgar, duque de Rioseco y último almirante de Castilla, descendiente de un judío converso y emparentado con Fernando el Católico. Enríquez es un hombre tan rico, culto y políglota como el propio Saint-Germain, dueño de una de las mejores pinacotecas de su época y cuyo poder sobrepasa al de un rey tan débil.


  Cuentan los historiadores que, tras la muerte de Carlos II, el conde de Melgar huye de Madrid acompañado de su bastardo, que no deja de ser un príncipe de España y posible heredero al trono, razón suficiente para mantener su identidad oculta por temor a que intenten asesinarle.


  Es muy probable que el niño se refugie en la Toscana, cuyo gran duque era el citado Juan-Gaston, tío de su madre María Ana. Este Medici es tan excelente músico y amante del arte como asegurarán lo es Saint-Germain cuantos escuchan sus interpretaciones y contemplan su pinacoteca.


  Sería pues un noble del más alto rango que, entre otros títulos, tiene el de marqués de Montferrat. En cuanto al pseudónimo Saint-Germain, él mismo explica que significa «Hermano Santo» (Sanctus Germanus), lo que sin duda indica su pertenencia a una Sagrada Hermandad cuya invisible influencia permite entender mejor muchos acontecimientos. Sin duda sirve como impecable agente secreto a esta hermandad e intenta influir en diversos gobernantes europeos para cambiar positivamente el destino de Europa y evitar revoluciones sangrientas. Entre los múltiples enigmas que dejará a su paso está el porqué el legítimo conde Saint-Germain, francés conocido por su mal carácter, nunca protesta por la usurpación que nuestro personaje hace de su título en las cortes de toda Europa. Si esto es cierto, se entiende perfectamente por qué Saint-Germain apoya de forma reiterada a Carlos Eduardo Estuardo, de quien es primo y aliado político e iniciático.


  


  


  ¿SE MANTIENE EN CONTACTO CON EL CÍRCULO INTERNO DE LA HUMANIDAD?


  


  Tras ser liberado por los ingleses por falta de pruebas, Saint-Germain pasa un año como huésped del primer ministro del emperador austríaco y es presentado al ministro de la Guerra francés. Esto es algo tan difícil de entender como tantas otras cosas en su vida, ya que entonces Austria era la aliada de Inglaterra en una guerra contra Francia y Prusia; excepto si comprendemos que este supuesto enemigo de Inglaterra contaba con protectores del más alto nivel en ese país, y también con contactos políticos e iniciáticos tan excelentes como lo era su habilidad para ganarse a todo tipo de gente.


  Reaparece en París en 1749 invitado por Luis XV, que acoge y apoya a los Estuardo frente a los hannoverianos ingleses, y quien le encargará varias misiones diplomáticas secretas.


  En 1755, Saint-Germain realiza un enigmático segundo viaje a las Indias, donde se asegura que ya ha estado veinte años antes acompañando al general Clive. Algunos se preguntan si allí prepara su misión europea, en contacto con dirigentes de esa hermandad que constituiría el «directorio secreto» o círculo interno de la humanidad, a cuyos supuestos agentes se conocerá como los Superiores Desconocidos en muchas logias masónicas.


  En ese momento, pequeños círculos independientes de alquimistas, que aseguran pertenecer a la Rosa+Cruz de Oro, comienzan a extenderse por toda Europa. Afirman ser depositarios de secretos celosamente guardados que se remontarían a los templarios. Esa misma denominación había sido ya adoptada por una asociación alquímica constituida en Nuremberg en 1654, en la cual es iniciado Leibniz. Y una logia masónica de Berlín, cuyo gran maestre es el duque de Brunswick, crea en 1777 una orden que recibe idéntico nombre. Pero ésta seguirá una errática trayectoria, liderada por dos ambiciosos individuos, a los que el príncipe iniciado Federico Guillermo nombra ministros cuando sube al trono de Prusia.


  En 1758, Saint-Germain vuelve a Francia, donde se gana la confianza de Luis XV con ayuda de la marquesa de Pompadour, favorita del rey. En el castillo de Chambord instala un laboratorio y trabaja en la creación de nuevos tintes industriales. De no haberlo impedido sus enemigos, ese y otros inventos suyos tal vez podrían haber salvado a Francia de la crisis económica en la que la habían sumido los banqueros reales con la colaboración negligente de los propios monarcas, dando lugar a una situación que culminará con la rebelión de las masas.


  


  


  LOS QUE SIRVEN A LA HUMANIDAD FRENTE A QUIENES SÓLO BUSCAN EL PODER


  


  El enigmático conde viaja a Holanda en 1760, al parecer con el propósito de asegurar un crédito para Francia de los principales banqueros locales. Allí se anuncia como agente del rey francés y trata de entrevistarse con el representante inglés. Asegura que intenta negociar una paz con Inglaterra en plena guerra de los Siete Años. Durante ésta, Francia ha atacado a Hesse, Brunswick y Hannover, que son defendidos por la Inglaterra gobernada por los Hannover.


  Ni el embajador francés ni el ministro de Asuntos Exteriores Choiseul están informados de su misión. Con tal excusa, este último ordena que se detenga al conde; se convierte así en uno de sus peores enemigos políticos pese a que hay evidencias de que estuvo muy implicado en el hermetismo. Pero ya hemos explicado que entre los iniciados y en el seno de la masonería existen dos corrientes contrapuestas: los que están al servicio de la humanidad, promoviendo la evolución de la conciencia, y los que sólo buscan su propio beneficio y el de sus amos. Lamentablemente, estos últimos son quienes tienen más poder y aparecen con mayor frecuencia en las páginas de la historia, tal vez porque también son mucho más numerosos.


  Con la ayuda de su amigo el presidente del Consejo de Diputados holandeses, escapa a Londres, donde de nuevo es detenido, aunque por poco tiempo. Siempre saldrá indemne de las trampas que le tienden sus múltiples enemigos y sus misteriosas misiones, pese a que muchos creen que ejerce como espía y activista de una causa desconocida, pero no sabemos si ello se debe a su estirpe regia, a sus excelentes contactos o a sus misteriosos poderes.


  Posteriormente regresa en secreto a París, donde se cree que lo acoge su amiga la princesa germana de Anhalt-Zerbst, descendiente del príncipe rosacruz homónimo, cuya tentativa mesiánica desencadena la guerra de los Treinta Años, y madre también de la que pronto se convertirá en Catalina II de Rusia.


  En 1762 finaliza la guerra de los Siete Años, que ha creado las condiciones objetivas para que se produzca la revolución norteamericana. Debido a los gastos producidos por la guerra, la Corona asfixia a sus colonias con impuestos; cuando la revolución estalle, su economía estará tan frágil como la moral de sus tropas.


  


  


  «DIOS ES EL ÚNICO SOBERANO DE TODOS LOS SERES»


  


  Saint-Germain reside en Rusia antes de la muerte del zar Pedro III, y supuestamente contribuye a que la esposa de éste se haga con el poder. Será conocida como Catalina la Grande por sus veintinueve años de próspero reinado.


  Al año siguiente, el conde viaja a los Países Bajos y a Bruselas. En Francia fracasan sus proyectos industriales y encuentra al iniciado Casanova, quien también se muestra fascinado por él.


  Nada se sabe de sus posteriores andanzas hasta que en 1769 reaparece en Berlín y es huésped de Federico Augusto de Brunswick, gran entusiasta de la masonería ocultista. Regresará a Francia un año después.


  En 1772, nuestro personaje actúa como agente de Luis XV durante las negociaciones sobre la división de Polonia celebradas en Viena.


  Tras la muerte de Luis XV, Saint-Germain viaja a Alemania invitado por Guillermo IX, el príncipe heredero de Hesse, donde se instala en casa de su hermano Carlos Hesse-Cassel, un personaje clave en las sociedades de la época. Es yerno del rey danés, Christian VII, y suegro del prusiano Federico VI. Encabeza varias órdenes esotéricas ultrasecretas, como los Hermanos Iniciados de Asia, y lidera la poderosa Estricta Observancia Templaria, además de ser aceptado como dirigente por toda la masonería germánica.


  Entretanto ha surgido una nueva corriente que, tras sucesivas transformaciones, acabará influyendo en la masonería. Se trata del martinismo, que se remonta a Jaime Martínez de Pasqually, otro trascendental personaje de origen desconocido a quien se supone nacido en Grenoble de una familia alicantina. En 1754 funda la Orden de los Verdaderos Caballeros Masones Elegidos Cohens del Universo. Esta organización iniciática, que más tarde ejercerá una poderosa influencia sobre la masonería, pretende plasmar su doctrina iluminista sobre la regeneración y reintegración del Ser. Para ello utiliza una serie de prácticas de magia teúrgica, de tan probable origen judío como sus enseñanzas, y el título Elegidos Cohens que se daba a los sacerdotes de Israel.


  En 1768, el abogado Louis-Claude de Saint-Martin es iniciado en la orden masónica de los Elegidos Cohens. Abandona su carrera militar para convertirse en secretario de su maestro Martínez de Pasqually y, al morir éste, continúa su labor junto a Willermoz. Más tarde escribe: «Dios es el único monarca y el único soberano de los seres; quiere ser el único que reine sobre los pueblos, en todas las asociaciones y en todos los gobiernos … En todas las épocas, los pueblos sirven alternativamente como medios para la realización de la Gran Obra de la Providencia, según sus crímenes como según sus virtudes». Es un deseo que no tardará en materializarse. No falta mucho para que las colonias norteamericanas se rebelen contra la Corona británica y los Illuminati promuevan la revolución mundial. Dos décadas después, Francia se convierte en un volcán y toda Europa tiembla.
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  De la discreción a la conspiración: cuando los Illuminati infiltran la masonería y se lanzan a la conquista del mundo


  


  


  ¿Es la masonería sólo una sociedad discreta, una suerte de corporación similar a la Coca-Cola, como explica Langdon en El símbolo? O, como afirman los conspiranoicos, más allá de sus doctrinas y ritos que cualquiera puede encontrar en internet, ¿posee secretos comprometedores que sólo conoce una élite?


  Para responder a estas preguntas tendremos que prestar la necesaria atención a aquella que es señalada como «la madre de todas las conspiraciones».


  Durante la década que sigue a la Revolución francesa se publican media docena de libros que afirman que ésta ha sido fruto de un complot urdido por las sociedades secretas a lo largo de los siglos.


  Para sus contemporáneos, esta idea es un rumor tan extendido como creíble. Todos buscan una respuesta a la gran pregunta: ¿cómo ha caído en semejante barbarie el país que poco antes había deslumbrado al mundo?


  Las obras de Barruel y Robison se convierten en verdaderos clásicos, sientan las bases de la Teoría Unificada de la Conspiración y su influencia ha perdurado hasta hoy entre los conspiranoicos.


  A fin de entender qué puede haber de cierto y qué de terrible confusión en esa leyenda negra de la conspiración masónico-templaria, debemos intentar reconstruir los principales hitos de las sociedades secretas que entonces cautivan a buena parte de Europa. Para ello es necesario que nos remontemos a las oscuras vinculaciones de la masonería, consideradas en un contexto más amplio por diversos autores e ignoradas por la mayoría de los masones e historiadores, para quienes esta institución nunca se implica en política, sólo lo hacen algunos de sus miembros y no siguen un plan global.


  


  


  LA VENGANZA TEMPLARIA


  


  La fascinación por lo oculto, el hermetismo y las sociedades secretas conmueve a las clases altas y a la burguesía europea a lo largo del Siglo de las Luces, así llamado no por el interés existente en la iluminación espiritual sino por la ilustración enciclopedista y el racionalismo cuestionador, aunque algunos de sus padres, como Voltaire, no dudan en sumarse a la masonería.


  Ambas corrientes —iluminista e ilustrada— acaban confluyendo en las logias y tienen su epicentro en París. La que en el siglo XIX va a convertirse en la ciudad-luz, es ahora la corte de las mil maravillas. En vísperas de la Revolución confluyen en ella, junto a los grandes filósofos y enciclopedistas, los más fascinantes y polémicos personajes: Saint-Germain, su discípulo Mesmer, Cagliostro y otros que no alcanzarán la dimensión del mito.


  Junto a la pasión por la alquimia, los rituales o el magnetismo animal, florece el interés por las ciencias, la electricidad, los primeros vuelos en globo… y las ideas radicales que pretenden sustituir el imperio de los privilegiados explotadores por un mundo donde impere la libertad-igualdad-fraternidad.


  ¿No son netamente masónicos estos tres ideales que se convertirán en lema de la Revolución? ¿Y no es la meta de la masonería reconstruir el templo de Dios en la Tierra y en el ser humano?


  La idea de que esa revolución que cambiará la historia es el resultado de una preparación metódica, en la que tienen un importante papel ciertos ocultistas y sociedades secretas, será ignorada o reducida a simple mito por los historiadores académicos. Sin embargo, a lo largo del siglo XIX goza de gran popularidad debido a los libros publicados.


  Dichas obras, basadas en una documentación copiosa pero confusa y poco fiable, pretenden demostrar que la Revolución francesa es urdida por un cónclave secreto de gobernantes invisibles con el propósito final de provocar un cambio en las estructuras sociales, políticas e ideológicas de toda Europa. Culminaría así una compleja maquinación histórica que —remontándose a los gnósticos, maniqueos, albigenses, hassassins y templarios— intenta subvertir los cimientos de la civilización cristiana y ponerla bajo el control de los iniciados. Su principal ariete habría sido la masonería, instrumentalizada por los Illuminati de Baviera y cuyos tentáculos alcanzarían hasta los nacientes Estados Unidos.


  En la época de la Revolución, esta creencia está muy extendida y, paradójicamente, los principales responsables son masones de las logias templaristas, empeñados en sugerir, a través de sus mitos y rituales, que se juramentan para vengar la ejecución del último gran maestre templario. Además, durante el siglo XIX algunos de los más prominentes ocultistas y masones se encargan de echar leña al mito con el que sus enemigos pretenden incinerarles.


  


  
    	El famoso mago Eliphas Lévi sostiene que Luis XVI y su familia son encarcelados en el recinto del Temple para vengar al gran maestre, encerrado allí antes de ser quemado por orden de Felipe el Hermoso. Según él, masones iniciados en el grado llamado «de venganza» proponen esta decisión a la Asamblea legislativa.


    	A tal opinión se suma el general sudista Albert Pike, chivo expiatorio de los conspiranoicos. En El símbolo perdido, Langdon se enfrenta a un busto de éste, con su cita más famosa, en la Casa del Templo, donde pasa muchos años de su vida y está enterrado este teórico de la masonería y gran maestre supremo del grado 33.


    	Pike asegura que «Cagliostro es el agente de los templarios y escribe a los masones de Londres que ya ha llegado el momento de comenzar a reconstruir el Templo del Eterno». Según él, «una logia masónica inaugurada bajo los auspicios de Rousseau se convierte en el centro del movimiento revolucionario y un Príncipe de sangre real se juramenta para destruir a los sucesores del rey Felipe sobre la tumba de Jacques de Molay». Añade que «es imposible desvelar a la gente la conspiración de los templarios contra los tronos y el papado, porque sería iniciar a la multitud en los secretos de los Maestros y levantar el velo de Isis».

  


  


  Por tanto, «la madre de todas las conspiraciones» no sólo calienta la mente de los conspiranoicos, sino que el primer gran divulgador del ocultismo y el santo patrón de la masonería escocesa también expresan su amor por ella.


  


  


  EL TRIUNFO DEL GRAN ORIENTE OCULTISTA


  


  Para averiguar qué puede haber de cierto en esa idea, debemos remontarnos a los orígenes de la masonería en Francia y a la introducción de la tradición templaria en su seno.


  


  
    	En el capítulo anterior vimos que el Rito Escocés es introducido en Francia hacia 1725 por militares y aristócratas legitimistas católicos, como Ramsay.


    	Una de las razones para que el Papa les amenace con la excomunión y Luis XV les condene, probablemente tenga que ver con la proclamación pública de los ideales masónicos, que se convertirán en lema revolucionario, por parte del duque d’Anton, gran maestre de las logias francesas.


    	Le sucede en este cargo el conde de Clermont; tras su muerte, en 1771, la cada vez más floreciente masonería francesa se encuentra dividida en varias corrientes.


    	Finalmente, es elegido gran maestre Luis Felipe de Orleáns, primo de Luis XVI, a quien aspira a sustituir. Nombra una comisión con el propósito de que ponga fin a las querellas; encabeza esta comisión el doctor Guillotin, quien pasará a la historia por su siniestro invento que tan útil resultará durante la Revolución.


    	Nace así el Gran Oriente de Francia, una nueva organización masónica independiente. Esta escisión de la Gran Logia tradicionalista tiene tendencias racionalistas y es controlada por Felipe y por el duque de Luxemburgo. Aunque luego se dirá que es obra e instrumento de los filósofos racionalistas, que acabarán contagiando con sus rompedoras ideas esas logias, lo que les interesa a los dos fundadores y a su creciente clientela es el ocultismo.


    	Intentan conseguir referentes esotéricos para su orden. Para ello, acaban vinculándose con sociedades masónicas espiritualistas como las integradas por los continuadores de Martínez de Pasqually, acaudillados por Willermoz y Saint-Martin. También viajan a Londres para buscar el apoyo del poderoso cabalista judío Falk Sheik, cuya extraordinaria historia y cuya influencia en el duque de Chartres y en algunos rituales masónicos nos obligan a abrir un primer paréntesis en nuestro relato.

  


  


  


  EL MAESTRO DEL NOMBRE LONDINENSE


  


  Desde el siglo XVI surgen en la comunidad hebrea de Polonia una serie de cabalistas hacedores de milagros conocidos como Zaddikim o Baal Shems. Este término significa «Maestros del Nombre» y deriva de la creencia de que algunos cabalistas pueden usar con fines mágicos el Tetragrammaton, o nombre cabalístico de Jehová. El más famoso de ellos es el rabino Baal Shem Tov, fundador de la secta mística de los piadosos hassidim o «nuevos santos», que aún hoy cuenta con notable fuerza.


  Los conspiranoicos consideran que el doctor Falk, o el Baal Shem de Londres, se convertirá en uno de los promotores invisibles de la Revolución.


  


  
    	Falk se refugia en Londres hacia 1742, tras ser condenado a la hoguera en Westfalia por brujo. Vive por tanto en la misma capital y en la misma época en que hace su primera aparición Saint-Germain. Allí, en poco tiempo Falk consigue una merecida fama como experto en magia y cábala práctica, y amasa una enorme fortuna, buena parte de la cual distribuye entre los pobres.


    	Entre otros prodigios que se le atribuyen, se cuenta que, cuando un incendio amenaza con destruir la gran sinagoga londinense, él advierte el desastre y escribe en los pilares de su puerta las cuatro letras hebreas del nombre de Dios.


    	Aunque cuenta con la estima de los rabinos, no es un miembro activo de la comunidad judía, y cuando los guardianes intentan convertirle en un Baal Bayith («protector») de la congregación, él rechaza tal honor asegurando que ya es el cuidador del mundo entero.


    	Según la Enciclopedia Judía, cuando el duque de Orleáns está exiliado en Inglaterra, Falk le envía un talismán consistente en un anillo de lapislázuli. Muchos creen que dicho anillo conducirá hasta el trono a Felipe tras participar en la conjura que lleva a la guillotina a su primo Luis XVI, pero cuando acepta que se prohíba la masonería —pese a haber sido gran maestre— tras ser nombrado monarca por los republicanos, su cabeza también acabará rodando.


    	Considerado por prominentes masones revolucionarios como «el jefe de todos los judíos», «príncipe del Exilio», «un rosacruz» y «un hombre superior e inaccesible», Falk aparece como un alto iniciado o uno de los Superiores Desconocidos que los templaristas alemanes sitúan en la cúspide de su Estricta Observancia.


    	Robert Ambelain, gran maestre del Rito Egipcio, asegura que Falk influye directamente en la introducción dentro de la masonería inglesa del ritual de iniciación en el grado de maestro. Éste consiste en acostarse simbólicamente sobre el cadáver de su mítico fundador Hiram, algo condenado por el judaísmo.


    	Lo cierto es que Falk es maestro en ocultismo de ilustres masones y mantiene contacto directo con los líderes de algunas sociedades secretas, y los conspiranoicos sostienen que Falk es uno de los personajes invisibles que promueven el desencadenamiento de la Revolución. Aseguran que desempeña un papel de eminencia gris en la convención masónica celebrada en Wilhelmsbad en 1782, año en que murió.

  


  


  


  MONARCAS, ESCRITORES Y MÚSICOS SE INICIAN EN LA MASONERÍA TEMPLARIA


  


  La creencia de que han heredado los secretos de los templarios refugiados en Escocia se mantiene en el seno de la masonería escocesa, cuyo gran maestre inicia al barón Von Hund. Lo hace en presencia de un misterioso personaje, al que considera un Superior Desconocido de la orden y quien le autoriza a fundar en Alemania una rama de la masonería templaria.


  


  
    	Nace así en 1756 la Estricta Observancia Templaria (EOT), cuyos miembros serán apasionados practicantes de la alquimia y otras artes ocultas.


    	Gracias al talento organizativo de Hund, ésta se extiende entre la nobleza europea, siendo una cámara de intercambio informativo sobre investigaciones alquímicas. Mientras la motivación de algunos es puramente esotérica, otros buscan obtener beneficios materiales de las transmutaciones, de un tesoro templario o simplemente de las cuotas pagadas por los miembros a medida que escalan los diferentes grados.


    	La EOT acaba dominando la masonería germánica, pero no tarda en enfrentarse a la potente organización de «clérigos» templarios fundada por Starck, quien asegura ser heredero de una tradición templaria que sobrevive en el sur de Francia y cuyos conocimientos ocultos proceden de Egipto y Mesopotamia.


    	En un «convento» o convención de todas las logias masónicas neotemplarias celebrada en Kohlow en 1772 se fusionan las diversas corrientes.


    	Von Hund queda desacreditado y el duque Fernando de Brunswick es nombrado gran superior de la EOT, cuyo liderazgo comparte con el príncipe Carlos de Hesse. Ambos son amigos del conde de Saint-Germain, y al menos el último es discípulo en el arte de la alquimia de este mítico maestro que desempeña un papel trascendental en diversas cortes europeas y advierte a los monarcas franceses del futuro que les espera si no imponen reformas radicales.


    	En la masonería templarista serán iniciados grandes músicos y escritores, como Goethe, Mozart, Haydn, Fichte, Werner o Lessing, pero también nobles y monarcas, como el sueco Gustavo III, Federico el Grande y Federico Guillermo de Prusia, apasionados de lo oculto que apoyan el desarrollo de las logias prusianas.


    	En 1769 ya existen logias templaristas en Norteamérica, donde los primeros iniciados se convertirán en dos mitos revolucionarios, y no tardan en extenderse por el resto de Europa.

  


  


  Pero el templarismo introduce en la masonería un elemento nefasto para su reputación: los llamados «grados de venganza». Aunque sea simbólicamente, quienes son iniciados en ellos se comprometen a vengar la muerte del gran maestre De Molay. No faltarán quienes vean en esto la semilla de una conjura.


  La EOT acaba reconociendo que su pretensión de ser los continuadores de los templarios medievales es «potencialmente peligrosa porque puede hacer que los gobiernos desconfíen de los masones». Lo hace en una convención final convocada por Brunswick en Wilhelmsbad (principado de Hesse-Cassel), durante 1782, con el propósito de resolver sus dudas sobre el origen de la orden según un cuestionario que manda a todas las logias.


  Anteriormente, el duque ha enviado en búsqueda de los Superiores Desconocidos al barón Von Wächter, quien asegura haber encontrado en Florencia a los que llama Hermanos de la Tierra Santa, quienes le inician en algunos de sus secretos, dominan el arte de fabricar oro y le hacen simbólicas revelaciones sobre los personajes que busca. Aunque en ese momento se pretende restar importancia a su historia, lo cierto es que Wächter acabará convirtiéndose en uno de los más importantes iniciados germanos.


  La convención de Wilhelmsbad se convierte en una asamblea general de masones europeos, a la que asiste Saint-Germain. En ella, la EOT abandona la tesis que afirma que algunos templarios son los creadores originarios de la masonería. El príncipe Federico Guillermo es iniciado en la EOT siete años antes de que suceda como rey de Prusia a su tío Federico II.


  Otras corrientes masónicas intentan captar adeptos entre los desilusionados templaristas alemanes. Los más beneficiados son los Caballeros Benefactores de la Ciudad Santa, martinistas cuyas logias místicas dirigidas por Willermoz retoman algunos elementos templarios. También logran captar en secreto numerosos adeptos los Illuminati de Baviera, una organización subversiva que será prohibida oficialmente sólo dos años después. Se organiza un gran escándalo cuando se sabe que ésta ha infiltrado la masonería germánica y ha enviado a Wilhelmsbad dos notables representantes: el literato Bode y el barón Von Knigge.


  


  


  LOS CONSPIRADORES DEL PRIMERO DE MAYO


  


  ¿Quiénes son los famosos Illuminati, y cuál es su verdadera influencia en la masonería?


  El 1 de mayo de 1776 el profesor Adam Weishaupt funda, con algunos de sus alumnos de derecho en la Universidad de Ingolstadt, la Orden de los Perfectibilistas, que será universalmente conocida como los Illuminati de Baviera. Algunos conspiranoicos señalan, como evidencia de que existe un proyecto de subversión planetaria, que es el mismo año en que una élite de políticos y masones norteamericanos fundan Estados Unidos como nación independiente.


  


  
    	Se asegura que Weishaupt es un joven muy brillante, educado por los jesuitas, que le nombran decano de la Universidad de Ingolstadt con el propósito de que la reorganice. Pero, además de iluminista, se vuelve racionalista, anticatólico y radical tanto en lo político como en lo religioso.


    	Fascinado por la lectura de las obras de los filósofos franceses —parece que toma de Voltaire sus ideas profundamente anticatólicas—, estudia en Francia, donde conoce a Robespierre, entre otros notables personajes.


    	Estudia las enseñanzas gnósticas, pitagóricas, esenias, cabalísticas, la magia y los misterios de Eleusis, sobre los cuales fundamentará su orden. También es iniciado en el ocultismo egipcio por un misterioso mercader.


    	Junto a otros fines de carácter iniciático, propone a sus illuminati otros ideales de carácter político: socavar todo gobierno secular o religioso para obtener el dominio del mundo con el fin de restituir la libertad e igualdad originales que el ser humano perdió al abandonar el Paraíso.


    	En 1780 ingresa en la orden el barón Von Knigge, un brillante abogado que sirve en las cortes de Hesse-Kassel y Weimar. Su fascinación por la alquimia y la magia le han llevado a ingresar en la EOT y en la Rosa Cruz y está convencido de que la masonería puede convertirse en un instrumento efectivo de cambio social.


    	Von Knigge convierte el grupo de Weishaupt en una organización secreta muy bien estructurada cuando la reorganiza como un sistema masónico con círculos concéntricos que protegen el secreto de sus verdaderos propósitos y la identidad de sus miembros.


    	A partir de ese momento, la orden crece rápidamente, infiltran con habilidad la masonería alemana y captan a muchos individuos que simpatizan con sus ideales.


    	Entre sus miembros confirmados se cuentan Pestalozzi, padre de la moderna pedagogía, el gran duque Carlos Augusto de Saxe-Gotha, el duque Fernando de Brunswick y Ernesto de Saxe-Gotha, el príncipe Lichnowski, Herder y el propio Goethe, que también es un profundo maestro rosacruz.


    	Sólo los iniciados que llegan a un determinado nivel conocen el fin último perseguido por los Perfectibilistas: una vez abolidas las autoridades sociales, la propiedad privada, las nacionalidades y las iglesias, en este mundo anarquista los seres humanos podrán vivir en armonía y hermandad, basándose en la sabiduría espiritual, la igualdad, la paz y el amor libre.


    	Pero, como ocurrirá con otros proyectos revolucionarios, antes de llegar a un comunismo utópicamente igualitario, hay que instaurar lo que luego se conocerá como «dictaduras del proletariado», en la que unos pocos acaban aferrándose al goloso poder y monopolizándolo.


    	Según los Illuminati, para guiar el mundo hacia el Paraíso antes es necesario copar el poder en todos los reinos mediante una legión de conspiradores que gobernarían desde las sombras. Lo harían siguiendo un plan preciso de dominio universal, que se convertirá desde entonces en el tema de denuncia permanente de los conspiranoicos.


    	Además, sus numerosos críticos aseguran que utilizan tanto el dinero como las mujeres —a las que acogen gustosamente en su organización— y todo tipo de chantajes para obtener el control de hombres situados en elevadas posiciones.


    	Teniendo en cuenta que sus ideas tendrán gran influencia en los primeros ideólogos anarquistas y comunistas, resulta significativa la celebración internacional de la festividad obrera del Primero de Mayo, día probablemente elegido por Weishaupt para la fundación simbólica de su orden debido al poderoso significado de esta fecha para las antiguas tradiciones germánicas y algunas tradiciones mistéricas.

  


  


  ESOTERISMO ILLUMINATI


  


  La orden es denunciada ante las autoridades y Knigge rompe con Weishaupt por falta de acuerdo en muchos puntos. Se asegura que junto al cadáver de un illuminati —¡fulminado por un rayo!— encuentran documentación que deja al descubierto su plan subversivo. La conspiración fracasa, la orden se disuelve y crece la alarma en toda Europa. Esto conduce a la prohibición de todas las sociedades secretas en Prusia.


  Sorprendentemente, el gran maestre Weishaupt logra escapar y se refugia en un principado vecino, donde morirá de viejo.


  Es posible que a partir de ese momento la organización siga conspirando en la clandestinidad para realizar un nuevo proyecto trazado en el «convento» de Wilhelmsbad. Si esta hipótesis fuese cierta, habría sido introducida en Francia por Bode y Mirabeau, reclutando a algunos de quienes provocarán el estallido de la Revolución, que ciertamente intentará materializar varias ideas de los Illuminati y, como éstos hacen en sus rituales, muchos revolucionarios adoptarán el gorro frigio propio de los iniciados en los misterios de Mitra.


  Los conspiranoicos aseguran que los Illuminati han perpetuado su acción subversiva hasta nuestros días tanto en Europa como en América, contando con multitud de organizaciones a su servicio e infiltrándose en los más diversos estamentos con el fin de instaurar un nuevo orden mundial.


  Sin embargo, aunque muchos pretenden reducir la orden creada por Weishaupt a un movimiento diabólico y materialista, auspiciado por ciertos banqueros, ésta manifiesta desde un principio un enfoque iluminista similar al de otros muchos grupos de su época y parece haber detentado notables secretos esotéricos, muchos de ellos probablemente tomados de órdenes iniciáticas con las que establecen estrechos contactos. Para confirmarlo basta echar un vistazo a sus numerosos documentos, que Melanson resume en el voluminoso libro que les ha dedicado.


  


  
    	Comenzando por los círculos más externos, su jerarquía —parcialmente basada en la de los jesuitas— se compone de los siguientes doce niveles: Novicios, Academias de Minerva, Iluminados Mayores, Caballeros Escoceses, Epoptos, Perfectos (que son los superiores locales), Decanos, Provinciales (consejeros), Directores Nacionales, Superiores Nacionales, Areopagitas y el Jefe de la Orden.


    	Melanson explica que las llamadas Academias de Iluminismo o Escuelas de Minerva deben su nombre al deseo inicial de Weishaupt de crear una academia literaria para estudiar a los antiguos y así poder determinar mejor qué aspirantes tienen una verdadera inclinación hacia los misterios iniciáticos.


    	El símbolo de estos «minervales» es el búho, ave dedicada a esta diosa romana que es equivalente a la griega Atenea.


    	Atenea es la imagen que encontraremos representada con mayor frecuencia en los edificios más importantes de Washington y la diosa de la sabiduría a cuya advocación se encomienda la Orden del Casco dirigida por Bacon.


    	La misma importancia que Bacon otorga a la abeja como símbolo, se la concederán la logia revolucionaria de los Filadelfos y los Illuminati. Weishaupt sugiere cambiar los estatutos de la orden y renombrarla como Sociedad o República de las abejas.


    	Se conoce a las sacerdotisas de Eleusis como las «abejas», y, por encima de todos los cultos antiguos, los Illuminati veneran los antiguos misterios de Eleusis, relacionados con Dionisos.


    	Hemos visto en este libro que los miembros de la gran sociedad literaria y hermética, auspiciada por los discípulos de Dee y de la que partirá Bacon, se autodenominan «areopagitas dionisíacos».

  


  


  LOS «ILUMINADOS» ESPIRITUALISTAS, EN EL SIGLO DE LAS LUCES


  


  Mucho antes surgen otros movimientos reformistas conocidos como «iluminados» porque buscan recibir la iluminación divina.


  


  
    	Entre ellos el integrado por los seguidores del visionario cristiano Gioacchino da Fiore, que en el siglo XI esperan el advenimiento de la era del Espíritu Santo.


    	Uno de los más notables lo conforman los Rosheniah («iluminados») afganos, que en el siglo XVI buscan la perfección humana, combaten la tiranía del Imperio mongol e intentan influir en los dirigentes para establecer la armonía en el mundo.


    	Algunos aseguran que este movimiento, o las corrientes ocultas musulmanas de las que surge, influyen en el nacimiento de los «alumbrados». Ya hemos aludido anteriormente a esta gran corriente mística y herética que se menciona en El símbolo perdido como continuadora de la antigua tradición. Pese a ser perseguida por la Inquisición en el siglo XVI y comienzos del XVII, se extiende por casi toda España y por Hispanoamérica, y cuenta con importantes núcleos en Guadalajara, Andalucía y Extremadura. A través de un abandono extático (llamado «dexamiento») buscan la perfección, a la cual llegan tras ser iluminados por el Espíritu Santo.


    	Ese mismo nombre es utilizado por un grupo alemán que realiza prácticas ocultas en el siglo XVI y por otro establecido en Aviñón desde 1760.


    	Desde entonces, se conocen como «iluministas» a los seguidores de grandes místicos como Boehme, Swedemborg o Eckartshausen, que hablan de una iglesia interior, y también a los miembros de corrientes paramasónicas como el rosacrucismo, el martinismo o «los iluminados de Aviñón».

  


  


  En este contexto, quizá podamos entender mejor la naturaleza y la rápida expansión de los Perfectibilistas o Illuminati (los que buscan la perfección y la luz).


  


  


  MASONES REVOLUCIONARIOS


  


  Los conspiranoicos sostienen que el clima prerrevolucionario es producto de conspiraciones urdidas por tres elementos ocultos estrechamente relacionados entre sí: las altas finanzas internacionales, las maquinaciones de ciertos gobernantes extranjeros y la masonería.


  Al continuo incremento de los impuestos, al lujo derrochador de la corte y a la hambruna provocada por varias malas cosechas, se suman las ambiciones de la burguesía, y todo ello acaba provocando un levantamiento al que se suman las masas populares urbanas y los campesinos, dispuestos a acabar con el feudalismo absolutista de la nobleza y del alto clero.


  Pero no es aceptable afirmar que la masonería provoca la Revolución, ya que durante ésta el conde de Mirabeau ordena el cierre de las logias, se encierra o ejecuta a muchísimos masones y se arruina la reputación de la organización, que sólo se recuperará con Napoleón.


  Algunos historiadores aseguran que la masonería no es más que un vehículo de las ideas liberales que promueven la revuelta y que los numerosos masones que participan en ella lo hacen sin seguir un plan trazado en sus logias, pero generalmente se ignora que éstas a veces tienen enfoques ideológicos radicalmente opuestos entre sí y que algunas de ellas han podido ser infiltradas por corrientes subversivas, como denunciarán entonces prominentes masones germanos y franceses.


  


  


  CAGLIOSTRO Y LA MASONERÍA EGIPCIA


  


  Un personaje clave en las intrigas y los complejos episodios que conducen a la Revolución es José Balsamo, más conocido como el conde de Cagliostro, que introduce en toda Europa el primer rito masónico de inspiración egipcia.


  


  
    	Sabemos poco de su vida anterior a 1776, año en que oficialmente nacen los Illuminati, cuando aparece repentinamente en Londres con su bella y sensual esposa. Cagliostro se casa con Lorenza en 1768, tras lo cual peregrinan a Santiago de Compostela, y en Francia se encuentran con el iniciado y conspirador Casanova; a partir de aquí se le pierde la pista.


    	Se cree que en 1761 Cagliostro conoce a su misterioso maestro Althotas, con el que luego asegura haber viajado a Alejandría, Rodas y Malta. Este maestro parece ser caballero de Malta muy cercano al gran maestre de la Orden de Malta, aunque algunos sostienen que es un aventurero griego o armenio. Otros lo identifican con el mercader y ocultista danés Kolmer, que introduce en Malta un rito masónico ocultista. Otros muchos lo consideran emisario de los invisibles Superiores Desconocidos.


    	Los más notables conspiranoicos aseguran que, después de haberse iniciado en Egipto, Kolmer busca por toda Europa discípulos a quienes comunicar los antiguos misterios egipcios de Menfis, y que entre sus pupilos se cuentan los fundadores de las sociedades secretas iluministas de Aviñón y de Lyon, así como Cagliostro y también el misterioso Weishaupt, fundador de los Illuminati de Baviera.


    	Cagliostro afirma haber encontrado en Malta al caballero Luigi D’Aquino y luego haber practicado con él la alquimia y la cábala en Nápoles. Ciertamente, sabemos que el hermano de Aquino es gran maestre de la masonería napolitana, en la que —desde Malta— introduce los Arcana Arcanorum, los cuatro grados misteriosos y trascendentales que ocuparán la cúspide de la masonería egipcia. Se supone que éstos fueron rescatados de la tradición hermética alejandrina por algunos iniciados judíos.


    	Los no iniciados lo ignoran casi todo acerca de los Arcana Arcanorum, que están reservados a los grados más altos de este rito. Tan sólo se cree que dan «una explicación argumentada de la relación del hombre con la divinidad por intermedio de los espíritus celestes». También tienen que ver con una interpretación sexual de la alquimia; es decir, con la práctica de una alquimia interna mediante la cual se pretende transmutar los fluidos orgánicos para lograr una transformación del individuo, como la practicada desde tiempos remotos por los alquimistas taoístas e hindotibetanos, y como la que dominan algunos iniciados del antiguo Egipto.


    	Tras su estancia en Londres, los Cagliostro viajan a Bruselas y a otras ciudades europeas, donde fundan un nuevo rito masónico egipcio que, a través de una parafernalia vistosa y mágica, inicia a hombres y mujeres, excluidas hasta ese momento de las logias.


    	Los rumores que afirman la celebración de orgías sexuales serán uno de los muchos argumentos usados por quienes le consideran un charlatán fraudulento.


    	Como Saint-Germain, Cagliostro hace alarde de riqueza para llamar la atención sobre su figura y facilitar su misión secreta, pero también se dedica a curar a los pobres y a compartir con ellos sus bienes, mientras inicialmente rehúsa ver a ricos y aristócratas, incluido al cardenal de Rohan, príncipe de sangre real. Con él se verá envuelto en el famoso escándalo del collar de María Antonieta, que amenaza a la derrochadora Corona y a consecuencia del cual son encarcelados en la Bastilla. La reputación de la monarquía francesa sale gravemente perjudicada. Muchos verán en todo ello una maniobra de Cagliostro, quien frecuenta los círculos donde se trama la Revolución y es aclamado por una multitud cuando le liberan.


    	Finalmente, Cagliostro es detenido y procesado por el Santo Oficio en 1791.

  


  


  Pieza fundamental de su leyenda negra son unas apócrifas memorias publicadas en Roma después de su muerte. Según éstas, durante su proceso, Cagliostro confiesa haberse reunido tiempo atrás con tres jefes enmascarados de los Illuminati de Baviera en una caverna cercana a Frankfurt. Estos jefes, que se presentan como «grandes maestres de los templarios», le habrían obligado a jurar venganza a la Orden del Temple y suprimir a todos los déspotas. Su plan prevé la supresión de la monarquía francesa y el posterior ataque a los estados italianos hasta destruir el poder pontificio. Para su realización habrían reunido enormes fondos clandestinos y contarían con una red de espías en todas las cortes europeas.


  


  


  EL MAGNETISMO ANIMAL COMO EXCUSA


  


  Se considera que otra pieza clave en este presunto complot es el masón austríaco Mesmer, médico que debe su fama a haber retomado y sistematizado la idea —común entre tradiciones esotéricas orientales y algunos alquimistas— de que existe un fluido o «fuerza universal» que, entre otras propiedades, es capaz de curar y que él llama «magnetismo animal».


  


  
    	En 1778, Mesmer deja Viena y se instala en París, donde toma como discípulo predilecto al médico del hermano del rey. Tanto su teoría como sus aplicaciones curativas e hipnóticas son acogidas favorablemente por muchos médicos y aristócratas, dando lugar a una nueva moda que luego perpetuarán como práctica muchos sanadores franceses. Pero también se enfrentan a la oposición del sistema establecido.


    	Probablemente por las presiones recibidas, en 1784 la primera comisión científica nombrada por el rey para estudiar el magnetismo declara no haber encontrado pruebas de su existencia.


    	Sin embargo, ese mismo año, valiéndose de este método, el marqués de Puységur descubre lo que se conocerá como «sonambulismo experimental», estado en el que realiza la primera observación precientífica de facultades extrasensoriales en personas magnetizadas.


    	Mesmer decide entonces abandonar Francia y acepta el apoyo económico que le ofrecen el abogado Bergasse y el banquero Kornmann, que han fundado la Sociedad de la Armonía Universal. Consigue así vivir lujosamente a cambio de ceder algunos de sus secretos a esta asociación, cuyas sedes se multiplican en varias ciudades de Francia y otros países.


    	Según informes policiales, con el pretexto de estudiar el magnetismo, en las sedes de la Sociedad de la Armonía Universal se reúnen inspiradores de la Revolución, entre ellos Felipe de Orleáns y el héroe de la Revolución americana La Fayette, para discutir en secreto sus ideas políticas radicales y asentar las bases de una monarquía liberal.


    	Encabezados por Bergasse, critican a Mesmer que haya abandonado su lucha inicial contra «el despotismo de las Academias». Discuten las implicaciones que, para afrontar diversos problemas sociales, pueden tener sus ideas, en las que ven un medio para acabar con el sufrimiento. Proponen al Parlamento que abra una investigación sobre las teorías mesmeristas, pues ven en ellas una forma indirecta de atacar al gobierno, el cual, tras expulsar a Mesmer, se plantearía perseguir a sus continuadores.

  


  


  


  UNA REVOLUCIÓN ANUNCIADA


  


  Se dice que los Illuminati penetran definitivamente en Francia en 1785, cuando masones de toda Europa se reúnen en el convento de París. Algunos sostienen que en él interviene Saint-Germain, aunque tiene lugar un año después de su presunta muerte. Ciertamente, asisten su discípulo Etteilla, alquimista y divulgador del tarot, Cagliostro, Mesmer y Saint-Martin. Este último propondrá una versión espiritualizada del mesmerismo que tendrá mucho éxito, pero también advierte que el fluido magnético puede ser utilizado para ejercer influencias malignas por parte de «inteligencias astrales», a la evocación de las cuales no falta quien atribuya los horrores de la Revolución.


  Como veremos, ésta podría haber comenzado como una hábil partida de ajedrez jugada por un conjunto de individuos bien situados y que manejen hábilmente el arte del rumor. Pero ¿por qué no pensar que algunos conspiradores, asiduos practicantes de las artes ocultas, aprovecharon una situación astrológica excepcionalmente favorable para llevar a cabo su proyecto, según indica el estudio de las posiciones planetarias y su presunta influencia sobre los acontecimientos terrestres, en la cual creen los masones a los que les fascinan la alquimia y el hermetismo?


  Si analizamos el inmenso dossier de las predicciones realizadas a través de la historia, descubriremos que sólo una ínfima proporción de estas predicciones se han cumplido y muy pocas lo hicieron con la notable precisión de las muchas que anunciaron grandes trastornos para la monarquía y el papado en torno a 1789. La mayoría de los que la prevén con asombroso detalle son notables astrólogos que explican que para esa fecha se espera una gran conjunción planetaria que traerá una «renovación del siglo», con grandes trastornos para la monarquía francesa y la cristiandad.


  


  


  PARLAMENTARIOS Y JACOBINOS


  


  En 1783 ha comenzado la crisis político-financiera en Francia que conducirá a la Revolución.


  


  
    	La creciente tensión social y económica fuerza a la instauración de una monarquía parlamentaria y constitucionalista.


    	El 14 de julio de 1789, tras un duro enfrentamiento en el que muchos soldados se niegan a disparar contra el pueblo, toma la Bastilla una masa de amotinados inferior a la que allí mismo había aclamado a Cagliostro cuando la abandonó. En esos momentos, pese a saber el terrible peligro que allí corre, Cagliostro llega a Roma, pero no es arrestado hasta diciembre.


    	Aunque la Bastilla se encuentra prácticamente vacía, el asalto a esta mítica prisión se convierte en un símbolo poderoso que acabará provocando estallidos revolucionarios por todo el país. Parece una acción propagandística tan bien programada como los hitos simbólicos por los que algunos masones se convertirán en grandes mitos de la revolución norteamericana.


    	Los notables masones Bailly y La Fayette son nombrados, respectivamente, alcalde de París y comandante de la nueva Guardia Nacional, constituida ésta por las milicias populares que intentan frenar los desórdenes.


    	Entre los clubes políticos que comienzan a luchar por el poder, el más influyente será el de los jacobinos, creado por los diputados bretones que se instalan en el antiguo monasterio de Saint-Jacques. Patronímico de poderoso significado esotérico, que se repetirá en la Revolución, Jacques (Jacobo, SantYago o Jaime) es el nombre del último gran maestre del Temple y el de los reyes Estuardo, cuya causa jacobita apoya desde sus inicios la masonería escocesa.

  


  


  EL REINADO DEL TERROR


  


  
    	El 7 de abril de 1791, el Santo Oficio dicta en Roma la pena de muerte para Cagliostro, que le será conmutada por cadena perpetua. Sólo seis días después, el Papa condena la constitución civil dada al clero en Francia.


    	Cinco días antes ha muerto en París el conde de Mirabeau, supuesto agente de los Illuminati en Francia y pionero de la Revolución. Mirabeau no ve cumplido su deseo de gobernar el país debido a la oposición de la Constituyente a que Luis XVI le nombre ministro tras rumorearse que ha llegado a un acuerdo con la corte. Conocedor de las posibilidades de que éstas sean utilizadas políticamente, Mirabeau había ordenado que se cerrasen todas las logias masónicas.


    	La familia real, que se ha visto forzada a fijar su residencia en París, intenta escapar al extranjero, lo cual se ve como una traición al pueblo francés por sospecharse de que el rey iba a pedir la intervención de otras potencias. No tarda en estallar la verdadera Revolución, que toma las riendas del país.


    	Luis XVI y su familia son encarcelados. En enero de 1793 el rey es condenado a muerte gracias al voto de su primo el duque de Orleáns, que acaba convirtiéndose por poco tiempo en monarca republicano, aclamado por la plebe como «Felipe Igualdad».

  


  


  Al absolutismo monárquico acaba sucediéndole el reinado del Terror absoluto. Los ideales humanistas y masónicos que inspiraron la Revolución han fracasado estrepitosamente.


  En agosto de 1795, tras haber enloquecido o más bien sido víctima de insospechados tormentos, Cagliostro muere en la prisión pontificia de San Leo, o tal vez es asesinado para que nadie pueda conocer sus verdades. Dos años después, las tropas francesas toman la prisión, venerando la tumba de quien consideran un mártir de la Revolución, y ocupan Roma. Rozan así el cumplimiento pleno de la maldición templaria que el iniciado Napoleón realizará simbólicamente cuando secuestra al Papa para que contemple su consagración como emperador en la misma ciudad donde quemaron al último gran maestre templario.


  


  Si los Perfectibilistas Illuminati sobrevivieron en secreto, estos continuadores de Adam Weis-haupt (cuyo nombre significa «el primer hombre cabeza-sabia») tal vez utilizaron la fuerza y todos los medios a su alcance para intentar arrastrar al mundo hacia «su perfección». Por el contrario, los seguidores del conde de Saint-Germain (el Noble de la Santa Hermandad) intentarán conducirlo a su transformación a través de la influencia ejercida por quienes también persiguen la transmutación alquímica en su interior.


  El Siglo de las Luces culmina con el triunfo de la diosa Razón sobre la Iluminación espiritual.


  El río del destino pudo habernos conducido hacia un nuevo Paraíso, pero no. A lo largo del siglo siguiente irán conquistándose pequeñas libertades. Pero la esclavitud industrial sustituye al vasallaje, la dictadura de los financieros a la monarquía absolutista, el ateísmo y la crítica radical a la aceptación obligatoria de las normas y dogmas religiosos. No obstante, durante el siglo de las revoluciones también se manifiesta un interés por el ocultismo, el espiritismo, las sociedades secretas revolucionarias y las conspiraciones. Pero ésa es otra historia que no ha lugar aquí.
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  Washington, capital de la Diosa: el diseño de una ciudad talismánica


  


  


  El gran escenario de El símbolo perdido es Washington D.C., a cuyo diseño, orígenes y monumentos se hacen continuas alusiones a lo largo de la novela. En ella transcurre casi toda su trama, que se inicia en la masónica Casa del Templo y culmina en el Capitolio. La ciudad está dedicada al Principio Femenino, expresado por las diosas de sus monumentos y por la constelación de Virgo. Aunque éste es un arquetipo fundamental para Brown y para Langdon, la apresurada búsqueda en que se centra esta nueva aventura apenas le permite distraerse con ello.


  La elección de Washington por parte del novelista no puede atribuirse al oportunismo comercial, pues, como explica Langdon en una conferencia, incluso a los estadounidenses les interesa más las ciudades europeas que su propia capital. La mayoría de la gente ignora que Washington es un gran museo repleto de simbología arcana; esto se debe a que entre las personas que la fundan o construyen se hallan masones convencidos de los efectos beneficiosos que la aplicación de la antigua sabiduría puede conllevar para el progreso de la nueva nación.


  Dedicaremos tres capítulos de nuestro recorrido a analizar el diseño hermético de esta ciudad y su presunta advocación a la Diosa, la simbología y los misterios que rodean a la capital de la nueva república, y, finalmente, al enorme Obelisco dedicado al primer presidente y a su Capitolio.


  


  


  ¿INCORPORA EL PRESIDENTE SUS CONCEPCIONES MASÓNICAS EN LA CIUDAD?


  


  En cuanto profundizamos un poco en los orígenes históricos de la capital, vemos que la masonería tuvo gran influencia en sus orígenes y en su desarrollo.


  La carrera masónica del primer presidente y la ceremonia durante la cual coloca la piedra angular del Capitolio están suficientemente documentadas. Pero ¿existen razones para suponer que George Washington y sus colaboradores incorporan sus conocimientos de geometría sagrada al trazado de la ciudad que él elige como capital federal y a la que luego dará nombre? Puesto que algo de esto sucede en la planificación de otras ciudades, ¿tiene un carácter realmente excepcional su aplicación en la capital de Estados Unidos? Algunos historiadores así lo creen. Otros muchos lo niegan, pero se apoyan para ello en argumentos sin peso suficiente; por ejemplo, que la versión más extremista de esta teoría —la más extendida en internet—, según la cual los masones diseñan las ciudades tomando símbolos satánicos como base, es una simple leyenda urbana.


  Sin embargo, en mi opinión, las pruebas que aportan algunos investigadores respecto a influencias herméticas en el diseño de Washington —masónicas o no— son bastante concluyentes. Y, según varias teorías, la ubicación geomántica y astrológica de esta capital determinaría las importantes influencias cosmotelúricas a las que se hallan expuestos sus habitantes.


  


  
    	El masón Robert Lomas ha creído encontrar en su planificación elementos propios de la geomancia masónica. Se trata del arte que permite combinar adecuadamente las energías y las formas que influyen sobre un hábitat, combinadas con atisbos de ciencia experimental y con vestigios inspirados en la tradición de los antiguos constructores. Mediante tales elementos también se pretende crear paisajes inspiradores y conseguir que las construcciones atraigan todo tipo de energías benéficas. Robert Bauval y Graham Hancock han dedicado un fascinante libro a documentar históricamente la intención de los masones, como continuadores de la tradición hermética, de convertir algunas ciudades en verdaderos talismanes.


    	Lomas explica que los masones utilizan determinados alineamientos con el sol naciente para fijar ritualmente la piedra fundacional de un edificio. Al parecer, Washington elige en persona el sitio donde debe construirse la que hoy conocemos como Casa Blanca. Pero también interviene en el alineamiento de la avenida que conecta ésta con el Capitolio.


    	Por el contario, algunos historiadores, como el también masón Christopher Hodapp, niegan que ese eje principal de Washington esté relacionado con algún suceso cosmotelúrico, aunque también apunta que determinados emplazamientos no pueden haber sido elegidos al azar, sino siguiendo un estudiado esquema de clara orientación masónica.


    	El astrólogo y esoterista David Ovason defiende firmemente la existencia de un triángulo cosmotelúrico que une el Capitolio con la Casa Blanca y el tardío monumento a George Washington conocido como el Obelisco. En su opinión, éste es un verdadero espejo terrestre —idéntico a los que diseñaban los sacerdotes egipcios— de las tres estrellas fundamentales de la constelación de Virgo tal como están alineadas en 1791, año en que se inicia la construcción de los dos primeros edificios.

  


  


  


  WASHINGTON Y SUS SUCESORES DAN GRAN IMPORTANCIA A VENUS Y A SU PENTAGRAMA MASÓNICO


  


  
    	En su obra Girando la llave de Salomón, Lomas combina su profundo conocimiento de la astrología y las tradiciones masónicas con modernas investigaciones científicas y el estudio de los diarios de George Washington. Basándose en todo ello, asegura que el presidente es plenamente consciente del profundo significado de su propia carta en el trazado de la Casa Blanca y del Capitolio. Además, sostiene que el mandatario está obsesionado con el planeta Venus.


    	Para cualquiera que posea unos conocimientos mínimos de astrología resulta evidente que Venus ejerce gran influencia sobre el horóscopo del presidente. Cuando él nace, este planeta inicia un nuevo ciclo de ocho años y puede verse perfectamente —antes de salir el sol— sobre la vertical del lugar donde décadas después se erigirá el Capitolio.

  


  


  Venus tiene asimismo un papel clave en los símbolos y rituales de la masonería, así como en la tradición pitagórica y hermética en la que aquélla se basa.


  En el transcurso del citado ciclo octoanual, este planeta dibuja en el firmamento una forma muy parecida a la del pentagrama o estrella de cinco puntas, como sabían perfectamente los antiguos astrónomos. Esa estrella de cinco puntas —símbolo importante para los masones y otras tradiciones iniciáticas— aparece en la bandera de Estados Unidos representando a cada uno de los estados integrantes. Y todos los magos la consideran la mejor figura talismánica de protección.


  El edificio del Pentágono, situado a las afueras de Washington, también adopta esta forma. Se construye siguiendo un cuidado diseño basado en la geometría sagrada y las concepciones egipcias, como demuestra un estudio inédito realizado por el arquitecto Jean-Paul Bauval. Sus constructores siguen tan caprichoso modelo por orden expresa de los dos mayores esoteristas que han dirigido ese país: Franklin D. Roosevelt y su vicepresidente Henry A. Wallace. Ambos son masones del grado 32 y discípulos del explorador y pintor Nikolái Roerich. Están convencidos de que Roerich es un enviado del Círculo Interno que dirige el rumbo de la humanidad desde su inaccesible refugio en Shambhala. Financian con fondos oficiales una expedición al corazón de Asia con el propósito de llevar a cabo una misión relacionada con la emergencia de su nación como cuna de una nueva era. Los dos dirigentes ponen la piedra angular de este centro neurálgico de la defensa estadounidense durante una ceremonia masónica celebrada el 11 de septiembre de 1941, horas antes de anunciar su primer ataque contra un submarino alemán y sesenta años antes de que el terrible ataque del 11-S infligiera su primera herida a este simbólico edificio.


  Desde el punto de vista de los iniciados que fundan Estados Unidos, y considerando que encontramos otras muchas evidencias del importante papel desempeñado por las creencias esotéricas en los momentos estelares de esta nación, ¿cómo no habrían de contribuir Venus y su protectora representación estelar a la buena marcha de la recientemente creada nación?


  Además, no hay duda de que Washington siente gran interés por Venus y por sus posiciones astrológicas.


  


  
    	Cuando vive en Mount Vernon, pega en su diario páginas de un popular almanaque, con información astronómica muy precisa, que indican las horas a las que Venus hace su aparición en el cielo.


    	Los diarios del presidente contienen abundantes notas astrológicas desde 1760 hasta 1775, momento en que la guerra revolucionaria y la subsiguiente puesta en marcha del país le impiden proseguir esta tarea.


    	No hay duda de que sabe cómo determinar astronómicamente el alineamiento del amanecer que tendría lugar cuando la actual Casa Blanca estuviera situada en una posición determinada respecto al Capitolio.


    	El alineamiento de la «casa del presidente» con el centro del Capitolio es tan perfecto que al principio del ciclo de Venus —cada ocho años— el lucero se eleva por encima del Capitolio justo una hora y cuarenta y cinco minutos antes de que salga el sol. En el transcurso de ese ciclo, cinco años después, Venus reaparece de nuevo sobre el Capitolio en el horizonte matutino una hora y cuarenta minutos antes de la salida del sol. No se trata de meras coincidencias, sino del conocimiento y la aplicación de la astrología masónica.

  


  


  


  EN NUESTROS DÍAS PERSISTE EL RECUERDO DE LA VIRGEN CELESTE QUE RIGE LOS ANTIGUOS MISTERIOS


  


  Si, como demuestra Lomas, Washington cree que los astros influyen en los asuntos humanos y su horóscopo está profundamente marcado por el planeta Venus, ¿por qué no habría de dedicar su ciudad a la diosa del amor? ¿O tal vez simplemente a la diosa, en el sentido más amplio del término, es decir, a la Gran Diosa que rige los antiguos misterios?


  Provisto de suficientes argumentos, Ovason apunta que esta ciudad se diseña con la intención de celebrar el misterio de Virgo, que es el símbolo celeste de la Isis egipcia, la Deméter griega, la Ceres romana o la Virgen cristiana. Puesto que ocupa la sexta posición en el zodíaco, dicha constelación está asociada al número 6 y a la estrella de seis puntas o sello de Salomón, símbolo al que masones y esoteristas conceden gran importancia. Desde un punto de vista iniciático, Virgo representa a la conciencia triunfando sobre el caos, al espíritu virginal emergiendo de la materia impura.


  Hagamos aquí una pausa para entender la poderosa significación oculta de Virgo, y recordemos los fundamentos astrológicos de nuestras creencias religiosas. Este hecho —conocido por los verdaderos iniciados en la antigua sabiduría— confirma algunas afirmaciones atrevidas realizadas por Dan Brown en sus dos últimas novelas, que los profanos han calificado de insensatas, y, sobre todo, nos permitirá examinar con ojos más comprensivos el empeño de un gran presidente y de sus herederos por consagrar la capital de su nación a Virgo y a la Gran Diosa.


  


  
    	Según la tradición cristiana occidental, la Virgen María es impregnada por la Divinidad —como ocurría con las diosas paganas— en torno al 21 de marzo. Esto coincide con el equinoccio de primavera, cuando se inicia la floración que luego dará fértiles frutos.


    	Exactamente nueve meses después tiene lugar el solsticio de invierno, que representa la victoria final de la luz solar sobre las tinieblas que amenazan el mundo.


    	Como ocurre en los misterios relacionados con la muerte y la resurrección, y como sucederá con el propio Jesús tras su fallecimiento, transcurridos tres días a partir de ese hito solar, el hijo de Dios resucita y vuelve a encarnarse en la Tierra como el Niño Divino. Aún hoy, cada 24 de diciembre celebramos ese acontecimiento celeste, tan importante para la subsistencia de la vida sobre la Tierra, con una alegría similar a la que provocaba entre los paganos.


    	Los masones y otras muchas corrientes iniciáticas celebran excepcionalmente el 24 de junio, festividad del más importante de sus patrones, Juan el Bautista. Seis meses más tarde se celebra la de su otro santo protector, Juan el Evangelista.


    	El nacimiento de ese simbólico predecesor del Cristo encarnado tiene lugar tres días después del solsticio de verano, que —en el recorrido anual del sol— es el momento exactamente opuesto a la Nochebuena.

  


  


  


  JANO, EL DIOS BIFRONTE QUE PRESIDE LA INICIACIÓN Y EL SIMBOLISMO ASTRONÓMICO DE LAS FESTIVIDADES MASÓNICAS DE SAN JUAN


  


  
    	Simbólicamente, el acontecimiento solar del 24 de junio —celebrado en medio mundo con fiestas en las que el fuego solar consume lo viejo y lo renueva todo— representa la cara oculta de Jano. Esta divinidad romana es muy importante para los antiguos iniciados, puesto que preside todas las puertas y los inicios, aunque los mitólogos suelen soslayarlo. Con sus dos rostros y sus dos llaves controla el acceso a los pequeños y los grandes misterios, que abren las puertas a los antiguos misterios.


    	Por ello, las encarnaciones cristianas de ambos rostros de Jano, los dos Juanes que preceden y suceden al Jesús esotérico, serán nombrados patrones de la masonería simbólica. Al final de este libro comprenderemos el profundo significado que para la trama histórico-hermética expuesta en él tienen esas dos caras, una clara y otra oscura, que miran en direcciones diametralmente opuestas.


    	Se cree que Jano gobernó el Lacio durante la Edad de Oro. Los latinos consideran que este dios bifronte es el padre de todo lo creado y que guarda las puertas del cielo, con ayuda de las Horas. Éstas son tres hijas de Zeus-Júpiter que tutelan las estaciones, lo cual ha hecho suponer erróneamente a los mitólogos que los antiguos romanos desconocen la existencia de cuatro estaciones, sin comprender que el propio Jano es quien rige la primera de éstas, con la que se inicia el año; posteriormente, las Horas se convertirán en doce, pasando a gobernar los doce ciclos bihorarios en que se divide un día con su noche, cada uno de los cuales también está regido por un signo zodiacal.


    	Las dos caras de Jano vigilan las puertas cósmicas de los dos solsticios; los romanos dan el nombre de Jano al primer mes del año (januarius, nuestro enero) y, fonéticamente, junio, aunque se relacione con la diosa Juno, también guarda una estrecha relación con Jano.


    	El nacimiento de Juan el Bautista tiene lugar nueve meses después de que la constelación de la Virgen finalice su dominio celeste. Eso sucede el 21 de septiembre, momento del equinoccio de otoño, en el que Ana —hermana de María— simbólicamente pierde la virginidad y queda embarazada de Juan.


    	El simbolismo solar de estas cuatro fechas, que, formando una cruz cósmica, dominan nuestra mitología, no puede ser más evidente. Y tendrán un papel tan importante como invisible en la gestación y la historia de la ciudad de Washington.

  


  


  Regresemos a nuestro análisis. Ovason ha señalado que Pennsylvania Avenue está diseñada de forma que el día 10 de agosto pueda contemplarse la puesta del sol desde el Capitolio. En ese día la estrella Regulus se sitúa encima de la Casa Blanca, y también resulta perfectamente visible desde allí la estrella más brillante de la constelación de Virgo: Spica («la Espiga»), cuyo nombre deriva del latín spica virginis («espiga de la Virgen») y se asocia con Ceres y con tantas otras diosas de la agricultura.


  Pero esta teoría, según la cual tales posiciones de los astros tienen como finalidad celebrar el misterio de Virgo, ha sido descartada por algunos autores, entre ellos Lomas. Según él, la supuesta obsesión masónica con la estrella pentagrámica Sirio y la constelación de Virgo carece de fundamento. Pero no logra desmontar los argumentos planteados por Hancock y Bauval en su libro Talismán. Bauval, que, como he podido comprobar personalmente, conoce como la palma de su mano los secretos astronómicos del Egipto donde nació y trabajó como ingeniero, desarrolla dicha hipótesis y sus orígenes egipcios de una forma difícilmente rebatible por quienes se limitan a especular desde un despacho.


  


  


  CONSTANTE PRESENCIA DE ATENEA, EMBLEMA DE LOS HERMETISTAS INGLESES QUE PLANIFICAN ESTA UTOPÍA


  


  La consagración de una gran ciudad a una de las múltiples manifestaciones de la Gran Diosa es una práctica habitual al menos desde los tiempos en que los atenienses consagran su capital a Atenea. El ejemplo más conocido, por aparecer en la trama de El código Da Vinci, es el de París, cuyo nombre procede de Isis, como ya expliqué en mi libro dedicado a analizar esta novela. Pero también sucede en otras, como Madrid, donde he encontrado una docena de símbolos que la identifican como una capital consagrada a la Gran Diosa. Éstos incluyen a sus patronos, el santo templario Isidro (cuyo nombre significa «don de Isis») y Nuestra Señora de la Almudena, que originalmente era una de las Vírgenes negras medievales que rememoran a Isis, al igual que lo es la que hoy se venera en el madrileño santuario de Atocha. Y esta ciudad cuenta con el único templo originalmente consagrado a Isis que encontramos fuera de Egipto (el de Debod), siendo su emblema más conocido internacionalmente la estatua de Cibeles, la gran diosa blanca mediterránea.


  Lo mismo ocurre con Washington, cuyos edificios están repletos de divinidades femeninas que —en mi opinión— la consagran como capital de la Diosa, comenzando por aquella emplazada en su centro urbanístico, a partir del cual se numeran todas las calles de la ciudad.


  ¿Acaso no está coronado el Capitolio con la estatua de Libertas?


  A esta diosa, venerada durante la Segunda Guerra Púnica en un templo romano de la Colina Aventina, se la representa con una corona de laurel o un gorro redondo (pileo) como el que llevaban los esclavos libertos. De ahí que simbolice la libertad. Su estatua en el Capitolio es obra del masón Thomas Crawford; la colocan allí en 1863, cuando se erige la cúpula actual. En ella, Libertas aparece ornada con el gorro frigio, tan característico de los iniciados en los antiguos misterios como la blanca túnica que cubre su cuerpo, y también por una corona de estrellas. Mira hacia el este, en dirección al sol naciente, hacia el cual tradicionalmente dirigen su mirada espiritual los masones y otros iniciados. Su mano derecha se apoya sobre una espada enfundada, y en la izquierda porta una corona de laurel como símbolo de la victoria.


  Libertas personifica la libertad política que distingue a los hombres libres de los esclavos. Pero su papel protector sobre la ciudad la identifica con la griega Atenea, diosa de las artes y los oficios y protectora de Atenas, ciudad situada bajo su advocación. Los romanos la veneran como Minerva, diosa de las artes de la guerra y protectora de Roma.


  En su variante como Pallas-Atenea representa la sabiduría y la imagen del iniciado en los antiguos misterios, que con su lanza domina al dragón. Como vimos en capítulos anteriores, es el símbolo principal de la sociedad secreta dirigida por Francis Bacon, que, entre otras muchas cosas, impulsará el nacimiento de la moderna masonería y la colonización de América para crear una sociedad utópica. Algunos padres fundadores, como el presidente Jefferson, protagonista virtual de El símbolo, otorgan gran importancia a Bacon.


  Por esto y por otras muchas razones, en mi opinión, Atenea-Minerva —que a veces adopta los nombres de Libertas y de Columbia— es la diosa bajo cuya advocación situaron a esta ciudad sus fundadores. Como tal, aparece reproducida en muy diferentes lugares de Washington D.C.


  Citaremos algunos de los más destacados, pues su ubicación en los centros donde se decide el rumbo político de este país demuestra la solidez de nuestra hipótesis.


  


  
    	La citada estatua que corona la cúpula del Capitolio está colocada encima de un globo que simboliza su dominio sobre la Tierra. Debajo hay unos haces de varas (fasces romano) que hacen referencia a la unidad del pueblo y del mundo.


    	Otra efigie de Atenea se halla en el friso frontal del Capitolio, que está diseñado como un templo griego o romano, de ahí su nombre. A ambos lados de Atenea, portadora de su lanza y escudo, vemos otras dos diosas alegóricas.


    	Una tercera estatua, realizada por Enrico Causici en 1817, se encuentra en la Sala Nacional de Estatuaria, antigua Cámara de los Diputados. A su izquierda hay otro fasces con la serpiente de la sabiduría enrollada en torno a él. A la derecha de la diosa se halla el águila, símbolo nacional de Estados Unidos.


    	Atenea reina también en el centro del frontón del Senado, en el Capitolio, rodeada por diversas figuras de hombres y mujeres.


    	En el interior de la cúpula del Capitolio, junto a La apoteosis de Washington, hay dos frescos donde aparecen Atenea y Neptuno rodeados por su Corte Real.


    	Asimismo, una de las cariátides del interior de la Biblioteca del Congreso representa a Atenea.


    	En lo alto de la escalera que conduce a la Sala Principal de Lectura, en la Biblioteca del Congreso, hay otra representación de la diosa Atenea-Minerva.

  


  


  


  COLUMBIA, CONTRAPARTE IDEALISTA Y ESOTÉRICA DEL TÍO SAM


  


  A la Libertas-Atenea que culmina el Capitolio se la identifica a veces con la diosa Columbia.


  Entre los diversos enclaves de la ciudad donde encontraremos representaciones de Columbia destaca un friso situado en Judiciary Square. En su mano derecha esta diosa tiene un jarro del que vierte agua en un recipiente sostenido por un niño; con su mano izquierda sujeta una lámpara para iluminar a un caminante que se dirige hacia el este. Un experto en simbología como Langdon verá en esta representación dos significados muy evidentes: la imagen derecha —la visible o exotérica— es el símbolo inconfundible de la era de Acuario derramando sobre la humanidad el agua del conocimiento y de la transformación; la mano izquierda —invisible o esotérica— representa al buscador espiritual que en medio de las tinieblas avanza por el sendero que conduce hacia la iluminación.


  El nombre de Columbia es un neologismo basado en la latinización del apellido de Cristóbal Colón (Columbus en inglés), a quien los norteamericanos personifican como un héroe fundador a mediados del siglo XVIII. Pero tras las meras apariencias se esconde un misterio mucho más profundo.


  


  
    	El término latino columba significa «paloma», el símbolo universal de la pureza, la armonía y la paz; como otros animales alados, representa el espíritu y la sublimación de los instintos.


    	La paloma es el pájaro sagrado de la griega Afrodita, diosa del amor, identificada con la romana Venus, que también es portadora de una paloma. Entendemos esta aparente dicotomía al descubrir que para los griegos primitivos la paloma era un símbolo de la Gran Madre telúrica de la fertilidad, que perdió su virginidad al unirse con el dios celeste de la tormenta. En el Génesis bíblico se representa al impoluto Espíritu Divino que aletea sobre las aguas primordiales, perdiendo su pureza al sumirse en ellas para engendrar la vida sobre este planeta.


    	La paloma es el símbolo de la Sofía gnóstica y del Espíritu Santo trinitario que ilumina a los apóstoles derramando sobre ellos su divino carisma. Y lo es también de herejes como los cátaros, que la consideran portadora de la Gracia suprema.


    	En países católicos —como España— la Virgen Purísima, representada como la Blanca Paloma, sigue despertando una devoción cuya expresión popular tiene idénticos rasgos a la locura extática que provocaban en las masas las diosas que regían las religiones mistéricas.


    	En Estados Unidos, Columbia se convierte en una figura popular casi mítica a raíz de un poema de la afroamericana Phillis Wheatley compuesto en 1776, un año después del inicio de la guerra de la Independencia de Estados Unidos.


    	Un coetáneo suyo será probablemente el primero que denomine Columbia a la América independiente. Se trata de Philip Morin Freneau, conocido como «el poeta de la revolución».


    	Menos de un siglo después, Columbia ya se ha erigido como la personificación femenina de esta nación. Los norteamericanos otorgarán su nombre a más de veinte ciudades, a una de sus más importantes cadenas televisivas y a una de sus más prestigiosas y antiguas universidades.


    	La imagen de Columbia empieza a popularizarse portando unas vestiduras con rayas y estrellas blancas, como la bandera de la nueva república. En la cabeza lleva un tocado que puede ser indistintamente una corona de laurel, un gorro frigio o un penacho de plumas, todos ellos símbolos de los iniciados. También suele llevar una rama de laurel o una espada enfundada.


    	Es todo un símbolo del anhelo de paz, libertad, sabiduría y pureza espiritual con que los iniciados pretenden impregnar el inconsciente colectivo de su república utópica. Lamentablemente, luego será reemplazada por la imagen del Tío Sam y sus atributos autoritarios y belicistas. Su sombrero de copa se convertirá en sinónimo del capitalismo feroz y del poder materialista que ahoga todo impulso trascendente. Mientras Columbia-Atenea-Libertas encarna a la gran madre que orienta a sus hijos hacia el camino de la luz, el Tío Sam representa para la humanidad al padrastro que les envía al campo de batalla mientras él vigila sus espaldas a través de la televisión. Son también las dos caras del mensaje que esa gran nación expande por el mundo: el verdadero sueño americano y la frecuente transformación de ese sueño en pesadilla.


    	El hecho de que la moderna Columbia comparta muchas características iconográficas de las citadas Libertas, Atenea y Afrodita —con sus contrapartes romanas— nos remite en definitiva a una diosa única como gran patrona de Washington: la Gran Diosa Madre que rige los antiguos misterios, portadora de múltiples nombres, a la que todos los pueblos de la Tierra adoran en la antigüedad y que en tiempos remotos era la gran señora de este planeta, antes del «golpe de Estado» planetario con el que el patriarcado cambió la faz del mundo, para mal y para bien.


    	Por todo ello, no existe un símbolo más adecuado que Columbia-Atenea-Libertas para que los iniciados encarnen en él a la madre de un país que desean incorpore todos los valores que pueden conducir al mundo hacia una nueva era, de la que el continente americano ha de ser la cuna.

  


  


  


  GEOMETRÍA SAGRADA DE UNA CIUDAD SITUADA ENTRE LOS DOS ESTADOS CONSAGRADOS A LA VIRGEN


  


  Por si todos estos argumentos resultan poco convincentes, recordaremos que sólo dos de los cincuenta y dos estados que integran la Unión están consagrados a Nuestra Señora la Diosa. Se trata de Virginia y de Maryland, cuyos nombres les son impuestos por los iniciados que proceden a su fundación; para ello siguen la táctica habitual: bajo la excusa de dedicarlos a las reinas inglesas María e Isabel se esconde siempre otra intención, tan esotérica como inconfesable, que sin embargo resulta perceptible —consciente o inconscientemente— para los iniciados de cualquier época o nacionalidad, actuando sobre ellos como una poderosa llamada. Pues bien, estos dos estados ceden parte de sus terrenos para la creación, en medio de ambos —es decir, en el corazón simbólico de la Diosa—, del Distrito de Columbia, al cual corresponden las siglas D.C. que siempre acompañan el nombre de la ciudad de Washington con el fin de diferenciarla del estado homónimo que se halla en el extremo opuesto del país. Se hace así con la intención de que se construya en él la capital federal y darle un estatus independiente como centro político y espiritual de la nueva nación.


  Oficialmente, la historia de la ciudad federal de Washington D.C. comienza el 12 de julio de 1790.


  El Congreso de Estados Unidos encarga a George Washington la tarea de encontrar un lugar para ubicar allí la capital de la Unión, territorio federal e independiente de los estados constituyentes y sede permanente de los poderes centrales. El presidente elige una zona junto al río Potomac que conoce bien por haberla explorado en su juventud. Anuncia su elección el 24 de enero de 1791 e informa que el trazado final de la ciudad tendrá la forma de un cuadrado perfecto cuyas puntas diamantinas marcarán los cuatro puntos cardinales.


  En la masonería, el cuadrado es un símbolo de gran importancia: rige los cuatro puntos cardinales y se considera blasón de la integridad moral y la honestidad. Como nos recuerda Juan Carlos Daza, para sus compañeros de fraternidad «es el emblema de toda obra perfecta, por lo que una representación de la Logia es un cuadrado con un punto en su centro; expresa la tierra, lo sólido, la materia, lo manifestado; en la piedra cúbica es símbolo de la perfección del masón, y generalmente ésta aparece coronada por una pirámide de cuatro caras, que simboliza la plena iniciación, el retorno a la Unidad». Esto último se refleja extraordinariamente en las últimas páginas de El símbolo, y los comentarios anteriores son una evidencia más a favor de la concepción de Washington como una capital masónica.


  


  


  ¿ES O NO MASÓNICO EL PLANO DE ESTA CAPITAL?


  


  El primer diseño de la ciudad lo realiza el ingeniero de origen francés Pierre Charles L’Enfant en 1791. Mientras tanto, elaboran un mapa del terreno y se ocupan de la supervisión dos experimentados: el agrimensor mayor Andrew Ellicott y Benjamin Banneker, notable astrónomo autodidacta, que se convertirá en un verdadero mito para sus hermanos afroamericanos.


  Aún hoy se discute el supuesto carácter esotérico que tendría el simbolismo del mapa diseñado por L’Enfant, condicionado por la necesidad de ajustarlo a la topografía del lugar. Daremos algunos argumentos de peso a favor de esta hipótesis —defendida en El símbolo— para contrarrestar las tesis oficialistas de quienes la niegan.


  


  
    	Para empezar, en esa «visión» de la futura ciudad tienen mucho que ver el propio Washington y el futuro presidente Jefferson. Los escépticos se limitan a objetar que este último no es masón, pero su visión reduccionista les induce a ignorar que algunos de los padres fundadores son iniciados en otras tradiciones más secretas, y la fascinación de Jefferson por la simbología urbanística y por la antigua sabiduría está suficientemente documentada.


    	Ambos se implican con mayor intensidad en este proyecto cuando L’Enfant —como consecuencia de su difícil temperamento— debe abandonarlo poco después de su inicio. Pero partiendo del plano que L’Enfant ha entregado al presidente y que éste se encarga de modificar junto a Jefferson, Ellicott, Banneker y otros especialistas pueden llevarlo adelante bajo la estrecha supervisión los dos padres fundadores.


    	Si bien no se han encontrado registros que confirmen la pertenencia de L’Enfant a la masonería, esto no significa nada, y más si tenemos en cuenta su abrupta ruptura con Washington, de la que poco tendrían que enorgullecerse sus presuntos hermanos de logia. Y tampoco ha de estar afiliado a la masonería si, por ejemplo, es un heredero de las hermandades de Compagnons que construyeron las catedrales góticas, como lo son hoy muchos de los franceses que ennoblecen las artes constructivas devolviéndoles su carácter artesanal e iniciático. Ignorar esto y tantas otras cosas es uno de los muchos errores que cometen quienes se limitan a negar el carácter masónico de esta capital, actuando como aquellos que cuando el sabio señalaba la luna se limitaban a mirar su dedo extendido.


    	Sabemos que L’Enfant es un luchador revolucionario que mantiene una estrecha relación con el general La Fayette, y éste sí es un masón prominente e idealista, como lo son muchos de sus compatriotas que le acompañan en su decisivo apoyo a la Independencia americana.


    	Por estas y otras razones, estamos autorizados a suponer que tanto L’Enfant como los dos presidentes se basan para el diseño de la capital en la geometría sagrada masónica. Baigent y Leigh sostienen además que Ellicott, Washington y Jefferson añaden a su diseño inicial significativos modelos octogonales de carácter neotemplario.


    	La topografía de la ciudad indica a L’Enfant el emplazamiento que han de tener los dos edificios más destacados de la futura capital: la casa del presidente y la casa del Congreso. Sitúa a ambas en las dos colinas más altas de la zona y las conecta mediante una ancha avenida llamada Pensilvania, donde estaría el centro del diseño «sagrado» de la capital.


    	El resto del trazado inicial contiene otros elementos de geometría sagrada. No hay más que ver el mapa original de Washington para comprobar que es un rectángulo formado por cuadrados, diagonales, círculos y alguna que otra estrella.


    	Personas con escasa formación pretenden ver una simbología satánica en dichos esquemas, así como en los supuestos pentagramas, octógonos, cabezas de carnero, estrellas de David y búhos que parecen estar diseminados por toda la ciudad. Es cierto que los masones utilizan el simbolismo de forma alegórica para enseñar o recordar, que el búho es el ave consagrada a Minerva-Atenea y que para los iniciados masónicos simboliza la necesidad de mantener una actitud atenta en medio de las tinieblas. Pero otra cosa muy distinta es asegurar que esta ave —reproducida también en un rincón del billete de un dólar— deba verse como una representación de Moloch, ángel caído en El Paraíso perdido de John Milton. Puesto que el nombre de Mal’akh utilizado por Dan Brown para su nefasto personaje es una variante de Moloch, cabe pensar que el novelista ha pretendido hacer un giño negativo a ese ángel caído que según muchos conspiranoicos regiría la ciudad de Washington.

  


  


  


  UN CUADRO QUE HABLA POR SÍ MISMO


  


  Otras evidencias apoyan el interés del primer presidente en que la ciudad se construya siguiendo normas propias de la geometría sagrada. Como el espacio nos impide detallarlas, nos referiremos sólo a la más clara, pues data del momento en que comienza a planificarse la capital y cuenta con la expresa aprobación de Washington, que a través de esta obra seguramente estaba legando a la posteridad un mensaje críptico, tan característico de los iniciados.


  En la década de 1790, Edward Savage pinta el cuadro titulado La familia Washington, muy famoso por haberse reproducido innumerables veces hasta principios del siglo XIX. Dicha obra, que hoy cualquiera puede encontrar en internet, es legada a la Galería Nacional de Arte por Andrew W. Mellon, que participa en la definición última del Triángulo Federal, originalmente diseñado por Pierre L’Enfant y que hoy constituye el centro neurálgico de la nación. En ella se insinúa claramente la participación de Washington en su diseño, tan propio de la geometría sagrada como la estructura subyacente en el cuadro.


  


  
    	El cuadro representa al presidente, a su esposa Martha y a sus dos nietos, Nelly y Washington Curtis, en su casa de Mount Vernon.


    	Desplegado sobre la mesa, en torno a la cual está congregado el grupo familiar, hay un gran mapa de Washington D.C. A través del ventanal se contempla una vista del río Potomac, que cubre la zona en la que se va a construir la ciudad.


    	Según han advertido autores como Ovason, lo interesante de este cuadro se encuentra en la geometría secreta del conjunto. Ésta se desvela cuando se trazan dos diagonales desde las esquinas opuestas de la imagen. Al cruzarse, ambas coinciden exactamente con la mano del presidente, que tiene el pomo de su espada apuntando hacia el lugar que hoy ocupa la Casa Blanca.


    	En el centro de la imagen, la mano derecha de Nelly Curtis muestra unidos el dedo índice y el pulgar. Ambos coinciden, en un punto del mapa, con un adorno del guardamano de la espada, que tiene forma de sol con rayos o de estrella. La niña está tocando un punto del mapa situado al oeste, donde el sol se pone sobre la ciudad.


    	A la derecha del cuadro, su esposa Martha apoya el abanico cerrado sobre el lugar donde está emplazado el Capitolio. Si prolongamos el borde inferior del abanico observamos que la línea pasa justo entre los dedos de Nelly y el adorno solar. A todas luces, el artista pretende mostrar un simbolismo solar en esa línea que conecta el Capitolio con el ocaso.


    	El brazo derecho de Washington Curtis parece dispuesto a realizar mediciones geodésicas con el compás —signo masónico por excelencia— que sostiene en la mano derecha, apoyándolo sobre un globo terráqueo.

  


  


  


  SU DISEÑO SE BASA EN EL MASÓNICO Y CABALÍSTICO DE LONDRES


  


  Pero volvamos al diseño de L’Enfant, quien admite haberse inspirado para su plano de la capital en el trazado de Londres realizado por sir Christopher Wren después del gran incendio que asola la ciudad en 1666. Wren es uno de los fundadores esotéricos de la Royal Society y desempeña un importante papel en el nacimiento de la moderna masonería.


  En esa época, los masones defienden la sencillez ornamental y abogan por una vuelta a los temas griegos y romanos. El estilo neoclásico de su arquitectura es una clara muestra de ese ideal, y muchos edificios diseñados por Wren poseen coordenadas de claro contenido masónico. Además, su trazado incluye un alineamiento expreso con el punto por donde sale el sol en fechas específicas del calendario masónico.


  Por lo visto, Wren está convencido de que la nueva ciudad de Londres puede reconstruirse de forma que refleje su visión masónica de la arquitectura. Según la tesis defendida por investigadores como Bauval y Hancock, el plano para la reconstrucción de la capital, que el 11 de septiembre de 1666 Wren presenta al rey Carlos II, incluye símbolos esotéricos claramente visibles en el trazado de las calles y plazas. Precisamente, esos mismos símbolos serán utilizados después por L’Enfant para su diseño de Washington. Entre los símbolos que L’Enfant incorpora en su plano, el más llamativo es el complejo Árbol Sefirótico, figura fundamental de la cábala hebrea que resulta claramente visible en el proyecto original diseñado por Wren para la renovación de Londres.


  


  
    	Si tomamos el Capitolio como punto de partida de un eje principal, observaremos que de él parten dos grandes avenidas en ángulo: la de Maryland hacia el sudoeste y la de Pensilvania hacia el noroeste, que constituyen la parte superior de este «árbol».


    	El enclave del gran Obelisco —como popularmente se conoce al monumento a Washington— coincide con la sefirá (o esfera cabalística) denominada Tiferet, que representa al Sol. Teniendo en cuenta que el Obelisco es tradicionalmente un monumento dedicado al Sol, ello hace suponer que este importante monumento nacional, del que hablaremos en un próximo capítulo, es un talismán poderoso.

  


  


  


  EL ALINEAMIENTO CÓSMICO DE LA CASA BLANCA CON EL CAPITOLIO


  


  Regresemos ahora al alineamiento de la Casa Blanca con el Capitolio, que parece relacionarse claramente con el planeta Venus.


  


  
    	Para empezar, no puede ser una casualidad que Wren elija para su plano del nuevo Londres una orientación astronómica relacionada con el calendario masónico. Si su proyecto original hubiera salido adelante, cada 2 de abril, fecha en que los masones creen que se inicia la construcción del Templo de Salomón, podría verse un significativo espectáculo: si desde la catedral de San Pablo mirásemos hacia la gran avenida que culmina en la antigua Bolsa (Royal Exchange), observaríamos cómo el sol se eleva exactamente por encima de este edificio.


    	Eso mismo sucede durante determinadas fases del ciclo de Venus entre los dos edificios de Washington mencionados. Si uno se sitúa en el exterior de la Casa Blanca —cuyo emplazamiento elige George Washington— y mira a lo largo de Pennsylvania Avenue, una vez cada ocho años podrá contemplar un prodigio de planificación astroarquitectónica sólo comparable a aquellas con que los egipcios diseñaron sus monumentos: al amanecer del 5 de febrero, Venus, el lucero del alba, se eleva exactamente sobre la vertical del Capitolio, una hora y cuarenta y cinco minutos antes de que salga el astro rey; luego, a medida que el sol emerge, la sombra de la cúpula capitolina se proyecta a lo largo de esa avenida que une el Capitolio con la Casa Blanca. Y en esa misma tarde, si cualquier presidente mira desde su mansión oficial hacia el monumento a Washington, puede ver cómo el Arco Real formado por el zodíaco —símbolo al que los masones otorgan gran importancia— está situado en el sur de la ciudad en la misma posición en la que pudo verse durante la consagración del Templo del rey Salomón, según asegura la tradición masónica.


    	Este suceso solar anual tiene especial significación en la tradición masónica; así lo explica el masón William Preston en Ilustraciones de la Masonería, obra publicada en 1795 y bien conocida por George Washington.


    	Tanto el londinense Wren como Washington incorporan en la planificación de sus ciudades alineamientos decisivos relacionados con Venus. Muy probablemente lo hacen partiendo de las teorías de la astrología masónica, que pretende explicar el éxito y el fracaso de las sociedades a la luz de las influencias astrales: «Como arriba, así es abajo».


    	Comprobaciones como éstas sugieren una orientación masónica y propia de la geometría sagrada. Sus diseñadores se aseguraron de que esta vista tan inspiradora para los futuros presidentes estuviese centrada sobre el punto que originalmente se designa para que allí se construya el monumento en memoria del masón que se convertirá en héroe divinizado y en el primer presidente de Estados Unidos.

  


  


  No debemos olvidar que en el trazado final de la ciudad intervienen también Andrew Ellicott y Benjamin Banneker. Aunque no son masones, el último especialmente tiene conocimientos astronómicos que superan inlcuso a los habituales entre ingenieros y topógrafos del siglo XVIII. Como los marinos, utilizan sextantes en su ejercicio profesional y conocen las posiciones precisas del sol y las estrellas. Así pues, son las personas adecuadas para llevar a cabo las ideas propuestas por Washington y Jefferson.


  


  


  LA NUEVA ATLÁNTIDA: FUENTE DE INSPIRACIÓN PARA UNA CAPITAL TALISMÁNICA


  


  Los cuatro puntos cardinales también desempeñan un papel esencial en el ritual masónico. Por ello, cabe destacar que George Washington sitúa el Capitolio en el sudeste y la Casa Blanca en el noroeste. Desde un punto de vista simbólico, esto tiene al menos dos significados evidentes:


  


  
    	El Capitolio se sitúa hacia el oriente, al cual dirigen sus miradas los masones, con el fin de que la luz espiritual llegada del este guíe las deliberaciones de los parlamentarios, y al sur porque son los pies que han de poner en marcha a la nación.


    	Por el contrario, la Casa Blanca se sitúa en el oeste u occidente racional y al norte, porque representa la cabeza, donde han de tomarse las decisiones pragmáticas en pro de la nación.

  


  


  Estas evidencias, y otras que el espacio nos impide enumerar, indican que Washington quiere convertir su ciudad en una Nueva Atlántida. El primer presidente intentaría materializar así la utopía avanzada por sir Francis Bacon en 1623, de la que hablamos en un capítulo anterior, y fundamentar el corazón de la prometedora república en las utópicas ideas expuestas en este relato, al que Langdon alude en El símbolo. Al menos así lo asegura Manly P. Hall, verdadero ideólogo oculto de la novela de Brown, y Hancock y Bauval aportarán nuevos argumentos a favor de esta sólida hipótesis.


  Algunos edificios, monumentos y museos de esta ciudad dan prueba de ello. El visitante no sólo puede admirarlos por fuera, sino explorarlos por dentro en busca de nuevos símbolos iluminadores, especialmente si antes y después de su recorrido relee la citada obra de Bacon. La sensación de que en Washington uno se encuentra en la Nueva Atlántida soñada por Bacon puede ser subjetiva, pero la evidencia del trazado perfecto y la magnificencia de sus monumentos emblemáticos no escapan a nadie: es un modelo de planificación, lógica y científica, y refleja a la perfección los ideales del Siglo de las Luces tan imbuidos de filosofía masónica.


  En el presente, a aquel que visite Washington le resultará difícil imaginar que a principios del siglo XIX los edificios del Capitolio y la Casa Blanca todavía estaban separados entre sí por marjales, en verano el aire se hacía irrespirable y los caminos eran auténticos barrizales.


  En 1902, el plan del Comité McMillan se disponía a culminar los sueños de Washington, Jefferson, L’Enfant y todos aquellos que lucharon para construir la ciudad. Había transcurrido un siglo desde que los masones pusieron la primera piedra que marcaba el límite del Distrito de Columbia.
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  Siete escenarios repletos de simbolismo: tesoros que esconden los lugares donde se desarrolla El símbolo perdido


  


  


  En este capítulo nos ocuparemos de los 7 escenarios de la capital en los que transcurren los momentos más importantes de El símbolo perdido; al Capitolio y al Obelisco dedicamos el próximo capítulo por su importancia excepcional. Como muestra de los otros muchos edificios cargados de interesante simbolismo que hay en Washington, nos ocuparemos también brevemente de otro de los edificios más emblemáticos de esta ciudad: la Casa Blanca.


  A medida que recorremos esta imponente ciudad, de forma cuadrangular y con poco más de medio millón de habitantes, resulta evidente que sus logros arquitectónicos y simbólicos son realmente extraordinarios.


  El despliegue de edificios inspirados en el mundo clásico, llenos de columnas y de esculturas de dioses y diosas, es una muestra visible de la grandeza que pretende exhibir la capital de este nuevo imperio, cuyos fundadores pretendían estuviese regido por la diosa de la libertad y la sabiduría. No en vano, como Langdon sostiene en El símbolo, la diseñan pensando en una nueva Roma; en ella se pretende reproducir la arquitectura monumental del antiguo Egipto y sobre todo de Roma. Los expertos reconocen las poderosas influencias romanas en la arquitectura, el arte y la cultura de Washington y del Capitolio.


  


  


  LA CUARTA ROMA


  


  Tras esta perspectiva alegórica y formal se esconden señales mucho más profundas desde la visión propia de la antigua sabiduría.


  La elevada zona de Jenkins Heights, donde George Washington decide construir el Capitolio, así llamado en recuerdo de su homónimo romano que se eleva sobre la colina capitolina, fue registrada en 1663 con otro nombre: Roma. Unos dicen que su propietario original, Francis Pope, la bautiza así y da el nombre de Tíber a la ensenada que linda con este terreno como una manera de jugar con su apellido y convertirse en «el Papa (Pope en inglés) de la nueva Roma». Pero una vieja leyenda local, que recogen varios historiadores y que Ovason nos recuerda, aporta una versión radicalmente diferente: asegura que Pope anunció que «las futuras generaciones —escribe Tindall en 1914— crearían una grande y próspera nación en el Nuevo Mundo; explicó que había tenido un sueño en el que había visto un espléndido edificio del Parlamento sobre esa colina». Y por ello se decidió a comprar el terreno y a llamarlo Roma, la futura capital de un nuevo imperio.


  Por tanto, tiene sentido hablar de Washington como la Cuarta Roma si seguimos esa tradición que considera a Moscú la Tercera Roma. Ésta se remonta a la noción de translation imperii, según la cual la herencia imperial se transfiere de Roma a Bizancio cuando Constantino traslada su residencia al Bósforo y funda Constantinopla, ciudad que se convierte en una Segunda Roma de facto tras la caída del Imperio romano de Occidente. En el siglo XVI, el monje Filofei convence a uno de los príncipes rusos de que Moscú ha de convertirse en la Tercera Roma, pues —tras la conquista de Constantinopla por el Imperio otomano— era el último reino cristiano ortodoxo que se mantenía en pie, y le asegura que si su zar no defiende la fe cristiana no habría una Cuarta Roma.


  Dos siglos después de que Washington funde su capital sobre esta nueva colina romana, los hechos han dado la razón al visionario Pope: Estados Unidos se ha convertido en el primer gran imperio virtual, propagando y frecuentemente imponiendo —como hacían sus predecesores latinos— al resto del mundo su visión de la democracia y su nueva pax romana. Por todo ello tiene un sentido simbólico fundado considerar a este país el continuador de ese cuarto imperio romano que la famosa profecía de Daniel considera el último, como hacen en su peculiar interpretación de la Biblia multitud de predicadores evangélicos.


  Como explicaba Brown en El código, son muchos los que creen que el fin de los tiempos será en realidad un posible giro en la Historia sin precedentes conocidos. Como concluye El símbolo, ese hipotético fin de la historia probablemente tenga que ver con una eclosión impensable del potencial humano que, consciente de su naturaleza divina, nos empuje a crear un mundo realmente nuevo.


  En nuestra visión alternativa de la historia, todo apunta a que los grandes iniciados quisieron hacer de Estados Unidos el banco de pruebas de su utopía. Y de Washington, su gran símbolo.


  


  


  1. EL TEMPLO MASÓNICO POR EXCELENCIA Y SU POLÉMICO IMPULSOR


  


  Como explicamos en el primer capítulo, en la cubierta de la edición en inglés de El símbolo se detectan dos series de números que nos remiten a determinados capítulos del libro. Ya señalamos que si tomamos las letras con las que se inician esos capítulos, podremos formar dos palabras: popes pantheon, que en inglés significa el panteón de los papas o el panteón de alguien llamado Pope. La opción más plausible nos conduce a pensar en John Russell Pope, uno de los más notables arquitectos norteamericanos de comienzos del siglo XX, autor, entre otros monumentos, del edificio que alberga los Archivos Nacionales y del monumento a Jefferson. La Liga de Arquitectos de Nueva York le concede la medalla de oro por la realización de un proyecto que tiene tanto que ver con esta novela de Brown que el libro se inicia en dicho edificio.


  Así pues, éste es el punto más adecuado para comenzar nuestro paseo por 7 de las modernas maravillas de la capital estadounidense. Como habrán adivinado, estamos hablando de la masónica Casa del Templo.


  Este fascinante edificio, culminado por la única pirámide arquitectónica de la capital y que cuenta con 13 escalones, se construye exactamente a 13 manzanas de la Casa Blanca y está adornado con figuras babilónicas y egipcias.


  


  
    	En la actualidad es sede de la Logia Madre Suprema de la Jurisdicción Sur del Consejo Supremo norteamericano del grado 33.


    	La explanada de la entrada está flanqueada por dos esfinges, símbolos de la sabiduría y el poder, respectivamente, y la cúpula del edificio se apoya en 33 columnas.

  


  


  En cuanto a los rituales satánicos que algunos sospechan que se celebran hoy en este templo masónico, debemos mostrarnos sumamente escépticos, por mucho que el sorprendente decorado del edificio excite la imaginación y que autores como Marrs insistan al respecto.


  


  
    	En él hay un altar de granito negro con tres medallones solares. Enfrente, sobre la pared, vemos un tapiz con un águila bicéfala y dos serpientes de bronce dorado entrelazadas, ambos símbolos legados por la tradición hermética y que nada tienen de satánicos.


    	El águila bicéfala simboliza el grado 33 de la masonería y expresa la unión de los opuestos, el matrimonio alquímico del cielo y la tierra, lo masculino y lo femenino. El símbolo data de la antigua ciudad de Lagash, en Sumeria, y es adoptado por Carlomagno tras ser coronado emperador. Los masones lo hacen suyo a mediados del siglo XVIII.


    	La serpiente posee una simbología ambivalente. Aparece como símbolo de la tentación que induce al hombre primigenio a comer los frutos del Árbol del Conocimiento, introduciendo en su mente la dicotomía entre el bien y el mal, y haciéndole perder así su inocencia paradisíaca. Pero originalmente su imagen está relacionada con la medicina, la antigua sabiduría y los orígenes míticos de la tradición iniciática.

  


  


  Como dijimos, este templo de la masonería internacional está diseñado por Russell Pope y no tarda en convertirse en uno de los más respetados de la ciudad.


  La Casa del Templo también es un monumento funerario, y seguramente es a este panteón al que alude el mensaje cifrado que figura en la portada de la novela, tal vez poniéndonos sobre la pista de una futura aventura de Langdon. Aquí yace Albert Pike, el más famoso gran maestre del Rito Escocés, personaje extraordinario que refuerza la conexión de la masonería con el hermetismo y las Escuelas de Misterios de la antigüedad. Cuando Pike muere, deja al Consejo Supremo del Rito Escocés una de las bibliotecas más importantes de América, que actualmente se encuentra en la Casa del Templo.


  La fascinante y polémica vida de Pike merecería un capítulo aparte, pero su nombre no se menciona en la novela de Brown, así que nos limitaremos a enunciar algunas de sus múltiples conexiones con la historia oculta del movimiento secesionista norteamericano, la sociedad secreta confederada de los Caballeros del Círculo Dorado, la creación de un imperio esclavista americano con su centro en Cuba, la modernización de los rituales y las doctrinas esotéricas masónicas, el surgimiento de un movimiento ocultista internacional en el último tercio del siglo XIX y su participación estelar en la presunta conspiración luciferina que, después de tres guerras mundiales supuestamente planificadas por él y sus colegas masones, pretendería crear un nefando nuevo orden mundial que tenga a Lucifer como dueño y señor y a sus «siervos iluminados» como administradores.


  Pero sigamos con realidades mucho más palpables. En Judiciary Square hay una estatua dedicada a Albert Pike que es motivo de polémica, pues muchos ciudadanos de tendencia antimasónica no desean que su capital muestre públicamente la imagen de un personaje que cuenta con todas sus antipatías. A los pies de su pedestal, una diosa griega sostiene una pancarta del Rito Escocés con el águila bicéfala, que es el símbolo del citado Consejo y cuyo sello rojo lacra la portada de El símbolo. Sobre ella, el gran autor y venerado dirigente masónico sostiene en la mano izquierda un ejemplar de Morales y Dogma del Rito Escocés Antiguo y Aceptado de la Francmasonería, una especie de Biblia masónica escrita por él donde se recogen los rituales de los 33 grados de esta orden.


  


  


  2. UN DIAMANTE MALDITO EN EL INSTITUTO SMITHSONIANO


  


  Aunque es poco el espacio que Dan Brown dedica al Instituto Smithsoniano en su novela, vale la pena rescatarlo, pues en él reencontramos a la Diosa. Nos saluda desde lo alto del edificio de Artes y Oficios. Columbia, identificada con Minerva y Atenea, como ya hemos explicado, a veces aparece representada como la vemos aquí: túnica blanca, un pecho al descubierto, escudo, espada y casco. Refleja la fuerza y la capacidad defensiva de la nación.


  El Instituto Smithsoniano se halla en el Mall —la céntrica zona ajardinada que conecta el Capitolio con el Obelisco, rodeada por museos e importantes monumentos conmemorativos— y está considerado la encarnación del espíritu masónico de la Iluminación.


  Aunque parte de una generosa donación privada, esta institución se constituye oficialmente mediante una ley aprobada por el Congreso en 1846 y desde entonces se ha convertido en el mayor complejo de museos del mundo. Entre otras muchas maravillas, alberga el diamante Hope, tan famoso por su incomparable belleza como por la supuesta maldición que pesa sobre sus sucesivos propietarios o pretendientes.


  


  
    	Se cree que procede de una piedra aún mayor que habría sido robada de una estatua de Sita, esposa del dios hindú Rama, o de una mina hindostánica.


    	Según la leyenda, su primer comprador, Tavernier, muere de frío y es devorado por las bestias tras venderlo a Luis XIV.


    	Luis XVI regala el entonces llamado «Azul Francés» a María Antonieta. Durante la Revolución francesa, el diamante es robado y luego cortado en dos por un joyero holandés.


    	El joyero conserva el fragmento más pequeño, hasta que su hijo le asesina para robárselo y luego acaba suicidándose; el diamante pasa de mano en mano hasta llegar al inglés Jorge IV, que lo incrusta en su corona poco antes de volverse loco. Sus sucesivos propietarios sufrirán diversas desgracias.


    	Algo parecido ocurrirá con el otro fragmento, que aparece en 1939 en un catálogo de la colección de gemas de Henry Phillip Hope, a quien debe su nombre y quien morirá ese mismo año. Tras diez años de litigios, pasa a manos de su sobrino mayor, quien lo guarda en un banco, de donde sólo saldrá para ser expuesto en grandes exhibiciones.


    	Lo hereda el nieto de éste, lord Henry Francis Hope Pelham-Clinton Hope, a quien su herencia le impide venderlo y le obliga a cambiar su apellido por el de su abuelo materno. Se casa con su amante, una actriz norteamericana que le abandona para fugarse con un nuevo amante cuando la corte finalmente le permite venderlo. La nueva esposa de Francis morirá ocho años después de casarse con él.


    	El diamante es adquirido por sucesivos joyeros hasta que uno de ellos lo dona a este museo.

  


  


  Una muestra del supuesto pavor que habría despertado entre sus propietarios sería que el joyero Harry Winston acaba enviándolo por correo al Smithsonian en un vulgar sobre, como si se tratase de un regalo envenenado. Por el momento, el museo que lo alberga sigue en pie y no hay evidencias de que sus directivos hayan sucumbido a su maldición. Tal vez la explicación esté en que esta leyenda haya sido adornada para Hollywood por la citada actriz mucho después de abandonar a sir Francis Hope.


  


  


  3. LA FUENTE MASÓNICA DEL JARDÍN BOTÁNICO


  


  Es posible tener otro breve encuentro con la personificación de la Diosa en el Jardín Botánico, situado junto al edificio del Capitolio.


  Una importante escena de la novela discurre en el invernadero de cristal, certeramente denominado «la Jungla». Sin embargo, en ella no se menciona la fuente esculpida por el masón Frédéric Auguste Bartholdi, que se adhirió a la logia Alsacia-Lorena Gran Oriente de Francia en 1875. En ese año crucial para la historia del moderno ocultismo, Bartholdi comenzó la obra que lo convierte en uno de los escultores más célebres del siglo: la estatua de la Libertad, concebida como una representación de la diosa grecoegipcia Isis-Pharia. Los masones franceses regalan a sus hermanos norteamericanos esta gigantesca estructura, cargada de símbolos, como la más poderosa alegoría del espíritu utópico que se pretende ilumine el mundo desde la bahía de Nueva York; a partir de ese momento se convertirá en el faro que orienta a millones de emigrantes hacia una ciudad cuyas calles imaginan empedradas con oro.


  El encanto de esa emblemática fuente del Jardín Botánico está en las estatuas de las tres Gracias de la mitología griega. Algunos han apuntado que son nereidas o ninfas, aunque también podrían ser cariátides; todas, en definitiva, hijas de la Gran Diosa. Las figuras de Bartholdi dan la impresión de estar sosteniendo un gran pilón circular donde se recoge el agua que mana desde arriba. La fuente es una imagen alquímica fundamental, asociada con el florecimiento de la Gran Obra, y su presencia es obligada en todo jardín hermético. Unas veces, como sucede aquí, tiene tres figuras; otras, cuenta con tres caños que simbólicamente suministrarían los alquímicos «vinagre fuerte», «leche virginal» y «agua de vida»; al juntarse estos tres líquidos darían lugar a un agua única y purificadora.


  Tras haber sufrido varios cambios de emplazamiento, en la actualidad la fuente de Bartholdi se halla en la esquina de la Independence Avenue con la calle Primera en el Jardín Botánico y preside el ahora denominado Parque Bartholdi.


  


  


  4. JOYAS APERGAMINADAS Y 33 SIGNIFICATIVAS EFIGIES EN LA BIBLIOTECA DEL CONGRESO


  


  Las bibliotecas tienen una relevancia especial en la trama de El símbolo porque son espacios que albergan joyas de sabiduría inmemorial. La más importante de Washington es precisamente la Biblioteca del Congreso, instituida por el presidente John Adams en 1800. Se trata de la mayor biblioteca del mundo, como nos recuerda Brown.


  


  
    	El edificio original es incendiado por los británicos durante la guerra de 1812. El actual data de 1897 y contiene en sus archivos más de veintinueve millones de libros y casi sesenta millones de manuscritos. En opinión de Ovason, que profundiza en sus símbolos más importantes, esta reconstrucción la convierte en «foco de un simbolismo arcano que infunde vida espiritual a la ciudad».


    	La puerta principal del edificio, que tiene tres entradas, es de bronce. Está formada por dos hojas. En la de la izquierda, una figura femenina sostiene el Espejo de la Reflexión en una mano y la Serpiente de la Sabiduría en la otra. En la hoja derecha, otra figura femenina lleva en sus manos la Antorcha de la Iluminación y la Vid de la Creatividad.


    	En el exterior podemos ver una fuente con unas estatuas que nos recordarán vivamente nuestros paseos por Roma. Se denomina la Corte de Neptuno y representa al dios de las aguas y del inconsciente junto a dos figuras de hombre-pez y otras dos figuras ecuestres femeninas que parecen querer controlar sus monturas desbocadas.


    	En su zona oriental encontramos 33 piedras angulares esculpidas, diseñadas por un conservador del Instituto Smithsoniano de apellido muy significativo: Otis T. Mason. Representan a las diferentes razas y miran hacia los cuatro puntos cardinales. Tanto por su número como por sus características nos recuerdan que —como rezan las famosas Constituciones masónicas— esta hermandad está representada en todas las naciones, independientemente de cuál sea su religión. Ovason también nos explica el simbolismo de estas efigies y de los nueve famosos personajes históricos que miran al oeste desde el pórtico.


    	En su opinión, estos y otros detalles —como el gran reloj escultórico que vemos en la cúpula de la Sala Principal de lectura— indican que la biblioteca es una verdadera «celebración del tiempo y del espacio», muy propia de la doctrina masónica.


    	En el suelo de dicha Sala Principal puede verse un inmenso zodíaco, en torno a un gran sol central. Sobre una moldura del techo hay una escultura con dos ángeles que sostienen un escudo. En el interior del escudo se encuentra el Libro de la Sabiduría y la Lámpara de la Verdad.


    	Las estatuas que decoran este santuario americano del saber y la cultura son impresionantes. Se sitúan sobre las ocho columnas de mármol, entre los arcos de la gran sala; son figuras femeninas alegóricas: representan el arte, la ciencia, la ley, la religión, la poesía, el comercio, la filosofía y la historia. Recordemos que en la masonería el arco tiene un simbolismo sumamente importante.


    	En esta misma Sala Principal hay una estatua dedicada a un personaje de gran relevancia en la historia del saber y a quien se menciona varias veces en El símbolo: sir Francis Bacon, gran protagonista de nuestra historia oculta. Su prominente presencia en este lugar se debe probablemente a que, para Jefferson, cuya colección de obras científicas y filosóficas fue el comienzo de esta Biblioteca excepcional, Bacon es uno de los tres seres más importantes de la historia.

  


  


  El hecho de que la novela no mencione a Bacon en sus múltiples alusiones a este templo del saber, presidido por él, y lo haga, sin venir a cuento, cuando Katherine y Robert pasan por la Biblioteca Folger Shakespeare, es uno de los habituales guiños de Brown, que nos señala crípticamente la conexión de Bacon con Shakespeare y con su Nueva Atlántida, como explicamos en el capítulo dedicado a este enigma.


  El símbolo también menciona la Biblioteca Pública de Nueva York en relación con una serie de libros dedicados a los tatuajes, especialmente apreciados en las civilizaciones del mundo antiguo.


  Pero, desde un punto de vista hermético, más importantes que los fondos de esta biblioteca neoyorquina son los de la biblioteca de la Casa del Templo, iniciada por la importante colección de Albert Pike: hoy almacena más de un cuarto de millón de volúmenes, algunos de ellos ejemplares únicos, como uno pintado a mano por Benjamin Franklin.


  


  


  5. CRUCES Y ROSAS QUE ADORNAN LA ÚLTIMA CATEDRAL GÓTICA


  


  Se ha dicho que la Catedral Nacional de Washington D.C. es la última catedral gótica de construcción moderna. Para reforzar su gran estructura ni siquiera se utilizaron vigas de acero, a pesar de ser la sexta más grande del mundo. Su interior está decorado con gárgolas, chapiteles y numerosas figuras de los bestiarios medievales.


  Este majestuoso templo desempeña un importante papel en El símbolo:


  


  
    	En la novela, Colin Galloway, deán de la catedral, apunta que Bacon puede haber sido el misterioso fundador del rosacrucismo, y nos ilustra someramente sobre este movimiento.


    	Numerosas cruces y rosas —los dos grandes símbolos de los rosacruces y de su homónimo grado masónico, cuyo significado ya explicamos anteriormente— adornan la catedral. Reencontrarnos aquí con estos preciados símbolos herméticos es un sorprendente regalo.


    	Robert Langdon volverá a hallarse rodeado de rosas en un jardín de estilo medieval situado al oeste de Embassy Row.


    	Como explica la novela, entre las gárgolas recientemente incorporadas a la catedral hay una especialmente llamativa: Darth Vader, que personifica a los muchos iniciados que se han puesto al servicio de las tinieblas en La guerra de las galaxias, extraordinaria mitología de nuestro tiempo que recoge los temas más destacados del sempiterno «camino del héroe».


    	La figura de Darth Vader —a la que en la novela se pone como ejemplo reiterado del «lado oscuro»— se encuentra en la parte más alta de una de las torres del oeste y difícilmente puede verse sin prismáticos. Langdon se la muestra a Katherine durante una visita a la catedral y le explica certeramente que está ahí por haber sido elegido por los jóvenes en un concurso sobre el rostro moderno del diablo.


    	Durante esta conversación, la pareja también menciona las Tablas de la Ley, aquí simbolizadas bajo la forma de dos campanarios iguales junto al altar mayor. Mencionan asimismo la existencia de un fragmento de una piedra lunar, aportado por la NASA, que está incrustado en una de las vidrieras, llamada la Ventana del Espacio.

  


  


  La plaza donde se encuentra la Catedral Nacional, en la que tiene lugar una escena trepidante de la novela, se denomina actualmente Freedom Plaza en homenaje a Martin Luther King, sustituyendo a su nombre original en 1980 (Western Plaza). Al visitante amante de la historia y buscador de misterios le interesará saber que en dicha plaza hay un grabado en piedra del mapa original de la ciudad diseñado por Pierre L’Enfant.


  Otra pequeña plaza que tiene un papel crucial en El símbolo es Franklin Square, desde donde Alexander Graham Bell envía su primer mensaje sin cables. Teniendo en cuenta el ya mencionado talento de Franklin para los números y la elaboración de complejos cuadrados mágicos, no debe sorprendernos que éste sea el lugar elegido para que los protagonistas descifren una serie de criptogramas cruciales para su búsqueda.


  


  


  6. EL NUEVO FARO DE ALEJANDRÍA


  


  El recorrido por Washington D.C. no estaría completo si no realizáramos un paseo por los alrededores de la ciudad, concretamente en la cercana ciudad de Alejandría (Virginia), a la que también se alude en El símbolo.


  


  
    	Este lugar forma parte de Washington D.C. desde 1801 hasta 1847. Aunque oficialmente se le puso ese nombre en memoria de John Alexander, propietario del terreno original, también se ha dicho que rememora a la legendaria Alejandría egipcia, cuna de la sabiduría hermética y último gran refugio de los antiguos conocimientos.


    	La Biblioteca de Alejandría fue la más importante del mundo antiguo, lo mismo que su famoso Faro. Éste, considerado una de las Siete Maravillas de la Antigüedad, estaba situado en la isla de Faros, al oeste de la desembocadura del Nilo, frente a la ciudad que le da nombre.


    	El origen del Faro se remonta al reinado de Tolomeo II, tras la conquista de Egipto por Alejandro Magno, quien da su nombre a la ciudad. Supuestamente tenía unos ciento ochenta metros de altura, base cuadrada y una pequeña torre en lo alto desde donde se proyectaba una luz que podía divisarse desde unos cuarenta kilómetros en las noches con buena visibilidad. Esa mágica «luz» protectora tuvo tal relevancia para los marineros, que edificaron templos en su honor.

  


  


  Resulta significativo que junto al faro de Jones Point, uno de los dos modernos faros de la Alejandría norteamericana, se encuentre la denominada «piedra de los masones». Esta piedra fundacional del Distrito Federal es colocada ritualmente en 1791 por la Logia Alexandria n.º 22, a la que pertenece el presidente Washington.


  Sobre ella se proyecta la sombra de otro «faro» simbólico erigido en Shooter’s Hill, a menos de dos kilómetros de Jones Point. Visto desde la distancia, este simbólico edificio parece realmente un nuevo Faro de Alejandría:


  


  
    	Hablamos del Memorial Masónico Nacional a George Washington, que tiene una altura de 333 pies y testimonia la unidad masónica de la nación.


    	Se construye siguiendo principios de numerología pitagórica, y la parte superior de esta estructura tiene forma de pirámide, como si fuese una réplica del monumento griego dedicado al dios Zeus en el Monte Olimpo.


    	Actualmente acoge las reuniones de la logia masónica Alexandria n.º 22, entre cuyos miembros se cuenta George Washington, como ya hemos dicho.


    	En la entrada encontramos el cuadrado y el compás masónicos. Especialmente memorable es la reproducción del Arca de la Alianza en la Sala Capitular del Arco Real. El Templo de Jerusalén, al que los masones remontan su principal tradición mitológica, se construyó para albergar el Arca, que guarda las tablas de los Diez Mandamientos.


    	El monumento incluye un templo dedicado a los caballeros templarios y una sala críptica con diversos murales que recogen los orígenes de la masonería.

  


  


  


  7. KRYPTOS, UN MONUMENTO ESCULTÓRICO A LOS CÓDIGOS CIFRADOS


  


  No lejos de allí, en Langley (Virginia), se encuentra la sede principal de la Agencia Central de Inteligencia (CIA). Ésta cuenta con una Oficina de Seguridad. Su jefa ficticia, Inoue Sato, es una de las protagonistas de la novela, en cuya trama también participan algunos de sus agentes.


  Junto a los jardines exteriores de la CIA se encuentra una de las esculturas más enigmáticas del mundo, Kryptos, cuyos mensajes cifrados participan también en la aventura de Langdon.


  


  
    	Kryptos significa «escondido» en griego y alude a la criptografía. Como ya hemos visto, el arte de encriptar y descifrar información codificada tiene unos orígenes claramente ocultistas, aunque hoy se ha convertido en toda una ciencia. Su empleo resulta indispensable para el espionaje, pero también se utiliza para cifrar material informático, bancario, etcétera.


    	Kryptos es una escultura en bronce realizada en 1990 por James Sanborn, en colaboración con el experto en criptografía Ed Scheidt. Constituye un verdadero homenaje a los códigos secretos, incluye otras piezas escultóricas dispersas por los alrededores o semienterradas, algunos escritos en Morse y otros cifrados con el sistema ideado por el alquimista Vigenère. Tiene cuatro metros de altura y forma de S. Contiene unos mil ochocientos caracteres divididos en cuatro secciones.


    	En un criptograma oculto en la cubierta de la edición en inglés de El código Da Vinci se hallan las coordenadas de Kryptos, como un anuncio más sobre la próxima aventura de Langdon. Aunque no desempeña un papel fundamental en el argumento de El símbolo, su aparición pone de relieve la importancia que los mensajes crípticos han tenido en todas las épocas para transmitir información veladamente.


    	En el transcurso de la novela, el analista Nola Kaye menciona algunos de los mensajes ocultos en Kryptos que han sido descifrados y revelados al gran público. Efectivamente, tres de los cuatro textos codificados por su creador fueron resueltos hace diez años por un informático; antes que él, un analista de la CIA había obtenido las mismas soluciones, pero éstas no se divulgaron.


    	La primera sección de la escultura contiene una frase poética creada por Sanborn: «Entre la sombra más sutil y la ausencia de luz, existe el matiz de la ilusión».


    	La segunda se relaciona con algo escondido en los jardines de la CIA: «Era totalmente invisible. ¿Cómo puede ser? Han utilizado los campos magnéticos terrestres. La información es reunida y transmitida secretamente hacia un destino desconocido. ¿Está al corriente Langley [la CIA]? Deberían estarlo. Está enterrado allí, en alguna parte. ¿Quién conoce el emplazamiento exacto? Solamente WW. Era su último mensaje». Aunque siempre se ha pensado que WW son las iniciales del director de la CIA William Webster, en El símbolo se apunta que puede tratarse de William Whiston, a quien se define como un «teólogo» de la Royal Society. Efectivamente, Whiston ocupa el puesto de profesor que deja vacante Newton, pero luego es expulsado por atreverse a criticar algunos errores en la fe anglicana en lugar de actuar con la sigilosa prudencia que caracteriza al famoso científico.


    	Al final de este criptograma se incluyen unas coordenadas que conducen a un punto cercano situado al sur de la escultura, y no a un lugar de Washington, como se asegura en la novela. Se trata de una licencia menor de Brown que le permite encajar en su trama este mensaje de forma perfecta.


    	La tercera se atribuye al egiptólogo Howard Carter y describe la apertura de la tumba de Tutankamón en 1922. En la novela esto se interpreta como el descubrimiento de un «antiguo portal». Esto tiene mucho sentido para los ocultistas, pues creen que al haberse roto los sellos mágicos que guardan la tumba del faraón, al liberar algunas fuerzas que pertenecen a ese reino de las tinieblas del que Mal’akh desea convertirse en dueño y señor, se desata la maldición.


    	Nola Kaye cree ver en Kryptos una moderna pirámide masónica, una especie de código muy fragmentado, y en ese contexto cita el tercer mensaje descifrado en ella.


    	El cuarto y último fragmento consta de noventa y siete caracteres y aún está pendiente de resolución.

  


  


  


  TEMPLARIOS Y MASONES EN LA CASA BLANCA


  


  Son muchas las referencias que en el capítulo anterior hemos hecho a las coordenadas y el simbolismo de la casa del presidente, que empezará a llamarse la Casa Blanca en 1814, a raíz de un incendio provocado por invasores ingleses que obliga a «blanquearla». Pero no hemos mencionado los posibles vínculos masónicos que ésta tiene con Irlanda. En concreto con Leinster House, construida en 1745 en Dublín para el conde James Fitzgerald, que luego será nombrado duque por el rey Jorge III.


  En 1749, este duque se convierte en gran maestre fundador de la Gran Logia de Kilwinning n.º 75, también conocida como de los Caballeros Templarios de Irlanda, la cual celebra sus reuniones en Leinster House. Y aquí viene la interesante conexión: para el diseño original de la Casa Blanca, Washington elige al arquitecto irlandés James Hoban, miembro de la Logia de Maryland y ¡diseñador de la Leinster House de Dublín!


  Las conexiones con los templarios y la masonería no terminan aquí. Una tradición irlandesa asegura que a principios del siglo XIII Maurice Fitzgerald, antepasado del citado duque, tiene una estrecha relación con los templarios, a quienes ha ayudado a instalar sus empresas bancarias en la capital irlandesa.


  Recordemos además que el 12 de octubre de 1792 se celebra el tercer centenario de la llegada de Colón a América. Exactamente el día siguiente se organiza en la capital una pomposa procesión encabezada por Washington; tanto él como sus hermanos participan ataviados con toda la parafernalia masónica. La procesión culmina con una ceremonia ritual que tiene como objetivo colocar la piedra angular de la Casa Blanca. El propósito de la fecha elegida parece evidente: por un lado, conmemorar que la noche del 12 al 13 de octubre de 1307, en Francia, las tropas de Felipe el Hermoso, con el consentimiento del Papa, asaltan todas las instalaciones de los templarios; por otro, homenajear al «padre descubridor», cuyas tres carabelas ondean la cruz templaria, el cual seguramente debe el conocimiento de esta ruta secreta a que es yerno del gran maestre de la neotemplaria Orden de Cristo portuguesa y cuya gesta abre a los iniciados las puertas de un Nuevo Mundo, lejos del alcance de los tiranos. La ceremonia presidida por Washington rubrica el triunfo de quienes se consideran continuadores del Temple, en su proyecto secreto de fundar una nueva Jerusalén desde la cual iniciar un imperio invisible de alcance universal.


  La construcción del edificio dura diez años. Pero en 1814 es incendiado por las tropas británicas. Poco después se reconstruye en menos de tres años, pintándolo de blanco para tapar las manchas del humo y las llamas. A partir de ese momento se le llama Casa Blanca.


  En 1948 se procede a una reconstrucción global del edificio bajo el mandato de Harry Truman, masón del grado 33. Entonces no es posible hallar la piedra fundacional con la placa conmemorativa. Sin embargo, se encuentran algunas piedras con inscripciones de símbolos masónicos que son trasladadas a diversas logias de la nación. Otras decoran la chimenea del piso inferior de la Casa Blanca.


  Desde hace mucho tiene fama de ser uno de los más antiguos edificios encantados de esta joven nación; Lincoln sería el más famoso de los fantasmas que frecuentarían algunas de sus habitaciones. Al menos así lo afirman algunos de sus empleados e ilustres huéspedes, incluidas las esposas de varios presidentes y alguna cabeza coronada.


  Pero no hace falta recurrir a sus fantasmas para comprender que estamos en una capital llena de encanto. La culpa tal vez la tengan quienes la diseñaron como una ciudad donde convergen poderosas energías cosmotelúricas. Y los principales focos donde éstas se concentran parecen ser el Capitolio y el Obelisco, por las razones que explicaremos en el próximo capítulo.
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  La unión del Cielo con la Tierra, el Obelisco y el Capitolio, dos excepcionales símbolos de poder


  


  


  El monumento a Washington, construido en su honor, es más conocido como el Obelisco, y en cierto modo podría considerarse el más simbólico de cuantos monumentos hay en la ciudad. Precisamente por eso, Dan Brown sitúa en el conjunto, incluida la plaza en la que se halla, la clave de El símbolo. Al principio de la novela, Robert Langdon contempla el Obelisco desde el aire y, gracias a su fuerza y al perfecto diseño geométrico de las calles y los monumentos que parten de él, tiene la impresión de que Washington D.C. irradia un poder casi místico.


  Tal impresión va más allá de lo subjetivo. La vista del Obelisco es sobrecogedora. Pero además, junto con la cúpula, se trata de la estructura arquitectónica más cargada de simbología arcana que haya existido.


  


  


  MONUMENTO FÁLICO A LA DEIDAD


  


  
    	El Obelisco es el monumento más espectacular de la ciudad: con sus 55 pies de ancho en su base y sus 555 pies de altura, se alza sobre todos los demás.


    	Según los defensores de las teorías conspiranoicas de los Illuminati, el monumento a Washington proyecta una sombra amenazadora sobre la ciudad y es reflejo del destino de América de instaurar un nuevo orden mundial regido por Lucifer.


    	Dado que su altura es de 555 pies, algunos autores, como Texe Marrs, pretenden que se trata de un obelisco diabólico por contener la pista «oculta» del número de la Bestia (666 pulgadas equivalen a 555 pies), de enorme importancia numerológica.


    	A diferencia de Marrs, el gran maestre Akram Elias ve una clara influencia masónica en las dimensiones del edificio. La repetición del número 5 en la altura y en la anchura del diseño original muestra la simpatía del arquitecto hacia la hermandad masónica, una simpatía que comparte George Washington. Recordemos que en la masonería el 5 es el número del constructor y aparece también en la estrella de cinco puntas de la bandera norteamericana. Además, George Washington es simbólicamente el «constructor» principal de la nación.

  


  


  


  LEJOS DE EGIPTO, LOS OBELISCOS «IMPREGNAN» EL MUNDO


  


  Más interesante que buscar elementos de satanismo en él es analizar su simbolismo y conexión con el antiguo Egipto.


  


  
    	Este monumento de inspiración egipcia es un claro símbolo fálico que representa el poder regenerativo de Osiris, dios del Sol. Simboliza la unión sexual con la Madre Tierra (Isis o Ra). Por este motivo, el monumento dedicado a George Washington se considera un icono con simbolismo oculto, a pesar de que no es difícil ahondar en él.


    	El término «obelisco» procede del griego obeliskos (que significa «en forma de asador»). Hace referencia a una columna cuadrangular tallada en piedra, también llamada a veces obelos. Para unos es un símbolo de la fertilidad, pero también se le considera una especie de eje del mundo y un reloj de sol gigante. En cualquier caso, se sabe que los antiguos egipcios lo consagran a Ra, dios del Sol.


    	Son escasos los obeliscos egipcios que quedan en sus emplazamientos de origen. Sólo sobreviven veintisiete de aquellos antiguos obeliscos. Los pueblos que invaden Egipto se quedan fascinados con estas estructuras y se las llevan para adornar las calles y plazas de sus ciudades. Los primeros en hacerlo son los emperadores romanos. Calígula se lleva uno que el papa Sixto V reinstala quince siglos después en la plaza de San Pedro, frente al Vaticano. Los que expolia Napoleón Bonaparte y los adquiridos al gobierno egipcio por británicos y americanos se encuentran en la actualidad en la plaza de la Concordia de París (el de Luxor), en el Victoria Embankment de Londres (la Aguja de Cleopatra) y en el Central Park de Nueva York (el de Alejandría).


    	Todavía permanece en su lugar de origen el mayor obelisco egipcio: pesa más de mil toneladas y yace sin terminar en las canteras de Asuán.


    	De la costumbre egipcia de colocar dos obeliscos juntos a la entrada de los templos procede la de situar una columna a cada lado de la puerta de un templo. Encontramos así una conexión egipcia con las dos columnas de bronce del Templo de Salomón: Jachin (Dios hace fuerte) y Boas (En Él reside la fortaleza), que se utilizan como símbolos de la masonería y se interpretan como expresión de «justicia y benevolencia».

  


  


  


  UNA CEREMONIA MASÓNICA CON UN BLOQUE DE MÁRMOL


  


  Sobre la posible conexión de la masonería con el antiguo Egipto es bien conocida la leyenda de que los orígenes de aquélla proceden de la cultura de los geniales constructores de pirámides. El hecho de que Robert Mills, el arquitecto que diseña el Obelisco de Washington, sea masón ha propiciado todo tipo de interpretaciones.


  


  
    	Un comité constituido en 1800 sugiere que el monumento tenga forma piramidal, como la pirámide inacabada en el reverso del Gran Sello de Estados Unidos, pero debido a la falta del proyecto no se pone en marcha hasta los años treinta.


    	La construcción empieza en 1848 y termina en 1884. El arquitecto Robert Mills morirá sin haber visto acabado el monumento. Lo diseña como un gran templo circular de 600 pies de altura. Aunque lo concibe como un panteón de estilo romano rodeado de columnas de 30 pies de altura, está coronado por un obelisco de estilo egipcio. Mills pretende adornarlo con estatuas de los héroes de la guerra y los padres fundadores que firman la Declaración de Independencia.


    	El diseño final combina elementos de arquitectura griega, egipcia y romana, pero el problema para su construcción no se debe tanto a la amalgama de estilos como a la falta de presupuesto y al lugar elegido para su construcción: una zona pantanosa que, incluso drenada, difícilmente puede soportar el peso de una estructura tan grande. Así pues, se modifica su emplazamiento unos 90 metros al sur, en una zona más seca. En la actualidad se encuentra a 900 metros de la Casa del Templo.


    	Para recortar costes, Robert Mills reduce su altura y opta por empezar por el Obelisco. Han transcurrido sesenta y cinco años desde que el Congreso aprobara el proyecto.

  


  


  La piedra fundacional se coloca el 4 de julio de 1848 con la ayuda de los hermanos de la Logia Naval de Washington n.º 4: tienen que trasladar desde la cantera, a cuatro manzanas de distancia, un bloque gigante de mármol blanco. Unas veinte mil personas asisten al evento; avanzan en procesión hasta el lugar elegido dirigidas por James K. Polk. La ceremonia es oficiada por el gran maestre de la Gran Logia de Washington D.C., que lleva puesto un mandil que le había regalado el general La Fayette y golpea la piedra con el martillo que había utilizado George Washington durante la colocación de la primera piedra del Capitolio.


  ¿Quién habría de imaginar que pocos años después, en 1854, un nuevo bloque de mármol para el monumento sería motivo de escándalo? Lo dona el papa Pío IX y procede del Templo de la Concordia, en Roma. Eran tiempos revueltos en América: el movimiento nativista, compuesto por protestantes nacidos en la nación, acrecienta su popularidad y se rebela contra la autoridad papal, que amenaza con extender su poder a Estados Unidos. Así pues, la llegada del citado bloque no puede ser más inoportuna: una noche un grupo de diez hombres lo roba y, supuestamente, lo arroja al río Potomac.


  Según todos los indicios, el suceso lo protagonizan miembros de un partido conocido como Know-Nothing que, además de ser masones, pertenecen a una sociedad secreta. Este partido termina por tomar el control del monumento, pero durante los cuatro años de su dominio el avance en la construcción es mínimo. Posteriormente, en 1861, la construcción se paraliza por completo y no se reanuda hasta 1876.


  Debido a tantos retrasos en su finalización y a los cambios en el diseño, existen claras diferencias de color en el mármol. Se ha perdido el rastro de la piedra fundacional bendecida en 1848 y enterrada ahora entre los gruesos muros de los cimientos del Obelisco. Por el contrario, en la novela de Dan Brown es posible leer en la cara este del piramidión recubierto de metal dorado que hay en la cúspide una inscripción en latín: Laus Deo («Alabado sea el Señor»). Debido a la gran altura del Obelisco, los visitantes no pueden leerla, ni tampoco el resto de las inscripciones que figuran en las otras caras del piramidión; por este motivo, el Servicio del Parque Nacional decidió colocar una réplica en la recepción del monumento. Hubo una controvertida polémica porque la inscripción Laus Deo se colocó de cara a la pared y no podía leerse bien, pero finalmente se cambió la posición del piramidión y el asunto se resolvió.


  El brillante vértice del Obelisco sólo mide un pie de altura (0,3048 metros), justo el tamaño de la pirámide masónica. Con la citada inscripción, la clave del enigma se ha descifrado por fin.


  


  


  EL CAPITOLIO: ¿ÚTERO O TEMPLO SOLAR?


  


  El Capitolio se termina de construir en 1800. Alberga las dos cámaras del Congreso de Estados Unidos (la de los Representantes y el Senado) donde se crean las leyes que gobiernan la nación. Por este motivo se concede gran importancia a su emplazamiento en relación con las estrellas. En el monumento a Washington (Obelisco), en Lincoln Square, y en el Capitolio pueden observarse las posiciones respectivas de los solsticios de verano e invierno.


  Su construcción siguiendo una serie de coordenadas astronómicas es la razón por la que Dan Brown sitúa en su cúpula el final de El símbolo: cuando Robert Langdon está de pie sobre el Capitolio, y los primeros rayos del sol iluminan la cúpula y entibian su cuerpo, le embarga una profunda sensación de esperanza. Sin duda, el emplazamiento del edificio no puede ser mejor.


  


  
    	El ingeniero Pierre L’Enfant sitúa el Capitolio en el punto más elevado —Jenkin’s Hill— de Washington D.C. para simbolizar que nadie está por encima de la ley.


    	Thomas Jefferson describe la colina donde se enclava el Capitolio como «un pedestal esperando una superestructura». El que llegaría a ser tercer presidente norteamericano quiere que una cascada desde la casa del Congreso llegue hasta los canales formados por el arroyo Tíber que conectan con el río Potomac.


    	Este inmenso edificio dispone de más de quinientas estancias repartidas en cinco pisos. Tiene 229 metros de largo y 107 metros de ancho y lo diseñó el arquitecto William Thornton. Su plano original incluye un auditorio abovedado de menor altura que la bóveda actual pero también impresionante. Además de la cúpula central, cuenta con dos edificios anexos a cada lado del edificio principal.


    	Su estilo arquitectónico es neoclásico. En él influye notablemente Thomas Jefferson, a quien le fascina la arquitectura grecorromana, donde la cúpula es un elemento esencial.


    	En una ciudad como Washington, denominada la «nueva Roma», sirven de inspiración la cúpula del Panteón de Roma, erigida el año 17 a.C., y la de la catedral de San Pablo en Londres.


    	En 1793, George Washington coloca la piedra angular durante una ceremonia masónica. En una de las puertas del Senado se rememora dicha ceremonia, en la que el presidente lleva el correspondiente mandil. Su carrera como masón está suficientemente documentada y no hay dudas sobre sus credenciales al respecto: antes de morir pide que le hagan un entierro al estilo masónico.


    	Benjamin Latrobe, principal arquitecto del Capitolio, incorpora en el edificio columnas dóricas, corintias y jónicas, estilos arquitectónicos que representan la fuerza, la sabiduría y la belleza en el ritual masónico. El arquitecto Charles Bullfinch sucede a Latrobe en 1818, y en 1826 completa el plano interior del Capitolio con ligeros cambios. La estructura definitiva no se concluye hasta 1868.


    	Las estancias más notables son la Rotonda (Cámara Principal de Reunión), con la cúpula en el centro, y la Sala Nacional de las Estatuas, que acoge las estatuas de los personajes más eminentes de la nación. En la Rotonda se encuentra el fresco de La apoteosis de Washington.


    	Los autores William Henry y Mark Gray han intentado atraer la atención del público hacia este fresco, así como al conjunto del Capitolio, al que equiparan a la Capilla Sixtina y al Templo de Salomón por los elementos de geometría sagrada que lo configuran y sus inconmensurables tesoros.


    	La gran colección de arte que abunda por todas partes, desde frisos y murales hasta pinturas y esculturas, se encuentra al cobijo de la cúpula gigante, que, incluida la estatua, tiene 57 metros de altura.

  


  


  


  UNA ESTUPA EN EL CORAZÓN DEL MUNDO


  


  En relación con la arquitectura secreta de Washington D.C., David Ovason apunta que el arco solar del atardecer por el oeste del Capitolio encaja perfectamente en el centro de su cúpula, reflejo del mundo espiritual sobre la ciudad. Efectivamente, la cúpula está diseñada de forma que el sol proyecta su luz sobre ella al amanecer y al atardecer, sobre todo los días 21 de marzo y 21 de septiembre. Sin embargo, si sus perfectas coordenadas astronómicas lo convierten en un templo solar capaz de ejercer una influencia positiva en los asuntos de la nación, tal influencia no sería la misma si careciera de cúpula; además del Panteón romano, uno de los modelos que inspiraron su diseño es el Templo de Salomón, que cuenta también con una gran cúpula, elemento arquitectónico simbólicamente asociado a lo femenino y la luna y, por tanto, a la fertilidad. En este sentido, el investigador John Daniel ha establecido una conexión con la cúpula del Capitolio como símbolo femenino de la fertilidad y el Obelisco situado bastante cerca de ella. La cúpula simboliza la madre que ha sido impregnada con la semilla del falo erecto del Dios Sol.


  


  
    	La cúpula con forma de campana del Capitolio puede entenderse también como una estupa, monumento semiesférico budista construido en piedra. La forma acampanada de la estupa se relaciona con el poder espiritual que se le atribuye, ya que su nombre deriva del tibetano y significa «la cima».


    	Si consideramos la cúpula del Capitolio como una estupa, podemos interpretar que crea un vórtice o campo de energía capaz de extenderse por todo el mundo: a través de ella se filtra la luz solar, estableciendo así una conexión entre Cielo y Tierra.

  


  


  Según declaraciones de muchos de sus visitantes, se percibe una energía espiritual en el ambiente, como si el lugar tuviera auténtico poder para elevar la conciencia. Algunos han apuntado que el campo energético de la cúpula podría aumentar si los visitantes rezaran o meditaran en su interior.


  Dadas las extraordinarias condiciones acústicas de la cúpula, no carece de sentido la idea de que, al diseñarla, los padres fundadores hubieran pensado en dejar a sus descendientes una «campana» para que la «tocaran» en épocas difíciles. La vista del techo suscita tanta admiración y temor divino, que no es infrecuente el deseo de rezar o meditar cuando uno se halla en su interior.


  De hecho, cuando Robert Langdon y sus acompañantes se encuentran allí, se menciona la posibilidad de que en esa estancia exista un portal «figurado» que favorezca la transmutación del ser humano en Dios. William Henry y Mark Gray también lo creen así, y sugieren que en el fresco del techo se encuentra una puerta o puente a las estrellas. Sin duda, al mirar arriba, al techo de la cúpula, nos encontramos con la pintura más impresionante del Capitolio: La apoteosis de Washington. No podría haberse realizado en mejor sitio: el término latino domus significa «casa circular de Dios» y, al igual que la estupa, proclama la gloria del Creador. Veamos, pues, qué contiene este portentoso fresco decorado con luz divina.


  


  


  LA ASCENSIÓN DE GEORGE WASHINGTON A LOS CIELOS


  


  En su novela, Dan Brown presta extraordinaria atención al famoso fresco La apoteosis de Washington. Se trata, en definitiva, de un poderoso símbolo de la inmortalización del héroe americano en compañía de dioses griegos y romanos.


  


  
    	En 1865, Costantino Brumildi —conocido como el Miguel Ángel del Capitolio— termina de pintar este fresco que representa a George Washington «deificado» ascendiendo al Paraíso. Brumildi pasa veinticinco años trabajando en el Capitolio; su obra puede contemplarse también en los pasillos decorados con muchas de sus pinturas, incluido algún trampantojo.


    	El pintor se inspira para su realización en la descripción gloriosa y nada realista que Parson Mason Locke Weem hace del presidente en su libro Historia de la vida y muerte y hazañas del General George Washington. El fresco está situado a unos 55 metros del suelo y cubre una extensión de casi 400 metros cuadrados.


    	Los visitantes que caminan por la Rotonda y miran hacia arriba pueden contemplar, flotando sobre sus cabezas, dentro de un círculo de estrellas, varios corros de figuras celestiales distribuidas siguiendo un esquema predeterminado de geometría secreta.


    	El círculo central tiene forma triangular y en su interior encaja perfectamente una estrella de cinco puntas o sello de Salomón. En medio se encuentra George Washington, con un portal o fuente de luz a su espalda y rodeado de dioses y diosas en un fondo de nubes.


    	A ambos lados del presidente hay dos figuras femeninas: una representa la Libertad (¿de nuevo Atenea?) y sujeta un haz de varas (fasces) en la mano; la otra es la Victoria, que hace sonar una trompeta que sostiene con la mano izquierda, mientras que en la derecha tiene una palma. El resto del corro lo forman trece mujeres que simbolizan los trece estados originales de la nación norteamericana.


    	En el círculo exterior hay seis grupos alegóricos que representan imágenes clásicas arquetípicas: Columbia personifica la guerra; Minerva inspira con su ciencia a Benjamin Franklin, Robert Fulton y Samuel Morse; Neptuno muestra cómo colocar un cable transatlántico; Mercurio simboliza el comercio, y Vulcano, la mecánica. Ceres, con sus espigas de trigo, representa la agricultura.


    	Los símbolos de la masonería están presentes en todas partes, especialmente en el panel de la ciencia, donde un instructor muestra cómo manejar el compás, uno de los símbolos esenciales del gremio.

  


  


  


  UNA CRIPTA VACÍA, UN NUEVO MERIDIANO CERO Y LA SALA DE LAS ESTATUAS


  


  El imponente fresco de La apoteosis de Washington se encuentra encima de una cripta que hay debajo del Capitolio. Fue construida originariamente con la intención de enterrar allí a George Washington, pero no se utilizó porque el presidente prefirió que lo enterraran en una cripta familiar en Mount Vernon. En el centro de la cripta hay una brújula de bronce, que marca el lugar elegido en 1793 por Pierre L’Enfant para un nuevo meridiano cero que reemplazara al de Greenwich en Inglaterra. Sin embargo, dicha elección se abandona en favor de otra línea que va recta hasta la calle Dieciséis, que durante muchos años se conoció como el Meridiano de Washington.


  Al igual que la Rose Line mencionada por Dan Brown en El código Da Vinci, el Meridiano de Washington se queda en nada cuando, en 1884, veintisiete naciones se ponen de acuerdo para fijar definitivamente en Greenwich el meridiano cero. No obstante, desde el centro de la cripta del Capitolio parte la numeración de todas las calles de la ciudad.


  A pesar de que el meridiano cero de L’Enfant acaba siendo desplazado y de que tampoco se encuentran allí los restos de George Washington, la cripta es impresionante: para sustentar la Rotonda que está en el piso superior se construyen cuarenta columnas de estilo dórico rematadas por bóvedas de arista, según el modelo del Templo de Poseidón en Grecia. Esta sección del Capitolio se termina en 1827 bajo la dirección del arquitecto Charles Bullfinch.


  La cripta contiene numerosas estatuas, pero no tantas como hay en la célebre Sala Nacional de las Estatuas, situada al sur de la Rotonda, donde se encuentran reunidos los personajes más eminentes de la nación, entre ellos al menos treinta masones.


  


  
    	La Sala Nacional de las Estatuas es una gran sala circular con muchas puertas, cuatro chimeneas y columnas corintias, símbolo masónico de la sabiduría.


    	Robert Langdon se refiere a esta inmensa sala como «la mejor habitación en todo Washington»; en ella aprende algunos conceptos filosófico-religiosos fundamentales.


    	Fue el lugar de reuniones de la Cámara de los Representantes entre 1807 y 1857.


    	Hay dos esculturas de mármol blanco profundamente esotéricas. Una se ha mencionado ya: se encuentra en un nicho encima de la columnata y se la conoce como Libertad y el Águila. La esculpe Enrico Causici en 1817 y representa a la diosa Atenea con la serpiente de la sabiduría a la izquierda y el símbolo del poder americano a la derecha.


    	La otra escultura, El carro de la historia, es obra de Carlo Franzoni, que la realiza en 1810. En el interior del carro alado se encuentra Clío, musa de la historia, con un libro abierto entre las manos. La rueda del carro del tiempo es un reloj que se asienta en un fragmento del zodíaco con los signos de Sagitario, Capricornio y Acuario.

  


  


  Hay otra estatua, la más importante de todas, que se encuentra en el exterior del edificio pero que puede verse desde aquí si uno se sitúa justo al sur de la gran araña de cristal y mira a través de la claraboya: es la estatua de Libertas, Columbia, Atenea, Minerva… la Gran Diosa Madre de los misterios que vela la ciudad.


  


  
    	Es una estatua colosal en bronce, tiene seis metros de altura y pesa casi siete toneladas; es obra de Thomas Crawford.


    	Corona el Capitolio desde 1863. Se la conoce oficialmente como Estatua de la Libertad. Apoya la mano derecha sobre la empuñadura de una espada envainada. Con la izquierda sujeta el escudo de la nación y una corona de laurel, símbolo de la victoria. Su casco está adornado con nueve estrellas que, según el escultor Crawford, explican su origen divino. Encima del casco hay una cabeza de águila con un gran penacho de plumas: una alegoría de América como princesa india. El escudo reproduce el Gran Sello de Estados Unidos con las correspondientes trece estrellas.

  


  


  Según apunta Robert Hieronimus, el hecho de que la diosa dirija su mirada hacia el este, por donde sale el sol, refuerza la idea de que la libertad depende de la iluminación. Además de recordar al pueblo que es libre, es guardiana y protectora de la nación.


  La proximidad entre la diosa encaramada sobre la cúpula (símbolo femenino) del Capitolio y el Obelisco (símbolo masculino) permite sugerir una atracción energética entre ellos. Unidos, devienen un solo icono de libertad y plenitud. Y si las coordenadas geométricas de la cúpula del Capitolio son tan poderosas como para elevar la conciencia de aquellos que recen o mediten en su interior, acaso la vibración energética no sólo transforme sus vidas sino el devenir del mundo.
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  2012, amenaza y esperanza: ¿el inicio de una nueva edad?


  


  


  La convicción de que 2012 puede significar un punto de inflexión sin precedentes se está convirtiendo en un fenómeno sociológico y comercial, basado en una interpretación apocalíptica del calendario maya, que finaliza inexplicablemente en ese momento. Pero ¿qué puede haber de cierto tras ella? ¿Anuncia un «fin del mundo conocido», un cambio radical de era o es una creencia sin fundamento?


  Durante los últimos años ha circulado por internet un rumor según el cual Dan Brown incluiría el tema 2012 en su próxima novela. Y lo ha hecho, pero lo ha limitado a tres menciones.


  En el capítulo 111, Peter Solomon comenta la profecía universal que anuncia el próximo advenimiento de una iluminación colectiva producida por una transformación de nuestras mentes que desarrollarán su potencial latente. Según él, a esta venidera «apoteosis del hombre» —le aplica el mismo nombre que recibe la exaltación celestial de George Washington que domina la cúpula del Capitolio— se la ha conocido como Krita Yuga: Edad de Acuario, Nueva Era o Convergencia Armónica. Cuando alguien menciona el 21 de diciembre de 2012, Solomon añade que una fecha tan próxima sólo resulta aceptable si uno cree en la matemática de los mayas.


  Al final del capítulo 127, que dedica a Kryptos, la escultura de la CIA, imagina que la pirámide advierte de las peligrosas consecuencias que tendría perturbar el eterno descanso de Tutankamón. En la novela se menciona a dos analistas de la CIA que trabajan para descifrar el secreto grabado en el símbolo «antes de que el mundo se acabe en 2012».


  Solomon explica que el Apocalipsis está a la vuelta de la esquina, pero añade que, como claramente indica el nombre griego de ese texto bíblico, se trata de una «revelación» que anuncia el fin del mundo tal como nosotros lo conocemos, y que el significado de dicho libro, como el de tantos otros textos bíblicos, ha sido distorsionado.


  Brown matiza la interpretación que nos da en los últimos capítulos de El código Da Vinci sobre la creencia universal en un Fin de los Tiempos, al que según las profecías seguirá una Edad de Oro, el descenso sobre la Tierra de la Jerusalén Celeste con el que se cierra el Apocalipsis.


  Una vez más vemos el afán de Brown por sintetizar y adaptar conceptos para que encajen mejor en su argumento. Es cierto, como apunta la novela, que las tradiciones proféticas herederas de la antigua sabiduría, a la que Brown alude continuamente, anuncian el próximo fin de un Gran Ciclo. Sin embargo, le falta añadir un argumento de peso, pues si a todas éstas les sumamos el máximo histórico de la radiación solar anunciado para los próximos años, algo que tanto preocupaba a los cosmólogos mayas, así como el progresivo incremento de los trastornos terrestres y las atrevidas teorías cosmológicas planteadas por científicos rusos, llegamos a una trascendente conclusión: nos encaminamos hacia una situación de alteraciones electromagnéticas sin precedentes conocidos. Pero también nos enfrentamos a una posibilidad única de transformación humana y planetaria, anunciada por los alquimistas e iniciados de todos los tiempos y que constituye el mensaje último de El símbolo.


  


  


  NOS AMENAZA UNA ACTIVIDAD SOLAR SIN PRECEDENTES CONOCIDOS


  


  A comienzos de 2009, expertos de la NASA anunciaron el máximo histórico de actividad solar para 2012 o 2013, que ya ha comenzado a manifestarse con llamaradas más intensas de lo acostumbrado. La mayoría pensará: «Con no exponernos al sol, no hay peligro. ¡Está tan lejos de nosotros!».


  Pero la mayoría ignora en qué consisten las manchas solares y sus devastadores efectos. Estas manchas desencadenan erupciones o estallidos energéticos que, como promedio, vienen a ser similares a los provocados por doce mil millones de bombas atómicas como la de Hiroshima, y algunas multiplican su potencia hasta extremos difícilmente concebibles. Con ello dan lugar a una suerte de onda expansiva, llamada viento solar, que se extiende por nuestro sistema solar a una velocidad de 450 kilómetros por segundo. Cuando las más intensas de estas tormentas electromagnéticas alcanzan la Tierra, provocan graves perturbaciones en los satélites de comunicaciones o desvían las sondas espaciales. Sus efectos sobre la biosfera podrían ser devastadores, pero afortunadamente la Tierra está protegida por un cinturón electromagnético que minimiza su efecto.


  Sin embargo, según me explica Domingo Díaz, ingeniero en telecomunicaciones y promotor del calendario maya, en junio de 2007 sondas espaciales descubrieron la existencia de una alarmante grieta, diez veces más grande de lo normal, en el campo magnético terrestre. Cuando las explosiones solares aumenten su nivel de radiación, el viento solar que fluya a través de esta abertura puede «cargar» la magnetosfera que protege la Tierra de dichas radiaciones y desencadenar poderosas tormentas geomagnéticas que pueden aumentar de forma insospechada los desórdenes climáticos y la actividad sísmica y volcánica, además de tener efectos perjudiciales sobre todas las formas de vida terrestres.


  Esto aceleraría drásticamente los efectos ya observados del cambio climático, que, según un informe secreto del Pentágono, silenciado por la administración Bush y publicado por la prensa hace cinco años, en los próximos veinte años podría conducirnos a una catástrofe global: millones de personas perderían la vida debido a los desastres naturales y a las guerras desencadenadas en todo el mundo como consecuencia de las catástrofes y privaciones que producirían los bruscos cambios meteorológicos en un planeta con más población de la que puede sustentar. Dicho informe fue solicitado por el más influyente asesor del secretario de Defensa, Donald Rumsfield.


  


  


  AL ALARMANTE INFORME SECRETO DEL PENTÁGONO SE SUMA OTRO DE LA NASA


  


  Al llegar Obama a la presidencia, la Agencia Espacial ha publicado un alarmante estudio encargado a la Academia Nacional de Ciencias y titulado Severos acontecimientos meteorológicos espaciales: sus impactos sociales y económicos. Según sus 132 páginas, que se pueden consultar en la página web de la NASA, nuestra civilización —completamente basada en la energía eléctrica— puede sufrir un pequeño colapso debido a tormentas electromagnéticas dotadas de una intensidad inédita desde hace un siglo. Nos recuerda que en 1989 una tormenta espacial dejó sin electricidad, durante nueve horas, a seis millones de personas en Quebec. Añade que si las supertormentas de 1859 y 1921 se reprodujesen hoy, podrían colapsar la mitad de los transformadores de Estados Unidos, provocando inmensas pérdidas económicas y problemas que afectarían a todo el país, desde la banca y el gobierno hasta los transportes y las comunicaciones, pasando por el suministro de gas y agua, algunos de los cuales tal vez podrían tardar semanas o meses en repararse.


  Muchos opinarán que éstas son teorías alarmistas o paranoias inventadas con ganas de hacer negocio. Pero ¿y si esta vez el pastor no miente, llega el lobo y se nos come?


  Los ciclos de manchas solares tienen una periodicidad media de once años, lo que indica que aproximadamente cada sesenta y seis meses la actividad solar alcanza un mínimo y sucesivamente un máximo de llamaradas. Estas últimas provocan todo tipo de perturbaciones en la magnetosfera terrestre y en la biosfera, que se traducen en alteraciones climatológicas y telúricas, así como en problemas de salud y en trastornos del comportamiento individual y colectivo, puesto que todos los seres vivos cuentan con campos electromagnéticos que acusan cualquier actividad anómala.


  Según prevén los especialistas, el ciclo de explosiones solares en el que ya nos hemos adentrado podría ser el más intenso desde que éstas vienen estudiándose, hace cuatrocientos años. Sin embargo, tanto en este ciclo como en el inmediatamente anterior —que ya fue de una intensidad radiactiva inédita—, el comportamiento del Sol y sus aparentes repercusiones sobre la Tierra han sido mucho más anómalos que lo acostumbrado. Se aguardaba el mínimo de actividad solar de los últimos cuatro siglos para 2006, pero ese año tuvo el verano más caluroso registrado hasta entonces en muchos países, seguido del invierno más extraño que se recordaba, con la ausencia de nieve y un trastorno salvaje de los ciclos animales y vegetales. El esperado mínimo solar se produjo a finales de 2008, que en los meses circundantes provocó nuevas anomalías climatológicas sin precedentes…


  Semejantes noticias echan leña al fuego del creciente interés popular por lo que podría ocurrir en 2012.


  Se han publicado más de un centenar de libros sobre el tema y hay varias películas en marcha o ya comercializadas. La más espectacular es la apocalíptica 2012, dirigida por Roland Emmerich. El equipo de científicos que la protagoniza busca la solución al desastre que se avecina contactando con sus dobles en un universo paralelo, al que pueden acceder gracias a la apertura de un portal interdimensional, similar al que intenta forzar Malakh a lo largo de El símbolo.


  


  


  LA CONVERGENCIA ARMÓNICA


  


  El «disparo de salida» para esta dilatada carrera de interés por el año 2012 fue una jornada mundial de concentraciones convocada para el 15 de agosto de 1987 por José Argüelles, a quien yo estaba vinculado gracias a nuestra mutua amistad con Geraldine Waxkowsky Levi, polifacética y deliciosa norteamericana afincada en Madrid.


  En lo que entonces se conoció como la Convergencia Armónica, a la que alude El símbolo perdido, participamos decenas de miles de personas distribuidas por todo el planeta. Con ella pretendíamos dar una bienvenida consciente al período crucial de veintiséis años por el que ahora estaríamos atravesando, según la interpretación que Argüelles y diversos sabios indígenas hacen del calendario maya.


  Dicho período de transición separaría el 21 de diciembre de 2012 —momento en el que este preciso sistema de cómputo temporal finaliza de forma abrupta— del ciclo de «siete infiernos», como muchos interpretan los cinco siglos durante los cuales se vieron sometidas las culturas autóctonas americanas por los invasores europeos. El comienzo de este ciclo habría sido anunciado por el calendario maya para el momento en que las primeras tropas españolas llegaron a México, aniquilando las últimas civilizaciones indígenas, y culminó en 1987.


  El lado escéptico que hay en mí acogió esta manifestación colectiva con todo tipo de reservas, debido a sus excesivas connotaciones New Age. Ignoraba entonces que otras tradiciones de peso, desde las egipcias hasta las tibetanas del Kalachakra, apoyaban la intuición de este norteamericano experto en arte.


  Fue el simpático hotelero Erich von Däniken, que se había hecho famoso con su polémica teoría de que los antiguos dioses fueron extraterrestres, quien despertó mi fascinación por los asombrosos conocimientos cosmológicos y cronológicos de esta portentosa y enigmática cultura mesoamericana. Sin embargo, al principio pudo más mi escepticismo ante su controvertida forma de enfocar las visitas extraterrestres en el pasado que la amistad y las tormentas de nuevas ideas con las que siempre me obsequiaba.


  


  


  UN DESCONCERTANTE SISTEMA DE CÓMPUTO TEMPORAL


  


  Los sacerdotes mayas contaban con una ciencia sagrada, tan elitista, secreta y avanzada como la de los babilonios, egipcios, chinos e hindúes, herederas todas ellas de esa antigua sabiduría que se convierte en protagonista virtual de El símbolo. Los iniciados mayas contaban con un complejo sistema de calendarios increíblemente más precisos que el nuestro, al igual que lo eran sus matemáticas y su astronomía. Valiéndose de ellos, realizaban cómputos de tiempo y cálculos de acontecimientos astronómicos de una precisión tan desconcertante como la prolongación de éstos en el tiempo. No sólo utilizaban ciclos de 64 millones de años, denominados alautun, sino que algunas de las inscripciones estudiadas nos remontan 400 millones de años atrás.


  Las construcciones sagradas de los mayas y otras culturas mesoamericanas están diseñadas con formas y orientaciones astronómicas muy precisas, como los monumentos de casi todas las antiguas civilizaciones. Todas ellas parecían obsesionadas por orientarse correctamente en la inmensidad del universo y muy probablemente con calcular la apertura de portales interestelares a través de los cuales sus almas inmortales pudieran acceder a las moradas celestes de esos dioses que les legaron su sabiduría.


  La civilización maya floreció tras el inicio de la era cristiana; entonces, ¿por qué comenzaban su calendario sagrado, extraordinariamente preciso, el 13 de agosto de 3113 a.C.? Esa fecha está tan claramente establecida y aceptada por los especialistas como la del fin del calendario, en diciembre de 2012, y ambas son dos elementos básicos de la filosofía maya de los ciclos temporales.


  Ambas fechas aparecen en muchas de las numerosas inscripciones descubiertas en sus templos, en los tres códices mayas que sobrevivieron a la destrucción de textos sagrados, en el Popol Vuh o en los Chilam Balam, libros sagrados y proféticos conservados por algunos indígenas. Otra cosa muy distinta es la interpretación que se puede hacer de estas fechas, algo en lo que difieren radicalmente los estudiosos académicos de esta civilización y los seguidores del «mayanismo», que es como los escépticos denominan a todos los que interpretan la mitología y el calendario maya a la luz de ideas y creencias contemporáneas.


  Pero ¿por qué motivo daban tanta importancia a una fecha que era anterior a su civilización en miles de años? ¿Y cómo podían saber lo que iba a suceder dos milenios después? ¿Qué ocurrió en 3113 a.C.?


  Las diferentes respuestas van desde que en ese año hubo una actividad solar extraordinaria, con notables cambios celestes y transformaciones en la Tierra que fueron recordadas como el comienzo de un nuevo mundo, hasta que sus antepasados recibieron la visita de dioses civilizadores que trajeron la sabiduría heredada por ellos.


  En torno a esa misma fecha se sitúa el origen de las primeras grandes civilizaciones conocidas, y la mayoría de los representantes de las tradiciones indígenas americanas coinciden en que estamos adentrándonos en un período de purificación y transformación que precede al advenimiento del Quinto Mundo, al que los aztecas se refieren como la llegada del Sexto Sol. En ello parecen coincidir con las tradiciones de otras muchas culturas antiguas que dividen la historia de la humanidad en cuatro edades.


  


  


  LA LLEGADA DEL SEXTO SOL AZTECA


  


  Los mitos de la Creación aztecas y de otros pueblos mesoamericanos hablan de cinco eras o Soles, interpretables como ciclos de destrucción de un mundo inservible y de creación de otro nuevo sobre las cenizas de aquél. En líneas generales, aseguran que hubo cuatro eras antes de la nuestra, cada una de ellas regidas por un Sol, por un punto cardinal y por uno de los cuatro divinos Tezcatlipocas. Un gran diluvio clausuró el Primer Sol, los habitantes de la Tierra se convirtieron en peces, por desobedecer las leyes divinas y sólo sobrevivió una pareja. La humanidad del Segundo Sol, integrada por gigantes, fue devorada por jaguares divinos. Un enorme huracán acabó con el Tercero, transformando en monos a sus supervivientes. El Cuarto se cerró con una lluvia de fuego y quienes subsistieron a ésta se convirtieron en pájaros.


  Según esta concepción, nuestra era de «los hombres de maíz», el Quinto Sol, desaparecerá después de un gran temblor de tierra y de la llegada de los monstruos llegados del oeste, que matarán a todos los humanos. Algunos interpretan que este último mundo, creado en la ciudad sagrada de Teotihuacán (que significa «el lugar donde los dioses se unen con los hombres»), acabó cuando llegaron los conquistadores españoles, y comenzó así el Sexto Sol. Pero para otros muchos éste se correspondería con una nueva edad que emergería después de 2012.


  En el advenimiento de un Sexto Sol después de los trastornos que comenzarían en 2012 coinciden muchos chamanes de Bolivia y Perú.


  


  


  ALINEAMIENTO GALÁCTICO Y RENOVACIÓN DE LA TIERRA


  


  A todas ellas se suman numerosas profecías occidentales que anuncian un período de trastornos cataclísmicos para nuestra época; según muchas de ellas, este período culminará con un fenómeno de naturaleza cósmica y con tres días de oscuridad y tinieblas. Lo más importante es que anuncian el amanecer de una nueva Edad de Oro y de un hombre nuevo en una Tierra renovada. El comienzo de un mundo posthumano, como el que anuncia la última novela de Dan Brown.


  En términos concretos, ¿qué podría significar todo esto y la profecía maya?


  Según las investigaciones de John Major Jenkins, la antigua civilización de Izapa sería la cuna del calendario que apunta al solsticio de invierno de 2012. Los monumentos situados en su cancha del juego de pelota representarían el alineamiento aparente de la Tierra con el Sol y con el centro de nuestra galaxia para esa fecha, aunque en opinión de Jenkins la «zona de alineamiento» se extendería entre 1980 y 2016. Esta situación cósmica excepcional se produciría sólo una vez aproximadamente cada 26.000 años. Estaría causada por la precisión de los equinoccios, un fenómeno de traslación zodiacal que conocían muy bien los astrónomos de muchas antiguas civilizaciones y al que dieron la mayor importancia.


  Numerosos investigadores coinciden con Jenkins en que los mayas apuntaban a dicho alineamiento cósmico y a sus potenciales consecuencias cuando señalaban esa fecha.


  


  


  ALGUNOS ALQUIMISTAS E INICIADOS CONOCIERON EL SECRETO


  


  Los iniciados de otros muchos pueblos antiguos habrían compartido con ellos esta importante información, al igual que algunos alquimistas y personajes que han circulado por las páginas de este libro, tan obsesionados por la importancia excepcional de las posiciones estelares como los diseñadores de Washington. Es el caso de Fulcanelli, pseudónimo de un autor (o un grupo) desconocido de libros de alquimia quien también habla de cuatro eras distribuidas en un Gran Ciclo de 25.920 años, las cuales finalizan con una destrucción del mundo conocido y el surgimiento de una Edad de Oro en una Tierra regenerada.


  Fulcanelli concede enorme importancia profética a la Gran Cruz de Hendaya, construida hace 350 años y cuya simbología hermética está presidida por una X y cuatro letras A, cuya trascendental importancia descubriremos al final de este libro. Tras estudiarla profundamente, Weidner y Bridges han escrito un voluminoso libro monográfico. Según detallan en él, los diseñadores de esta cruz habían codificado en ella sus conocimientos precisos sobre el próximo alineamiento galáctico y el fin de la presente era.


  Estos dos autores descubren que el responsable de su traslado hasta el lugar que hoy ocupa fue uno de los franceses más fascinantes del siglo XIX, Antoine dAbbadie, que realizó varias exploraciones en el corazón de Egipto y Etiopía, y fue nombrado presidente de la Academia de Ciencias. Amigo y financiero de Ferdinand de Lesseps, masón y constructor del canal de Suez, así como del hermético restaurador de Notre-Dame-de-Paris, Viollet-le-Duc, con la ayuda de éste el sabio Antoine construyó en Hendaya un castillo gótico.


  Hoy podemos visitar esta «morada filosofal» —como llamó Fulcanelli a los libros de piedra construidos por los hermetistas—, repleta de simbología astrológica y alquímica, y donde pasaron algunas temporadas Hemingway, Charles Chaplin, Max Ernst y Marcel Duchamp. Símbolos que fascinarían a Langdon, como el zodíaco situado en la fachada oeste, donde resulta patente la unión entre lo masculino y lo femenino, que la astróloga María José Azkue interpreta como la fusión alquímica de la pareja formada por Antoine dAbbadie y su noble esposa Virgine Vincent de Saint Bonnet. Desde un punto de vista hermético, resulta significativo que las iniciales de sus nombres —AA y VV— reiteren los símbolos que tanto la tradición como el final de El código Da Vinci consideran representativos de los principios masculino y femenino.


  Weidner y Bridges concluyen que los componentes del colectivo que firmó sus libros con el nombre de Fulcanelli fueron iniciados en la alquimia por miembros de la familia DAbbadie. Para ellos, la transmutación de los metales en oro se corresponde con la transformación de nuestra Edad de Acero en una nueva Edad de Oro —«como arriba, así es abajo; como adentro, así es afuera»— con la que soñaron los iniciados y los fundadores de Estados Unidos. Una era cuyo inicio estaría indicado para 2012, según su interpretación de la Cruz de Hendaya.


  


  


  EL OJO DE HORUS Y EL ÚTERO DE ISIS


  


  Volviendo al alineamiento aparente del centro de la galaxia con nuestro Sol y con la Tierra, los escépticos replican que es absurdo atribuirle consecuencia alguna. Nos explican que, aunque ya se producirá dicho alineamiento, se tratará de un simple cambio de perspectiva y no habrá fuerza ni radiación alguna capaz de provocar ningún efecto físico en la Tierra.


  Sin embargo, según el astrofísico Paul LaViolette, el área situada en el centro de nuestra galaxia se activa y explosiona periódicamente, transformándose en lo que los astrónomos denominan quasar. Lo hace expulsando nubes de polvo cósmico, rayos gamma, pulsaciones electromagnéticas y otros elementos, una superola que produce destrucciones periódicas en nuestro mundo, algo que, en su opinión, aparece claramente reflejado en diversos mitos y profecías.


  Los hielos perforados por La Violette en Groenlandia demostraron que dichos estallidos radiactivos procedentes del centro galáctico se producirían cada 26.000 años, lo cual se corresponde con el citado Gran Ciclo platónico.


  El doctor LaViolette calcula que esto ocurrió por última vez hace unos 13.000 años y que ese estallido galáctico habría durado unos mil años. Desde nuestra perspectiva terrestre, adoptaría la forma de un gigantesco ojo celeste, simbolizado por los egipcios como el ojo de Horus, o de un útero, que habría dado lugar al mito de Isis como Madre de todo lo creado.


  Las consecuencias excepcionales de este impresionante fenómeno podemos entenderlas a la luz de la mitología egipcia y de las concepciones más fundamentales de los alquimistas.


  Según Sharon Rose, Isis representaría simbólicamente el centro de la galaxia, una poderosa fuente de energía femenina y creadora. Así se entiende que los iniciados egipcios la presenten como aquella que alumbra a Horus, nuestro Sol, y a todo lo creado. Sobre el altar del templo dedicado a ella en Sais se lee: «Yo soy la que separó el Cielo de la Tierra… Yo he ordenado el curso del Sol y de la Luna… Yo, Isis, todo lo que ha sido, todo lo que es y lo que será. Ningún hombre mortal me ha desvelado. El fruto que he dado a luz es el Sol».


  Dichos estallidos se manifiestan en la región de Ofiuco, conocida como la constelación de la Serpiente, el símbolo secreto de los alquimistas. Muchos textos de estos últimos se refieren ciertamente a un sol oculto, el sol secreto que está detrás del que podemos ver todos los días y que los iniciados identificarían con el centro de la galaxia: un Sol supremo, cuyo verdadero resplandor es un millón de veces superior al del astro que nos da la vida.


  Así, aproximadamente cada 13.000 años, tras un período en el que el centro resplandeciente de la galaxia permanece oculto a nuestra vista, nuestra Madre Isis descorre su velo y se muestra a nuestros ojos con todo su deslumbrante esplendor.


  


  


  PASAREMOS POR UN CONTROL DE CALIDAD


  


  Esta hipótesis tal vez nos permita entender la teoría expuesta en 1997 por el geofísico Alexéi Dmitriev, miembro de la Academia de Ciencias Siberiana. Según su estudio, «las alteraciones geológicas, geofísicas y climáticas de la Tierra se están volviendo cada vez más irreversibles», y están «causadas por materiales altamente cargados» que penetran en el área interplanetaria del sistema solar, procedentes del espacio interestelar, y que provocarán rápidas transformaciones tanto en el Sol como en todos sus planetas.


  Según Dmitriev y otros colegas suyos, mientras estudiaban las informaciones enviadas por la sonda Voyager desde los límites del sistema solar, hicieron un descubrimiento estremecedor: estamos adentrándonos en una zona del espacio mucho más densa de lo habitual, compuesta por multitud de partículas que tal vez procedan de la explosión de una estrella.


  Mientras nuestro sistema solar avanza por el espacio, provoca una onda de choque delante similar a la que debe hacer frente un barco a medida que se desplaza por el agua. Según sus cálculos, esa onda es ahora diez veces más densa de lo habitual, lo que produce diversos efectos en el Sol y sus planetas. Y creen que permaneceremos dentro de esa onda de choque anómala durante los próximos tres mil años.


  Dmitriev detalla en su informe los cambios que estaría sufriendo la Tierra como consecuencia de este proceso de reorganización: la inversión del campo geomagnético; las crecientes transformaciones climáticas, incluida una redistribución de la capa de ozono y de su contenido; el significativo incremento de las catástrofes meteorológicas; el incremento de las formaciones autoluminosas naturales en la atmósfera y el espacio circundante…


  Pero, más importante aún, cita muchos ejemplos de transformaciones similares que también están experimentando los otros planetas de nuestro sistema. Entre ellas, el crecimiento de las manchas oscuras sobre Plutón, cambios en los polos de Urano y Neptuno, auroras sobre Saturno, redoblamiento de la intensidad del campo magnético de Júpiter, una serie de sorprendentes transformaciones en la atmósfera marciana, una creciente atmósfera de sodio sobre la Luna, así como significativos cambios físicos, químicos y ópticos en Venus.


  El informe advierte que «sólo mediante una profunda comprensión de los cambios fundamentales que están teniendo lugar en el medio natural que nos rodea, políticos y ciudadanos serán capaces de obtener el equilibrio con el flujo renovado de los estados y de los procesos PlanetoFísicos». Y añade que cada ser vivo sobre la Tierra «pasará por un examen o control de calidad, para determinar su habilidad para cumplir con estas nuevas condiciones». Pues «estos retos evolutivos siempre requieren esfuerzo o resistencia en cada organismo individual, especie o comunidad, ya que no es sólo el clima lo que está cambiando, sino que nosotros estamos experimentando un cambio global» como organismos vivientes, y «no podemos afrontar esto individualmente».


  


  


  UN INVIERNO NUCLEAR O UN CAMBIO PROFUNDO EN EL SER HUMANO


  


  Los expertos reconocen que ha habido más manchas solares —que son precursoras de las llamaradas— desde la década de 1940 que durante los anteriores 1.150 años, y eso no podemos atribuirlo a la casualidad, porque supone un incremento del 1.825 por ciento.


  Para el científico Paul Winter, ello está relacionado con los incrementos del polvo cósmico atraído por el Sol y supone un serio peligro para la Tierra. Como consecuencia de ello, la actividad volcánica se ha multiplicado por cinco durante el último siglo, las catástrofes naturales se cuadruplicaron entre 1963 y 1993, los terremotos de una intensidad superior a 2,5 grados Richter se han multiplicado por cuatro, y nueve de los veintiún terremotos más severos desde 865 hasta 1999 han ocurrido durante los últimos cien años.


  ¿Quieren más? Winter añade que el supervolcán del Parque Nacional de Yellowstone no entra en erupción desde hace 640.000 años y se ha calculado que, como promedio, lo hace cada 600.000 años; cuando despierte, sus efectos podrían provocar efectos muy parecidos a los del invierno nuclear, acabando con el 90 por ciento de la vida terrestre.


  Sin embargo, numerosos investigadores coinciden en que el Sol tiene una influencia decisiva sobre la vida en la Tierra y sobre el propio planeta, por eso todas las culturas tradicionales lo convirtieron en el símbolo central de sus más importantes cultos. Lejos de ser unos seres supersticiosos, como hasta ahora hemos supuesto, muchas civilizaciones avanzadas que veneraban al Sol como el señor de la vida y de la muerte, habían heredado sus conocimientos de esa antigua sabiduría procedente de una mítica Edad de Oro.


  En la década de 1920, basándose en los datos históricos y estadísticos disponibles, el científico ruso Tschizhevski comprobó que la actividad solar actuaba como un acelerador y moderador de toda la biosfera terrestre. Sus estudios demostraron las profundas conexiones existentes entre las tormentas solares y la frecuencia y la cantidad de nacimientos, muertes, suicidios, ataques cardíacos, epidemias, catástrofes, malas cosechas, crisis económicas, etc.


  Nadie sabe qué ocurrirá exactamente en diciembre de 2012.


  Jenkins piensa que los mayas probablemente le concedieron tanta importancia porque anunciaba un cambio drástico para su pueblo, algo así como una revolución social mesoamericana, que materializaría la nueva edad basada en la justicia y el respeto, esperada fervientemente por los indígenas mayas. Ello no resulta difícil, ya sea porque triunfe una revuelta popular o porque los líderes mayas se unan y apoyen a un candidato indígena en las elecciones presidenciales guatemaltecas de finales de 2011, al igual que los chamanes bolivianos consagraron a Evo Morales como su primer representante legítimo.


  


  


  SHAMBHALA Y LA JERUSALÉN CELESTE DEL APOCALIPSIS


  


  Sólo sabemos que las citadas profecías y teorías cosmológicas anuncian un período catastrófico durante el que la Tierra deberá purificarse y la humanidad transformarse como nunca antes lo ha hecho.


  Pero tanto los sacerdotes mayas como numerosos investigadores, muchas de cuyas opiniones están recogidas en el excelente libro coral El misterio de 2012, ven en esto una magnífica oportunidad de transformación individual y colectiva: la posibilidad de un salto de conciencia excepcional, de alcanzar la iluminación —meta perseguida por los buscadores espirituales de todos los tiempos—, de dar un salto hacia la conciencia cósmica que además permita sentirnos integrantes de una comunidad galáctica, o incluso una verdadera mutación de nuestra especie, que dé lugar a una nueva humanidad, largamente anunciada. Las profecías del Kalachakra, la tradición iniciática más prestigiosa del budismo tibetano, anunciaban que, 860 años después de la introducción de ésta en el Tíbet, se iniciaría un período excepcional de 25 años. Y que éste culminaría con la manifestación terrestre de la ciudad oculta de Shambhala, a la cual algunos consideran el equivalente tibetano de la nueva Jerusalén, con cuya deslumbrante aparición se cierra el Apocalipsis bíblico, algo que Sri Aurobindo describe como el descenso del luminoso plano supramental sobre la Tierra, y los gnósticos como el advenimiento de la Sophia.


  Traducido en términos inteligibles: puesto que el tantra de Kalachakra llegó al Tíbet en 1127, 860 años después nos situarían en 1987, momento en que comenzaría el período de transición de 25 años sugerido por los mayas, y que nos conduciría hacia 2012.


  Todas estas profecías nos hablan de un futuro utópico muy similar al que se anuncia al final de El símbolo.


  Por supuesto, la mayoría seguirá pensando que todo son coincidencias y simples delirios apocalípticos. Me limitaré a replicarles del siguiente modo: no hay más sordo que quien no quiere oír ni más ciego que quien no quiere ver. Y seguiré fiel a mi anglófilo lema: wait and see. Esperemos y veamos qué sucede.


  Pero hagámoslo con la conciencia de que la humanidad y cada uno de sus integrantes precisan llevar a cabo una transformación profunda y estructural si deseamos adaptarnos a los cambios radicales de nuestro mundo. Porque la biología nos demuestra que sólo lograron sobrevivir aquellas especies que realizaron las mutaciones necesarias para adaptarse a las condiciones cambiantes del medio en que vivían.


  «La mente es la llave» que puede abrirnos la puerta hacia un futuro utópico.
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  ¿Qué son las ciencias noéticas?: asombrosas investigaciones sobre la conciencia


  


  


  Uno de los temas más importantes que reaparecen en las páginas de El símbolo perdido es el concepto poco conocido de «ciencias noéticas».


  Precisamente porque constituye una novedad para la mayoría de los lectores y es al mismo tiempo un tema de gran trascendencia, su inclusión en la novela es uno de los muchos aciertos de Brown. Las ciencias noéticas son el germen de una revolución de consecuencias impredecibles. Son, en realidad, la idea principal que subyace tras toda la historia que hemos venido exponiendo: la mente colectiva puede transformar el mundo si se consigue que un número de personas así lo crean y visualicen.


  Todos los experimentos que se comentan en la novela, con excepción de algunos que realiza la ficticia Katherine Solomon, son reales. También lo es la existencia de un Instituto de Ciencias Noéticas en California, las visitas a cuya página web se multiplicaron por 65 la semana siguiente a la aparición de El símbolo en Estados Unidos. Lo mismo ha ocurrido con www.theintentionexperiment.com, mencionada en la novela, al igual que la periodista Lynne McTaggart, que propone en esta página web participar en experimentos relacionados con el poder de la intención consciente, y que ha divulgado en dos libros de éxito muchas de las investigaciones relacionadas con la noética.


  


  


  MI ENCUENTRO CON EL ASTRONAUTA QUE CREA LA NOÉTICA


  


  Este extraño concepto me resulta familiar desde mi juventud, cuando nació mi interés por las diversas potencialidades inexploradas del ser humano, que son el tema de estudio de la noética. Desde hace más de treinta años soy miembro de la Sociedad Española de Parapsicología y de otras asociaciones, nacionales e internacionales, dedicadas al estudio de esos temas.


  Pero ya antes tuve un breve encuentro personal con el famoso cofundador del Instituto de Ciencias Noéticas de California, el doctor Edgar D. Mitchell, uno de los pocos hombres que han pisado la Luna y el único astronauta que, tras esta experiencia, decidió dedicarse a la exploración del espacio interior.


  Mitchell visitaba Barcelona para dar una conferencia en un congreso de ciencia vanguardista, en el que también participaba mi entrañable amigo el doctor Álvaro Calle Guglieri, que ya hacía gala de una capacidad pluridisciplinaria verdaderamente renacentista y era el mayor experto español en estados modificados de conciencia. Presentado por tan excelente embajador y como enviado de un diario nacional, conseguí una entrevista con Mitchell. Con ayuda de un traductor, hablamos de su experiencia en el espacio y de su posterior dedicación al estudio del psiquismo. Pero cuando le pregunté tímidamente su opinión sobre los ovnis —se aseguraba que varios astronautas los habían visto y que incluso habían interferido en sus vuelos—, se puso en pie inmediatamente y dio por concluida la entrevista. La situación fue muy tensa, le pedí disculpas, el traductor le convenció y pudimos proseguir por otros rumbos muy distintos.


  Tres décadas después, un Mitchell ya jubilado y ajeno a tantas presiones, se ha convertido en uno de los muchos científicos y militares que reclaman públicamente información al gobierno estadounidense. Su prestigio astronáutico le ha permitido recibir confidencias sobre el tema tan diversas como cualificadas. Además, Mitchell pasó su infancia en la base militar de Roswell y allí tuvo ocasión de oír los testimonios de muchos que vivieron personalmente el hallazgo y la recuperación de una nave estrellada, antes de que se recibieran órdenes de encubrir este hecho trascendente.


  


  


  DE LA ÚLTIMA FRONTERA A LA EXPLORACIÓN DEL ESPACIO INTERIOR


  


  Mitchell sabe ahora todo eso. En su juventud era consciente de que el espacio es nuestra última frontera y que, una vez traspasada, tal vez podamos mirar a nuestros hermanos cósmicos cara a cara. Como les ocurrió a tantos norteamericanos de su generación, el gran auge de la ciencia ficción y los enigmáticos avistamientos celestes que se prodigaron durante las dos décadas que precedieron a su gesta espacial avivaron su sueño. Se entusiasmó con los rápidos avances de la carrera espacial, al igual que todo el país, pero él decidió pasar de espectador a protagonista.


  Por ello, este científico, ingeniero y piloto militar no dudó en luchar con todas sus fuerzas para ser de los primeros en lanzarse a esta nueva conquista. Los primeros en llegar «allí afuera» debían ser los estadounidenses, gente de una nación gestada por los iniciados como cuna de una nueva era planetaria, y él tenía que ser uno de los pioneros.


  En febrero de 1971, Mitchell fue uno de los dos astronautas que caminaron sobre nuestro satélite, hasta donde les condujo el Apolo 14. El único astronauta que cuenta con un doctorado universitario cuando pisa la Luna y el primer «intronauta» que ejerce como tal a muchos miles de kilómetros de la Tierra.


  Fascinado por la parapsicología, que descubrió cuatros años antes de su aventura extraterrestre, oficiosamente se convertirá en pionero de las pruebas telepáticas espaciales. Antes de viajar a la Luna se preparó concienzudamente. Pidió a prestigiosos parapsicólogos que seleccionaran a alguien adecuado para ejercer como receptor de las imágenes mentales que él enviara. Durante su largo viaje espacial, llevó a cabo las pruebas en sus horas de descanso, dedicando seis minutos a cada sesión cuando pretendía transmitir telepáticamente los dibujos de unas cartas Zener.


  En diferentes puntos terrestres, los cuatro sujetos seleccionados como receptores por los científicos intentaron captar sus mensajes. Sólo conocemos el nombre de uno de ellos: Olof Jonsson, un famoso psíquico de Chicago a quien se atribuyen una variedad increíble de experiencias paranormales. Como los demás, antes se le sometió a una serie de pruebas con resultados muy satisfactorios.


  Mitchell realizó estos experimentos por iniciativa propia y decidió no solicitar la autorización de la NASA, para no arriesgarse a que le fuera denegada. En ese momento ignoraba que la Agencia financiaría varias investigaciones parapsicológicas disfrazadas bajo otras denominaciones, al igual que lo han hecho diversos organismos gubernamentales, como la CIA, la DIA (Agencia de Inteligencia de la Defensa) o la NSA (Agencia Nacional de Seguridad).


  El experimento era de crucial importancia para la parapsicología porque permitiría saber si las inmensas distancias y otras perturbaciones de tipo físico interfieren en la percepción extrasensorial o, por el contrario, ésta es independiente de todos esos factores.


  Los especialistas lo consideraron un éxito, pero no porque se consiguiera un elevado número de aciertos, como afirman Jonsson y todos los que siguen escribiendo acerca de ello. Durante nuestro encuentro, Mitchell me lo confesó y luego lo divulgó sin tapujos: el porcentaje de imágenes correctas que captaron los receptores fue inexplicablemente bajo, tan pequeño que estadísticamente resulta muy significativo.


  Si todo obedeciese al azar, es decir, si no hubiese implicado factor Psi alguno, el promedio de aciertos debería ser de 1 por cada 5 intentos, pero en vez de eso fue de 1 por cada 3.000. «Esta carencia de Psi —explica Mitchell— se ha manifestado frecuentemente en otras investigaciones psíquicas y los teóricos intentan explicar qué significa. En cualquier caso, representa una prueba de la existencia de un factor Psi, ya que en estos casos las leyes del azar son superadas de forma muy significativa.»


  Sin embargo, muchos le preguntan el por qué un científico y astronauta prestigioso se interesa tanto en un campo tan ridiculizado como éste? «Mi verdadero interés, durante muchos años —escribe Mitchell en la introducción a su libro Exploración Psíquica—, ha sido comprender la naturaleza de la conciencia y la relación del cuerpo con la mente. La investigación psíquica es una faceta de esa totalidad. Podría decirse que yo he ido simplemente del espacio exterior al espacio interior.»


  


  


  EL INSTITUTO DE CIENCIAS NOÉTICAS


  


  Con la intención de estudiar todos estos fenómenos, y movido por una intención poderosa que explicaremos más adelante, Mitchell funda el Instituto de Ciencias Noéticas (Institute of Noetic Sciences, IONS). Este nuevo término es más respetable y, sobre todo, mucho más amplio que la parapsicología, aunque todos los fenómenos investigados por ésta también incumben a la noética.


  En El símbolo perdido se presenta a la doctora Katherine Solomon como una gran investigadora en las ciencias noéticas. Ésta reconoce que la mayoría de la gente no sabe nada acerca de esta área de estudio científico, y así es. Por ello empezaremos intentando definir en qué consiste y cuáles son los temas en los que se centra. Y nada mejor que hacerlo con palabras de su fundador: «Al estudio de la mente y de la conciencia —nos explica Mitchell— se le denomina noética». El IONS y sus publicaciones patrocinadas explican que éste se dedica a explorar científicamente «las percepciones místicas de la realidad» y aquellos fenómenos relacionados con el ser humano «que no necesariamente se ajustan a los modelos científicos convencionales».


  El IONS prosigue sus actividades en California, aunque tocado por la misma crisis que hace tiempo afecta a la parapsicología. Apoya diversas investigaciones, organiza cursos y edita una publicación cuatrimestral para sus numerosos socios. Ahora, con la gran publicidad que les ha dado la novela de Brown, es previsible un crecimiento exponencial de sus actividades, que ya se han redoblado.


  «El Instituto —se ha apresurado a explicar Marilyn Mandala Schlitz, su directora— está muy agradecido a Dan Brown por haber proporcionado una difusión tan amplia e internacional a la idea de que la conciencia universal no es un concepto etéreo de la New Age. El símbolo perdido nos recuerda que ésta es una realidad científica pura y dura y que puede permitirnos transformar el mundo.»


  Además de impartir cursos, en el seno del IONS se han realizado numerosas investigaciones. Algunas de las más interesantes, por sus efectos prácticos, se centran en el estudio de las llamadas «curaciones milagrosas».


  «Aunque los conceptos mencionados por Brown llevan miles de años circulando, el hecho de que finalmente hayan alcanzado la atención del público mayoritario significa que estas conversaciones se extenderán más allá del contexto de la medicina alternativa y complementaria.» Así lo asegura Harry Massey, productor de La Matriz de la Vida, en el estreno de la película en Los Ángeles dos semanas después de la publicación de la novela, contando con la intervención de Schlitz y McTaggart.


  El IONS ha apoyado la realización de diversos proyectos, como la excelente película ¿¡Y tú qué sabes!? y el libro basado en ella. Ambos nos invitan a «descubrir las infinitas posibilidades para cambiar nuestra realidad cotidiana», a plantearnos nuevas preguntas y a pensar sobre las consecuencias revolucionarias que modernos descubrimientos científicos tienen para nuestra concepción de la conciencia, de la realidad y de la interrelación entre ambas. El IONS ha publicado una «guía de estudio» de las múltiples ideas que se exponen en ellos.


  En dicho documental escuchamos las opiniones de tres notables científicos que han trabajado con el IONS, y algunas de sus ideas e investigaciones, a las que nos referiremos:


  


  
    	El doctor William Tiller, profesor de la Universidad de Stanford y pionero de la investigación pscioenergética.


    	El doctor Amit Goswami, profesor de la Universidad de Oregón y autor de varias obras de éxito sobre conciencia, espiritualidad y salud, vistas a la luz de la física cuántica.


    	El doctor Dean Radin, uno de los más prestigiosos investigadores en parapsicología de los últimos tiempos y autor del premiado libro El Universo consciente.

  


  


  Puesto que la multitud de fenómenos relacionados con la noética es muy vasta, nos limitaremos a mencionar algunos. Muchos de ellos han sido tratados ampliamente en nuestra obra Los poderes ocultos de la mente (Plaza & Janés, DeBolsillo y Círculo de Lectores). Aquí se recogen algunas de las más destacadas investigaciones realizadas en los dos campos principales que estudia la parapsicología: PES y PK.


  Hemos preferido limitarnos a extractar algunas investigaciones e ideas especialmente interesantes de los libros El campo y El experimento de la intención, escritos por la periodista Lynne McTaggart. Estos dos libros sintetizan e interrelacionan de forma admirable numerosos trabajos recientes específicamente relacionados con la concepción noética, y su autora y el último de estos títulos son citados varias veces en El símbolo por Katherine Solomon, la gran investigadora de la novela en el campo de las ciencias noéticas. Como explica la propia Katherine, aunque parezca algo nuevo, la noética podría considerarse la más antigua de las ciencias: el estudio de la mente humana.


  Al ser parangonada con la magia ritual, con la que comparte el objetivo de influir sobre el mundo a través de la intención, provocará una reacción radical de rechazo en los racionalistas de mente cerrada. También lo hará porque en sus posibilidades más extremas se puede ver un reflejo de dos características atribuidas a los dioses: la omnipotencia y la omnisciencia. Así podrían resumirse las facultades Psi que conocemos como psicoquinesia, o capacidad de manipular el mundo con nuestra mente, y percepción extrasensorial, como llamamos al potencial que nos permite obtener información sin la intervención de las vías sensoriales conocidas.


  Comentemos brevemente algunos de estos fenómenos.


  


  


  A VECES TRASCENDEMOS LAS FRONTERAS DEL TIEMPO Y DEL ESPACIO


  


  
    	Muchas personas sueñan con una situación futura —o bien la presienten— y son capaces de prevenirla. Por ejemplo, cancelan el viaje programado y se salvan de un accidente mortal. A otras, un repentino dolor de cabeza les obliga a abandonar el lugar donde se encuentran, minutos antes de que se produzca una catástrofe.


    	Bastante más frecuente es que recordemos repentinamente a alguien con quien no hemos hablado en los últimos años, momentos antes de recibir una llamada suya, o de encontrarle en la calle. O bien que encontremos algo que necesitamos en ese momento y dábamos por perdido, o que conozcamos con antelación e inesperadamente lo que una persona va a decir o a hacer.

  


  


  A veces este tipo de situaciones nos intrigan, pero por lo general no les prestamos mucha atención. Nuestra educación y nuestra concepción de la realidad nos dicen que la comunicación directa entre dos mentes no es posible, ni anticipar algo que va a suceder, ni influir mentalmente sobre las personas y las cosas. Desde pequeños nos han enseñado que la información sólo puede llegar hasta nuestra conciencia por intermedio de los cinco sentidos, y que todo fenómeno que sucede en el mundo físico tiene una causa mecánica que lo produce.


  Sin embargo, estos acontecimientos resultan mucho más frecuentes de lo que se piensa. Los conocen todas las culturas, que tienden a interpretarlos en función de sus creencias. A lo largo de la historia cientos de personajes famosos los han experimentado, y muchos de ellos reconocieron que cambiaron su destino. Un número creciente de científicos los ve como ejemplos cotidianos de las capacidades desconocidas de la mente. El análisis de miles de casos espontáneos, así como cientos de investigaciones realizadas en laboratorios de varios países, apuntan que estas facultades tienen una poderosa influencia en la vida cotidiana de muchas personas y que parecen manifestarse en algunos individuos con especial intensidad.


  


  


  ESTO NOS LLEVA A PREGUNTARNOS QUÉ ES LA MENTE Y CUÁLES SON SUS CONFINES


  


  Es posible que nuestros esfuerzos actuales orientados a conocer qué es la mente y cuáles son sus alcances y límites estén condenados al fracaso. No podemos salirnos de nuestro psiquismo para objetivarlo y abarcarlo como un todo. Siempre es la mente la que indaga sobre su propia naturaleza y desde sí misma.


  Sabemos intuitivamente que la conciencia es un aspecto de la psique que sólo puede observar, y observarse, desde una perspectiva muy parcial: el nivel que corresponde a la vigilia lúcida.


  Sabemos que existen otros estados de conciencia, desde el sueño hasta los producidos por las drogas o la meditación, pero su estudio y su interpretación se realiza invariablemente desde la vigilia lúcida y sólo pone en juego la facultad intelectual para juzgar y valorar funciones extrañas a su dominio propio, como la emotividad o la intuición.


  A partir de lo poco que observamos, somos capaces de formarnos un concepto muy general que podríamos llamar «psiquismo intuido», análogo al «universo intuido» del que hablan los cosmólogos. Pero cuando abordamos los límites de la conciencia y de lo que llamamos mente, nos vemos obligados a realizar especulaciones hipotéticas.


  Podemos comparar el psiquismo con un edificio con muchas plantas. Habría en él un semisótano (subconsciente), un sótano (inconsciente) y un inmenso subterráneo que comunica el subsuelo de todos los edificios (inconsciente colectivo). En la planta baja se desarrollaría nuestra vida cotidiana. En la azotea situaríamos lo que algunos denominan «supraconciencia», donde se producirían fenómenos como el éxtasis, la iluminación o la fusión con la conciencia cósmica. También existirían plantas intermedias, conocidas científicamente como estados alterados de conciencia, que propician —en la vida cotidiana y en el laboratorio— esos fenómenos anómalos que generalmente escapan a nuestro control, conocidos con el nombre genérico de «percepción extrasensorial» y disparados por mecanismos inconscientes.


  El término «inconsciente» señala precisamente los límites de la capacidad de la conciencia para hacerse cargo de la mente en su conjunto. Por definición, se refiere a un ámbito desconocido: es una «caja negra» sobre cuyo contenido sólo podemos especular a partir de las imágenes que emite y emergen en el plano de la conciencia. Pero estos contenidos ya no son inconscientes, y en el proceso de emergencia se transforman, enmascarando su naturaleza original.


  


  


  LA MENTE TRASCIENDE LOS LÍMITES DEL CEREBRO


  


  El reduccionismo sostiene que mente y cerebro son conceptos equivalentes. Es cierto que hay una estrecha interacción entre ambos y que las funciones del psiquismo se ven alteradas cuando actuamos sobre este órgano, aunque también sucede lo mismo con el receptor de TV: si daño el tubo de imagen no aparece nada en la pantalla, pero esto no quiere decir que las figuras que aparecían en ella vivan dentro del tubo, ni que carezcan de una existencia independiente del receptor.


  Muchos filósofos y científicos, desde Descartes hasta Eccles, neurofisiólogo y premio Nobel, sostienen que los estados mentales pueden existir independientemente del cerebro. Una cantidad abrumadora de experiencias psíquicas, corroboradas por experimentos realizados en laboratorios académicos, sugieren que mente y cerebro no son lo mismo.


  


  
    	Estas investigaciones se vienen desarrollando desde comienzos del siglo XX con todos los requisitos propios del método científico en la Universidad de Duke y otras muchas instituciones académicas y privadas. Uno de sus flancos más débiles ha sido siempre el rechazo que han provocado en buena parte de la comunidad académica, y el otro, la ausencia de apoyo económico debido a sus escasas aplicaciones prácticas de las mismas.


    	Durante tres décadas, varios servicios de inteligencia fueron, junto a diversas fundaciones y donantes, su principal fuente de financiación. La KGB soviética controló los experimentos realizados en una treintena de laboratorios de «biofísica», como los dependientes del Instituto de Investigaciones Biomédicas moscovita o del Instituto de Automatización y Electrometría siberiano de Academgorodok, siempre más preocupados por los resultados y sus aplicaciones en el terreno militar y el espionaje que por su impecabilidad científica.


    	La CIA y otras agencias norteamericanas apoyaron diversas investigaciones, entre las que destacan las realizadas sobre la visión remota (capacidad de localizar extrasensorialmente objetivos distantes) en el Instituto de Investigaciones de Stanford por los físicos Targ y Puthoff. Estos proyectos tuvieron su continuidad en destacamentos de la DIA; estaban integrados por militares que parecían dotados de una habilidad psíquica natural y otros que intentaban desarrollarla basándonse en las conclusiones extraídas de los anteriores experimentos.


    	Pero el desmoronamiento del bloque comunista supuso el fin de dichas tentativas, aunque la excusa formal para la finalización de las experiencias psíquicas apoyadas por los militares estadounidenses fueron los resultados de un informe encargado en 1987 por las Fuerzas Armadas al Consejo Nacional de Investigación (NRC). Tras examinar varias de las investigaciones llevadas a cabo, el comité consideró que no había justificación para la existencia de tales fenómenos y para su utilización militar.


    	Sin embargo, los medios informativos no explicaron que los científicos que controlaron el informe eran directivos de una asociación cuyo objetivo formal es frenar todo lo que ellos consideran «paraciencias». Intentaron convencer al prestigioso psicólogo Robert Roshental de que eliminase de su contribución el apartado donde destaca que —a la luz del metaanálisis estadístico— los métodos experimentales y los resultados obtenidos por la parapsicología son superiores a los de los otros cinco campos de la psicología que evaluaba el documento. Los escépticos coordinadores se limitaron a ignorar el concluyente análisis de Roshental, al igual que algunas investigaciones parapsicológicas que resultaban inatacables científicamente. Los científicos partidarios de estas últimas replicaron cada uno de los puntos del documento con el apoyo de los senadores Clairborne Pell y Al Gore.


    	Aunque las contradicciones de dicho informe quedaron claras incluso ante la dirección del NRC, el daño que supuso para la parapsicología científica fue difícilmente reparable.

  


  


  Sin embargo, la experiencia y la experimentación confirman que el psiquismo tiene un potencial mucho mayor de lo que la mayoría de los científicos están dispuestos a admitir.


  


  


  CAPACIDADES EXTRAORDINARIAS DEL CUERPO HUMANO


  


  Otra prueba está en los casos de individuos que manifiestan fenómenos corporales y neurofisiológicos realmente prodigiosos y que se conocen desde la antigüedad. Van desde la capacidad de desprender un aroma que se conoce como «olor de santidad» hasta la manifestación espontánea e inmediata de estigmas. También hemos de incluir en esta categoría la levitación, la incombustibilidad, la emisión de luz corporal o la capacidad de sobrevivir sin ingerir alimentos (inedia).


  La mayoría de las personas que demuestran estas capacidades son místicos religiosos, por lo que estos fenómenos siempre se han considerado signos de santidad, aunque en ocasiones el comportamiento de los sujetos es tan cuestionable como el de algunos sanadores que, pese a todo, logran resultados asombrosos. Otros son chamanes de tradiciones de diferentes partes del mundo o incluso personas que se creen poseídas por espíritus maléficos. Pocas veces se manifiestan en gente «normal». Al estudiarlos conjuntamente, descubrimos que todo parece obedecer a la puesta en marcha de mecanismos ignorados de carácter parapsicofisiológico.


  Veamos un solo ejemplo contemporáneo de lo que decimos. Un caso oriental que se corresponde con la emisión de un intenso calor corporal observada en algunos místicos cristianos y llamada incendium amoris. El cardiólogo Herbert Benson, que ha dedicado muchos años a investigar todo tipo de métodos de meditación, observa y filma en los Himalayas una fascinante práctica de los monjes tibetanos. Vestidos con poca ropa, a cero grados de temperatura y a una altura elevadísima, comienzan a meditar; al cabo de un tiempo los envuelven con sábanas empapadas en agua helada. Sin embargo, en vez de tiritar, sudan y las sábanas comienzan a desprender vapor, hasta que se secan. Seguidamente, la operación se repite en dos ocasiones y se observan los mismos resultados mucho más rápidamente, como si el cuerpo humano poseyera un calentador interno que cada vez actúa con mayor intensidad a partir del momento en que se conecta a través de la meditación.


  


  


  CURACIONES ASOMBROSAS


  


  El campo por el que actualmente se interesa más la noética es el estudio de la salud integral, las medicinas alternativas y sobre todo la curación psíquica. Es lógico porque aquí la investigación Psi tiene una aplicación práctica más evidente, permite analizar mejor sus efectos y resulta de mayor interés para el gran público. Los experimentos y las observaciones realizadas son muy abundantes y hemos recogido muchas de ellas en nuestro libro antes mencionado. Demuestran claramente que el ser humano es capaz de canalizar y emitir una energía sanadora.


  Hay otros muchos casos en que el poder curativo de la mente se ejerce de manera asombrosa sobre el propio cuerpo. Como explica McTaggart, se han estudiado numerosos casos de remisiones espontáneas de enfermedades graves —especialmente de cáncer— para averiguar qué mecanismos intervienen.


  La psicóloga Candace Pert, descubridora del receptor opiáceo de las endorfinas que constituye el gran mecanismo neurofisiológico de la felicidad, nos explica que «el cuerpo siempre intenta autocurarse, y lo que me resulta interesante es que estos casos muy frecuentemente están acompañados por una descarga repentina de emociones». Éstas son el verdadero lenguaje del cambio interno: no podemos transformarnos a través de un pensamiento racional, sino a través de la emociones; las emociones adictivas nos bloquean y nos llevan a repetir continuamente las mismas pautas de comportamiento. A veces, un torrente emocional nos impulsa a dar ese giro que tanto necesitamos para entender nuestros comportamientos erróneos.


  En las Escuelas de Misterios iniciáticos se utilizaba la catarsis, o liberación emocional, para que el individuo pudiera acceder a una nueva realidad psíquica. Se obligaba al iniciado a enfrentarse a una prueba con la muerte, lo que le obligaba a dar el salto hacia ese Yo trascendente, quedando bajo su control los pequeños yoes y liberándose de sus emociones adictivas.


  


  


  CURACIÓN, ENERGÍA ELECTROMAGNÉTICA Y EMISIÓN LUMINOSA


  


  Este tema ha sido objeto de numerosos estudios, algunos de los cuales están recogidos en nuestro libro.


  En su juventud —nos explica Braden—, Gary Schwartz descubre accidentalmente que su propio cuerpo actúa como una antena, permitiendo a su televisor recibir las emisiones. Luego se dedica a estudiar cómo la mente puede controlar las propias constantes neurofisiológicas y muchas enfermedades, así como el efecto físico de distintos tipos de pensamiento.


  Cuando conoce al doctor Green, pionero de la biorretroalimentación (biofeedback), ambos comparten su interés por estudiar la energía transmitida por la mente. Descubren, mediante el uso del electroencefalograma, que cuando alguien envía su curación, se produce un aumento de la carga electroestática, el mismo tipo de acumulación y descarga de electrones que cualquiera de nosotros experimentamos en ocasiones cuando tocamos algo metálico tras mantener contacto con determinados tejidos. Al investigar sobre esta energía descubren que proviene del abdomen del curandero y corresponde a lo que algunas filosofías y prácticas de Extremo Oriente llaman hara o tan-tien.


  La conclusión de Schwartz es que la curación puede generar un aumento inicial de la electricidad, pero es posible que el mecanismo de transferencia sea magnético.


  Comprueban que, mientras un curandero comienza a sanar, se produce un gran aumento de las oscilaciones del campo electromagnético, y durante la sanación la mano dominante emite más energía.


  Comparando los efectos obtenidos entre los curanderos muy experimentados y los grupos de Reiki, descubren que los primeros producen fluctuaciones magnéticas mucho más intensas que los segundos.


  Como conclusión de esta y otras muchas investigaciones, comprueban que la intención dirigida se manifiesta a la vez como energía electroestática y como energía magnética, y también que el poder de la intención, implicado en este proceso, funciona como cualquier arte: es necesario aprender a hacerlo y algunos están mejor dotados que otros para ello.


  Se preguntan cómo son posibles las curaciones a distancia, puesto que la distancia hace que la energía electromagnética pierda su intensidad. Piensan entonces que el mecanismo de la intención tiene que ver con los fotones que emitimos, porque las ondas luminosas constituyen un sistema de comunicación perfecto que permite transmitir información entre diferentes partes de un organismo de forma instantánea.


  Comprueban, por ejemplo, que los pacientes de cáncer tienen una menor capacidad de emisión fotónica porque, al realizar diferentes pruebas fotográficas, observan que las manos de los sanadores parecen emitir un flujo luminoso.


  Su hipótesis es que «la intención curativa genera ondas de luz y éstas son algunas de las ondas luminosas más organizadas que existen en la naturaleza».


  


  


  CON EL VIENTO SOLAR, EL CORAZÓN SUFRE Y EL PODER DE LA INTENCIÓN AUMENTA


  


  El doctor McCraty intenta investigar el presentimiento compartido de un acontecimiento preguntándose en qué parte del cuerpo se sentiría primero esta información intuitiva. Comprueba que estos presentimientos de malas y buenas noticias se sienten en el corazón antes que el cerebro los registre. Descubre también que el corazón y el cerebro se sincronizan antes y con mayor frecuencia en las mujeres que en los hombres. Esto demuestra que ellas son más intuitivas que nosotros y que se encuentran más sintonizadas con su corazón.


  McCraty descubre también que cuando dos personas se tocan mientras centran su mente en el corazón, se produce una sincronización entre sus ondas cerebrales y sus ritmos cardíacos.


  Algunos científicos soviéticos del Instituto de Investigación Espacial de la Academia de Ciencias descubren que cuando los astronautas sufren un paro cardíaco, suele ocurrir mientras se produce una tormenta magnética. Esta actividad geomagnética espacial asimismo está estrechamente relacionada con el incremento de enfermedades y fallecimientos. El corazón es siempre el órgano más afectado, y el segundo es el cerebro. Las alteraciones en el equilibrio de algunas zonas y la comunicación dentro del sistema nervioso activan o reducen ciertos aspectos; los trastornos nerviosos, las tentativas de suicidio, los ataques epilépticos se incrementan con los accidentes laborales y los relacionados con el tráfico.


  Las percepciones extrasensoriales tienden a incrementar su actividad cuando el flujo geomagnético disminuye. Ocurre exactamente lo contrario con las facultades psicoquinéticas y con el efecto de la intención. Por tanto, al decidir el momento más adecuado para emitir nuestras intenciones positivas, debemos elegir los momentos de mayor actividad solar y tener en cuenta otros factores, como la hora sideral local (siendo la mejor las 13.00 horas), además de evitar las horas de baja visibilidad y de fuertes vientos con cargas eléctricas atmosféricas.


  Los investigadores noéticos Radin y Schlitz quedan fascinados por estos resultados y se proponen investigar «si la influencia mental a distancia se extiende a otras partes del cuerpo y si la intuición provoca algún efecto de carácter fisiológico». Recuerdan que hay gente que habla de la intuición visceral y que algunos investigadores consideran que el aparato digestivo es un segundo cerebro. Trabajan con 26 voluntarios, los emparejan y conectan a un instrumento que mide la electricidad en el abdomen. Mediante pruebas relacionadas con la capacidad intuitiva, logran una nueva corroboración de que el estado emocional de otra persona puede ser registrado por el cuerpo de un sujeto receptor. En este caso es sentido en los intestinos, el hogar de la intuición.


  Comprueban que los cuerpos de ambos participantes en el experimento se sincronizan o «entrelazan», como Radin lo llama. «Cada receptor ve o siente aquello que es visto o sentido por el emisor», explica.


  Estos y otros experimentos —como los realizados con mi malogrado amigo mexicano el neurofisiólogo Jacobo Grinberg— demuestran que nuestras respuestas emocionales son captadas continuamente por las personas que nos rodean e influyen en ellas.


  


  


  EL PENSAMIENTO COLECTIVO PUEDE INFLUIR EN EL MUNDO DE FORMA PODEROSA


  


  Hay otra importante cuestión hipotética que preocupa a los estudiosos de la noética por las consecuencias potenciales que se derivarían de ella: ¿creamos nuestra realidad de forma inconsciente como afirman muchos seguidores de la New Age?


  El doctor Alan Wolf, que gesta en los años sesenta la afirmación positiva «yo creo mi realidad», explica: «Lo primero que debemos saber es que la creencia según la cual tú creas tu propia realidad puede ser una idea equivocada si por tú entiendes esa persona egoísta que dirige el cotarro y crea la realidad, porque seguramente no es ese tú el que crea la realidad».


  Entonces, ¿quién actúa? Un Yo trascendente.


  Las tradiciones espirituales y la psicología transpersonal aseguran que existen múltiples yoes que configuran la personalidad del individuo, pero un solo Yo esencial del cual estamos habitualmente desconectados.


  Cuando somos capaces de escuchar a ese ser profundo que todos llevamos dentro, puede orientar nuestra vida hacia nuevos senderos que nos permiten crecer interiormente. Lo podemos llamar voz interior, revelación, llamada o de cualquier otra manera. Puede impulsarnos a realizar un viaje especial, acudir a un curso de crecimiento interior, comenzar una terapia, romper con una relación adictiva, atrevernos a buscar un trabajo más adecuado, tener un hijo, iniciarnos en cualquier práctica de carácter espiritual o simplemente entregarnos a una vocación soterrada que nunca nos atrevimos a realizar.


  Pero en la mayoría de las ocasiones somos incapaces de hacerlo, y ello por diversas razones. Por una parte, nuestra cabeza está repleta de ruido mental que nos impide conectar con nuestro ser. Por otra, vivimos atrapados por nuestras adicciones emocionales que nos llevan a repetir continuamente el mismo tipo de comportamientos y situaciones. Nuestras endorfinas y otras sustancias químicas cerebrales actúan como poderosas drogas internas que nos invitan a llevar una vida plácida o cómoda, por muchos problemas e insatisfacciones que esto nos produzca, encadenándonos así a un pasado que casi siempre se convierte en futuro predecible.


  De la misma forma que estos patrones se repiten individualmente, las colectividades repiten una y otra vez los mismos errores, pero la situación actual del mundo y de la propia humanidad resulta extremadamente urgente. Recordemos que en la historia ha habido cambios verdaderos cuando un colectivo de personas creyeron firmemente en una idea y la pusieron en práctica, especialmente cuando se veían enfrentadas a una situación desastrosa, opresiva o muy acuciante. En este libro hemos visto algunos ejemplos de ello, y hay muchos más, desde la consecución del voto femenino hasta el fin de la discriminación racial, desde las revoluciones francesa y americana hasta la emergencia del nazismo o cualquiera de las muchas guerras en las que nos hemos metido voluntariamente. Todos sentimos ahora la necesidad de un cambio global.


  Numerosos experimentos demuestran que, cuando un grupo de personas envia energía sanadora a un grupo de enfermos, la intención multiplica su efecto curativo de forma exponencial, comparada con el obtenido por un solo individuo.


  A lo largo de varias décadas, la organización conocida como Meditación Trascendental ha llevado a cabo más de quinientos estudios sobre los efectos externos provocados por el simple hecho de que un grupo se entregue a la meditación conjuntamente, con o sin intención. Se ha comprobado que se pueden disminuir los conflictos y el sufrimiento de una colectividad, de forma que el índice de criminalidad desciende hasta un 24 por ciento en las 24 ciudades estudiadas, donde el 1 por ciento de la población se entrega a esta práctica. Esto se conoce como el «efecto Maharishi». El gurú del que toma su nombre, Maharishi Mahesh Yogui, asegura que esta práctica, realizada de forma regular, nos permite conectar con «el campo de energía cuántico» que conecta todas las cosas entre sí. «La teoría afirma —nos explica McTaggart— que las mentes de los meditadores están todas sintonizadas en la misma frecuencia, y esta frecuencia coherente comienza a ordenar las frecuencias desordenadas que tiene a su alrededor. La resolución del conflicto interno individual conduce a la resolución del conflicto global.»


  Se han realizado otras experiencias, con resultados muy similares, por parte de organizaciones completamente diferentes, como la llevada a cabo en la ciudad inglesa de Brighton por el grupo The Fountain, encabezado por mi añorado amigo Colin Bloy. En todos estos casos, la objetividad de tales resultados se refuerza por el hecho de que cuando el grupo deja de realizar esta práctica colectiva, el índice de negatividad vuelve a subir. La fórmula indica que hace falta que la raíz cuadrada del 1 por ciento de la población practique una forma de meditación avanzada.


  Las investigaciones de Nelson, colaborador del IONS, indican que el tamaño del grupo no es tan importante como la intensidad de la concentración de sus miembros en el objetivo hacia el que dirigen su intención. Por tanto —como se apunta en El símbolo— si un porcentaje suficiente de personas se unen con una intención de cambio para crear un mundo nuevo y una conciencia nueva, podríamos romper con ese viejo mundo, obsoleto y anquilosado, que nos conduce a un desastre planetario.


  


  


  PROYECTO DE CONCIENCIA GLOBAL


  


  ¿Es esto posible?


  En mi obra Los poderes ocultos de la mente explicaba que está naciendo una verdadera Conciencia Planetaria; cada vez hay más gente que siente como cercano lo que sucede al otro extremo del planeta. Es la noosfera —cuyo nombre tiene la misma raíz griega que la noética— de la que habla el brillante antropólogo y jesuita Teilhard de Chardin, y representa un gran salto evolutivo en este planeta.


  No es una teoría carente de base fáctica, pues muchas evidencias apuntan en esa dirección. Las más impresionantes sean probablemente las aportadas por el Proyecto Conciencia Global (PCG), que se define como un programa de investigación internacional e independiente, un esfuerzo voluntario de colaboración entre 75 científicos y gente interesada de todo el mundo.


  Al parecer, una red global creada por estos investigadores detectó la conmoción que provocó en el inconsciente colectivo el tsunami que asoló el Sudeste Asiático en diciembre de 2004. Se trata de un conjunto formado por 65 cajitas provistas de un sencillo microchip, que operan de forma permanente, conectadas con ordenadores distribuidos en 41 países de todo el mundo. Son 65 generadores aleatorios de sucesos (REG o RNG), los principales instrumentos que se utilizan para experimentar con posibles influencias psicoquinéticas y precogniciones extrasensoriales.


  Estos aparatos producen continuamente una cascada azarosa de unos y ceros, que teóricamente permitiría a la mente inconsciente influir psicoquinéticamente sobre la frecuencia con la que se produce uno u otro número, con la ventaja de que los resultados de esta influencia psíquica pueden cuantificarse estadísticamente con facilidad. Este flujo de datos se envía continuamente a una central de datos emplazada en la Universidad de Princeton. El análisis de los datos proporcionados es una parte fundamental del PCG, que a estas alturas parece haberse convertido en la investigación más larga, rigurosa, compleja y prometedora en la que está implicada la parapsicología.


  Los registros informáticos del PCG no dejan lugar a duda: tanto tras el desastre asiático como inmediatamente después del atentado del 11-S, se produjo una desviación intensísima de los datos enviados a la central por esos dispositivos, conocidos como EGGS (acrónimo que en inglés significa «huevos»). Este incremento en el flujo automático de datos crece progresivamente según aumenta en todo el mundo el número de personas que reciben un impacto emocional por la noticia. Las fluctuaciones anómalas continúan durante cuatro horas, hasta poco después de que la segunda torre gemela se derrumbe.


  Pero lo más interesante es que un examen detenido de los datos demuestra que, al menos media hora antes de que el primer avión se estrelle, y por tanto antes de que se produzca ningún tipo de alerta, en la información recibida por el PCG se detecta una actividad anómala. Algo similar ocurre un día antes del seísmo que inundará buena parte del Sudeste Asiático.


  Estas claras desviaciones pueden ser tomadas como precogniciones de que algo va a suceder, algo capaz de conmover a la opinión pública, puesto que lo mismo ha ocurrido en multitud de ocasiones anteriores previamente a que se produjese un suceso de gran impacto emocional. Aunque los científicos que participan en el PCG son muy prudentes a la hora de interpretar los datos, está claro que, tras conocerse inconscientemente lo que sucederá, las mentes de la colectividad tienen que influir sobre estos aparatos para producir semejantes resultados.


  Así sucede poco antes del principal bombardeo de la OTAN sobre Yugoslavia, de los ataques terroristas contra dos embajadas estadounidenses en África y de muchos otros acontecimientos de repercusión internacional que conmocionan a la gente, como el entierro de ese mito moderno que es Lady Di o el escándalo de las elecciones norteamericanas del año 2000, que finalmente dan el triunfo a Bush con las consecuencias que hoy todos sufrimos.


  


  


  LA CONCIENCIA ES UNA ENERGÍA ALTAMENTE ORDENADA Y NO LIMITADA POR EL CUERPO O LA MATERIA


  


  En El experimento de la intención, Lynne McTaggart nos explica que conoció a un grupo de científicos de vanguardia que habían examinado las increíbles implicaciones de la física cuántica. Algunos habían resucitado ciertas ecuaciones que ésta consideraba superfluas y representaban al Campo 0. «Estaban relacionadas con la continua fluctuación de energía existente entre todas las partículas subatómicas. Otras pruebas demostraron que, en el más básico de los niveles, cada uno de nosotros es también un paquete de energía pulsante en constante interactuación con este inmenso mar de energía. Pero la prueba más herética se refiere al papel de la conciencia. Sus experimentos sugieren que la conciencia es una «sustancia» que está fuera de los límites de nuestro cuerpo —una energía altamente ordenada con la capacidad de cambiar la materia física— y tiene el poder de cambiar nuestro mundo. El hecho de dirigir los pensamientos hacia un objetivo determinado parecía tener el poder de afectar a las máquinas, a las células y desde luego a los organismos celulares como los seres humanos. Este poder de la mente sobre la materia parece incluso atravesar el tiempo y el espacio». Y añade: «El pensamiento dirigido cumple algún tipo de papel en la creación de la realidad… El hecho de dirigir tus pensamientos —algo que estos científicos llaman intencionalidad o intención— parece producir una energía lo suficientemente poderosa para cambiar la realidad física. Un simple pensamiento parece tener el poder de transformar nuestro mundo».


  


  


  HACIA UNA NUEVA IMAGEN DEL PSIQUISMO Y DEL UNIVERSO


  


  Según la hipótesis cosmológica conocida como «principio antrópico fuerte», la mente del hombre justifica el universo. Como advirtió el astrónomo James Jeans, «el universo de la física moderna se asemeja más a un gran pensamiento que a una gigantesca maquinaria». La mecánica cuántica ha establecido que el observador y lo observado constituyen un sistema único e inseparable, en el cual el primero influye decisivamente sobre lo segundo, aunque no sepamos cómo ni en qué medida. La hipótesis según la cual no existe nada fuera de la mente puede no satisfacernos como teoría del conocimiento, pero es tan inconfirmable como irrefutable.


  Estamos asistiendo al nacimiento de una nueva imagen del psiquismo gracias a los avances de la investigación científica y de la capacidad técnica para observar y registrar datos correspondientes a procesos psíquicos que en el pasado resultaban inaccesibles por falta de esos medios. Éstos también nos permiten el examen riguroso de los efectos fisiológicos que tienen las técnicas milenarias de meditación, los trances inducidos para activar estados de iluminación y la oración, entre muchos otros campos de estudio sobre los inabarcables aspectos de la mente.


  Basándonos en ellos, podemos deducir que:


  


  
    	Las facultades paranormales no son patrimonio exclusivo de unos seres privilegiados, sino que forman parte del potencial psíquico de todos. Si bien existen individuos especialmente dotados, nadie está tan desprovisto de capacidad que no pueda mejorarla si se aplica a ello.


    	La mente no se localiza en un órgano, sino que abarca todo el organismo e incluye probablemente los niveles celulares. Los diferentes órganos del cuerpo son capaces de funcionar «inteligentemente», en ocasiones al margen del cerebro, que puede considerarse una unidad central respecto del organismo individual.


    	La mente podría asemejarse a una estructura holográfica análoga al universo: cada punto guardaría de algún modo la información total y, en consecuencia, podría reconstruir la registrada en otros puntos especializados si éstos resultan dañados.


    	Lo paranormal es un conjunto de actividades «muy normales» cuando operamos desde niveles de conciencia distintos del ordinario, que corresponde a la vigilia lúcida. La capacidad para tener percepciones extrasensoriales puede cultivarse. Pero quedan sin responder cuestiones vitales: ¿qué o quién la opera?, ¿desde dónde lo hace?, ¿es nuestra identidad individual lo mismo que llamamos mente o se trata sólo de un aspecto de ella?…

  


  


  Pero ¿qué conocimientos concretos derivados de estos estudios pueden sernos útiles para ayudarnos a crecer interiormente, progresar en el conocimiento de nosotros mismos y vivir con mayor provecho y felicidad?


  La nueva psicología ha redescubierto el valor de algunas técnicas milenarias para conseguir la expansión y el dominio de nuestra mente, y a ellas se han sumado otras de creación reciente que nos permiten conseguir un mayor desarrollo de la capacidad mental, desde el pensamiento positivo y la visualización hasta la Programación Neurolingüística, pasando por el biofeedback o control mental de las diferentes funciones corporales con la ayuda de máquinas.


  Lo poco que sabemos sobre la mente corrobora el antiguo aforismo del oráculo de Delfos: «Conócete a ti mismo»… y conocerás el universo. Pero, como sucede con este último, cuanto más lejos miramos, más lejos vemos. No hay forma de establecer sus dimensiones ni sus límites. La tarea consiste en aumentar cada vez más el campo de observación, porque la mente y la conciencia son las últimas fronteras de la ciencia. Comprender cómo funcionan y aprender a manejarlas adecuadamente es el gran reto del siglo XXI.


  


  


  OBSERVANDO DESDE AFUERA LA NAVE ESPACIAL TIERRA


  


  Volvamos a la experiencia de Mitchell en el espacio para descubrir lo que realmente le impulsa a fundar el Instituto de Ciencias Noéticas. Allí arriba comprende la necesidad imperiosa de que el ser humano modifique su conciencia y alumbre otra de nivel cósmico o planetario. Nos explica que, cuando viaja hasta la Luna, él es ya un científico, un ingeniero y un piloto de pruebas absolutamente pragmático, pero durante el vuelo vive una experiencia que contradice su actitud de absoluta confianza en la ciencia y la tecnología. Ésta tiene lugar mientras contempla la Tierra flotando en la inmensidad del espacio: «Lo primero que llegó a mi mente al verla fue su increíble belleza. Era una visión majestuosa, una joya espléndida, blanca y azul, suspendida contra un cielo de terciopelo negro. Parecía adaptarse, pacífica y armoniosamente, a las pautas evolutivas que contribuyen a mantener el universo. En la culminación de esa experiencia, la presencia de la divinidad llegó a convertirse en algo palpable. Comprendí que la vida en el universo no era sólo un accidente basado en un proceso de selección al azar. Este conocimiento me llegó directamente, noéticamente. No era un problema adecuado para un razonamiento discursivo o una abstracción lógica. Era un conocimiento experimental, obtenido por medio de una conciencia subjetiva. Pero cada uno de sus aspectos era completamente objetivo. Resultaba evidente que el universo es inteligente, que tiene un significado, que avanza en una dirección y que nosotros tenemos algo que ver con ella. Es una dimensión inadvertida, detrás de la creación visible, que le otorga un designio inteligente y que confiere a la vida un propósito determinado».


  Mitchell comienza entonces a reflexionar sobre las características depredadoras, egoístas y biocidas de la existencia humana en ese pequeño planeta y sobre los problemas globales a los que nos enfrentamos: «Nos encontrábamos sumidos en una crisis cada vez más profunda, cuya magnitud no tenía precedentes y que crecía con tal rapidez que no nos permitiría encontrar una solución».


  Se pregunta cómo hemos llegado a una situación tan crítica y qué podemos hacer para remediarla, cómo puede ser el hombre tan estúpido y miope para arriesgarse a una posible extinción de su especie.


  


  


  LA REVOLUCIÓN NOÉTICA


  


  Cuando Mitchell discute este problema con otros pensadores, le queda claro que en realidad tenemos sólo tres alternativas posibles:


  


  
    	No hacer nada, lo que podría conducirnos al colapso de esta civilización planetaria, sobre cuyas ruinas podría comenzar a construirse una nueva civilización, pero el problema de fondo seguiría latente.


    	La creación de un gobierno mundial que nos permita sobrevivir, aunque el control que ejerza sobre los individuos sea tiránico y les prive de su libertad de elección.


    	Promover un proceso de despertar individual que nos conduzca a una verdadera comprensión de la situación a la que nos enfrentamos, provoque un cambio de conciencia y nos haga responsabilizarnos de todos nuestros actos.

  


  


  Considera, certeramente, que ésta es la única alternativa realmente válida y duradera. Mitchell habla de «un proceso de metanoia», término que procede del Evangelio de Juan, quien lo pone en boca del Bautista. Habitualmente se traduce como «arrepentimiento», pero esa expresión griega significa más bien «ir más allá de la mente» o modificar la conciencia. Alude a una verdadera revolución dentro de nosotros mismos y que debe ser compartida con otros.


  «El espíritu creativo que ha forjado la historia de este planeta —concluye Mitchell— procede de nuestro interior y está también ahí fuera; todo es lo mismo. Lo fundamental es la conciencia, y la materia-energía es producto de ésta. Si cambiamos nuestra concepción acerca de quiénes somos y logramos vernos como seres eternos y creadores, unidos todos en ese nivel de existencia que llamamos conciencia, empezaremos a ver y a crear de manera muy distinta el mundo en que vivimos».


  Da Brown ha explicado que el tema central de la novela «tiene mucho que ver con el poder de nuestros pensamientos» y que con ella intenta «arrojar luz sobre el futuro en varias direcciones». Ciertamente lo ha hecho. En la mente, individual y colectiva, está también la única solución posible. Juntos podemos porque contamos con una herramienta poderosa: la intención dirigida, y con un impulso poderoso, la palabra con la que Brown cierra el original inglés de su novela: la esperanza.
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